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    Intento abrirme paso entre la gente que abarrota la pizzería para conseguir alcanzar la puerta, la caja de pizza recién horneada, está a punto de caerme al suelo, pero después de muchos empujones llego a ella y la empujo. 

    El húmedo aire de la noche Parisina me golpea en la cara nada más poner un pie en la acera. Hace frío, sobre todo teniendo en cuenta que la primavera ha hecho acto de presencia unos días atrás, pero no me importa. En realidad, nada podría importarme en este momento: ¡Estoy feliz! Tras cuatro años estudiando arte, por fin me dan la oportunidad de hacer mi propia exposición en exclusiva. 

    Es cierto, que en estos años he presentado algunos cuadros, e incluso he vendido bastantes de ellos, pero siempre con mis compañeros. Nunca había tenido la ocasión de tener una exposición solo para mí. Nunca hasta ahora, claro, y nada me apetece más que llegar a casa y contárselo a Dick. Dick, mi novio, mi amigo, la persona que más me ha apoyado en estos duros años, quien más me ha ayudado a salir adelante. 

    No puedo negar que mi hermano Luca y Nora, su novia, también han sido un gran apoyo en todo este tiempo, pero al fin y al cabo es Dick, el que comparte mi día a día. Él es quien me ha ayudado a salir del agujero cuando todo estaba oscuro y la primera persona con la que yo quiero compartir la que es, sin duda, la noticia más feliz de mi vida en los últimos años. 

    Con la caja aún en la mano corro por las calles esquivando a la gente que se dispone a dar una vuelta disfrutando de la noche del viernes.  

    Esa es una de las cosas que más me gusta de vivir en París. La vida en la calle, su ambiente. Creo que, de alguna forma, entre toda esa multitud me siento un poco menos sola. Porque, aunque mi novio está conmigo, ese sentimiento de soledad también ha sido mi compañero todos estos años. Normalmente me encanta sentarme en la terraza de un café para observar a la gente pasear por las hermosas calles de París. Me gusta imaginarme las historias que esconden sus rostros. Pero hoy, hoy solo quiero llegar a casa para darle la noticia a Dick y celebrarlo juntos comiendo la exquisita pizza que acabo de comprar. 

    La pizza me recuerda a mi casa en Italia. La casa donde pasé los primeros años de mi vida y sin duda los más felices. Creo que en el fondo por eso me gusta tanto. 

    En el cielo, los truenos y los relámpagos hacen presagiar lo que sin duda será una fuerte tormenta primaveral. Miro hacia arriba frunciendo el ceño y un leve temblor sacude mi espalda cuándo la intensa luz de un relámpago ilumina la calle a unos metros de donde me encuentro. Vale, probablemente ha sido más lejos que unos metros, pero a mí me ha parecido cerquísima. Resoplando intento quitarme el flequillo de los ojos y aprieto la caja contra mi pecho mientras acelero aún más el ritmo, con la intención de estar en el calor de mi casa antes de que la lluvia comience. 

      

      

    Llego al portal, como la puerta está abierta la empujo con el pie para no tener que soltar la pizza y me dirijo a la escalera. Vivimos en un sexto piso sin ascensor, pero ninguno de los dos hemos tenido ningún problema en renunciar a esa pequeña comodidad a cambio de un luminoso piso en el centro de París. No es muy grande, pero es nuestro hogar, y a mí me encanta. 

    Al llegar al sexto, casi sin aliento, pienso que de verdad de la buena tengo que apuntarme al gimnasio de una buena vez. Saco como puedo la llave del bolsillo de mi abrigo y, no sin esfuerzo, abro la puerta sin tener que deshacerme de mi preciado paquete. Una sonrisa atraviesa mi rostro. ¡Está claro que hoy es mi día de suerte! 

    Entro en casa y llamo a Dick. 

    — ¡Holaaa, estoy en casa! 

    Enciendo la luz de la cocina y apoyo la caja de la pizza en la barra americana que la separa de nuestro pequeño salón. 

    Miro hacia sillón, pero Dick no está aquí, la tele continúa encendida como si hubiese salido un momento y se le hubiese olvidado apagarla. 

    —Dick ¿estás en casa? He traído pizza para cenar —digo dirigiéndome hacia el dormitorio y asomándome al baño para comprobar que no hay nadie. 

    Vuelvo a la cocina para abrir una botella de vino para la cena. Una exposición propia bien merece ser celebrada con un poco de vino. Entonces, cuando estoy abriendo la nevera lo escucho: Un teléfono empieza a sonar, no es el mío y tampoco me parece el de Dick. 

    Las manos empiezan a temblarme y siento un fuerte nudo en el estómago. Me obligo a tranquilizarme pensando que fácilmente Dick le ha cambiado el sonido a su teléfono. Seguro que eso es lo que pasa y por eso no lo reconozco. 

    Corro al salón, pero de aquí no proviene. Entro en nuestra habitación. 

    El sonido sale de la mesilla de noche de Dick, pero encima tampoco hay nada. Abro la mesilla y la vacío, no encuentro ningún teléfono. El sonido cesa y escucho un par de pitidos, como los de los mensajes de texto. 

    Las manos me tiemblan y no entiendo el motivo. ¿Qué leches es lo que me está poniendo tan nerviosa? 

    Por más que busco no encuentro nada. Cojo los papeles que he sacado y empiezo a meterlos de nuevo en su sitio. Es ahí, cuando al rozar con los dedos el fondo del mueble noto algo raro. Me siento en el suelo para evitar caerme de la impresión. ¡Esta mesilla tiene doble fondo! Deslizo mis temblorosos dedos palpando la fina madera del fondo hasta que encuentro una pequeña hendidura. Respiro hondo un par de veces y muy suavemente como si de una pieza de cristal se tratase la aparto. El espacio que queda al descubierto es pequeño. No me atrevo a dirigir la mirada hacia el hueco. Pero, aunque algo me dice que lo que allí hay no va a ser bueno, nada, absolutamente nada, podía prepararme para lo que están viendo mis ojos, de hecho, necesito frotármelos varias veces para comprobar que mi visión es real y no una cruel jugarreta de mi imaginación. 

     Delante de mí tengo un teléfono móvil, un par de pasaportes, una cantidad indecente de billetes de quinientos euros y una pistola. 

    ¡Madre de dios, pero que significaba todo esto! 

    Abro uno de los pasaportes y veo la foto de Dick, el resto de los datos son falsos. No tengo ninguna duda de lo que me voy a encontrar al abrir el otro, pero necesito verlo con mis propios ojos, así que lo compruebo. 

    Mi cara me sonríe desde la foto tamaño carnet del pasaporte como si se estuviese burlando de mí. ¡Es un pasaporte falso! ¡Por dios santo un pasaporte falso con mi cara! Temblando como una hoja me guardo los dos pasaportes en el bolsillo de la chaqueta sin saber muy bien porque ni para qué. Cojo el teléfono móvil y miro el listado de llamadas. Todas, todas las llamadas son desde un número con prefijo del Reino unido. 

    Una idea empieza a tomar forma en mi cabeza y el pánico se apodera de mí. Empiezo a sentir los brazos agarrotados, y un sudor frío se me va extendiendo desde la nuca por la espalda mientras mi pecho sube y baja frenéticamente. El corazón me late tan deprisa que creo que me va a explotar y en este momento casi agradecería que así fuese. 

    No puede ser verdad, tiene que haber un error. Me niego a creer que mi pareja, mi mejor amigo, la persona en la que más he confiado en el mundo me haya estado haciendo esto. 

    Con el dedo tan rígido que apenas consigo moverlo le doy al botón de rellamada. 

    Un tono 

    Dos tonos 

    Tres tonos 

    Cuatro tonos 

    Y su voz. 

    La voz de mi padre. La voz de esa persona que llevo intentado sacar de mi cabeza durante cuatro largos años. Porque definitivamente ya no está en mi corazón. La persona que ha destrozado mi vida contesta en este momento al teléfono. 

    ¿Cómo puede ser? ¿Cómo puede tener un teléfono si está en prisión desde hace cuatro años? 

    Sacudo la cabeza para intentar escuchar lo que él está diciendo. 

    Suena muy enfadado. En realidad, no consigo recordar alguna vez que no haya sonado así. 

    —¡Dick, ya era hora de que te dignases a llamar! Hoy es día de llamada y sabes que tienes que contestar a la primera. No puedo correr riesgos desde aquí ni andar llamando veinte veces. ¿Lo tienes todo preparado? 

    Cuelgo el teléfono rápidamente y unas terribles ganas de vomitar se apoderaron de mi cuerpo. Las lágrimas se deslizan descontroladamente por mis mejillas. Me echo la mano a la boca y como puedo me arrastro al baño. 

    Me incorporo y abriendo el grifo consigo echar agua por mi cuello y por mi cara. 

    El agua fría hace su trabajo y consigo despejarme un poco. Con los ojos anegados aun en lágrimas, sentada en el suelo del baño abro la bandeja de mensajes. 

    Todos los mensajes son del mismo número. El número desde el que, hace un momento, mi padre ha hablado conmigo pensando que yo era Dick. 

    Los mensajes empiezan unos tres meses después de que llegásemos a París. Hay uno semanal. Los que mi padre mandaba eran indicaciones. Habla con aquel o te va a llamar aquel otro. 

    A estos mensajes Dick solía contestar horas o días más tarde y siempre ponía lo mismo. 

    TRABAJO REALIZADO. 

    ¿Trabajo realizado? ¿Entonces es eso? ¿Todo este tiempo que yo he estado engañada Dick ha estado trabajando para mi padre? 

    Trago saliva con dificultad mientras las lágrimas vuelven a pasearse libremente por mi cara, ni siquiera me molesto ya en intentar evitarlas. Sigo pasando los mensajes de texto, hasta que veo uno de hace un mes que consigue que se me erice el vello de todo el cuerpo. 

    El mensaje es de Dick a mi padre y dice: 

    PREPARANDO SALIDA CÁRCEL. PASAPORTES LISTOS, AVISAR A DONDE TENGO QUE LLEVARLA Y CUÁNDO. 

    Esto no puede ser posible. Mi padre está en la cárcel y, aunque dentro de poco tenga el juicio, es del todo imposible que consiga salir. 

    Hace cuatro años, el día que mi vida cambió para siempre mi padre intentó matar a mi madre e hirió a mi hermana pequeña.  

    Es más, cuándo la novia de mi hermanastro Luca descubrió un maletín lleno de pruebas que le incriminaban en la muerte de la madre de Luca, el asesinato del policía de Italia que lo había investigado y en otros muchos crímenes más, así como el auténtico testamento de la madre de Luca que demostraba que gran parte de la fortuna de mi padre pertenecía a Luca por herencia y que mi hermano pasaba a ser rico sin depender de él. El gran Carlo, (también conocido como el hombre que me engendró) la secuestró y amenazó con matarla si Luca no le daba el maletín. Por suerte la policía llegó a tiempo y pudieron salvarla.  

    Mi madre quedo paralítica, pero con mucho esfuerzo y ayuda consiguió recuperarse. Se enamoró locamente de uno de sus terapeutas y con él y mi hermana pequeña Arrieta había conseguido rehacer su vida en Australia, de donde él era, y a donde se mudaron en cuanto mi madre consiguió restablecerse completamente. Sin embargo, el destino aún nos tenía reservada otra jugarreta y hace dos años, ambos, sufrieron un accidente de coche en el que fallecieron. El consuelo que nos quedó fue saber que mi madre se había ido enamorada y amada como nunca antes se había sentido. Mi hermana Arrieta, quien no iba con ellos en ese momento, gracias a dios, se volvió a España para vivir con Luca y con Nora, gracias a ellos y a los abuelos de mi hermanastro es una niña feliz, pese a todo lo que le ha tocado vivir a su corta edad.  

    Ese día, el día que lo cambió todo, descubrí, no sólo que mi padre era un asesino, sino que también llevaba años dándole palizas a mi madre sin que yo hubiese estado lo suficientemente atenta para darme cuenta. Y me enteré de que, además de todo esto, había llevado a cabo muchas más operaciones delictivas en Italia que aun se estaban intentando demostrar. Ese día mi vida se rompió, yo me rompí en pedazos. Hoy, hoy simplemente han conseguido destrozar esos pedazos. 

    Sacudo la cabeza con violencia para intentar volver a la realidad. No puede ser que consiga salir de la cárcel, es imposible con todas las pruebas que tenemos en su contra. El juicio será dentro de poco y con el testimonio de Luca, de Nora, de la policía y con todo lo que hemos conseguido reunir en su contra a lo largo de estos años es imposible que salga. Me repito mentalmente como si de un mantra se tratase. 

    A no ser… A no ser que esos pasaportes, ¿que decía el mensaje? Decía avisar cuando el sitio esté listo y decirme a donde la tengo que llevar. 

    ¿Podría ser que quieran secuestrarme a mí en algún sitio para chantajear a mi hermano y a Nora? Me parece totalmente irreal, pero eso explicaría lo de los pasaportes y la pistola. 

    ¿Podría mi novio, la persona que me jura amor y dice que lo soy todo para él, usarme de moneda de cambio? Otra arcada sube por mi garganta, pero no tengo tiempo para eso. 

    ¡Tengo que salir de aquí y tiene que ser ya! 

    Respiro profundamente y me sujeto al lavabo para intentar incorporarme. Las piernas me tiemblan tanto que por un momento tengo miedo de que no me respondan, pero una puerta cerrándose en el descansillo me hace reaccionar. 

    —No tienes tiempo para esto Carolina, ahora no —me digo con un hilo de voz que me cuesta reconocer como propia. 

    Aparto el pelo de mi cara y salgo corriendo hacia la habitación. Abro el cajón de la mesilla, saco mi pasaporte lo guardo en mi bolso y llego al salón, doy una última mirada a la que ha sido mi casa, mi hogar, el lugar donde junto con Dick había vuelto a sentirme segura y feliz y nuevamente los ojos se me encharcan.  

    Lágrimas de dolor, de impotencia, de rabia, de desilusión, corren por mis mejillas sacando todo lo que llevo en mi interior y dejándome completamente vacía. 

    Me doy la vuelta fijando la vista al frente y cierro la puerta de casa y con ella la puerta de la vida que por segunda vez me han robado. 

    Con la cabeza dando vueltas y la visión nublada salgo a la calle y comienzo a correr sin rumbo fijo. La lluvia cae como una manta espesa sobre mí, calándome, mientras los relámpagos iluminan de cuando en cuando el oscuro cielo. Mi cabeza no ordena, simplemente mis pies parecen haber cobrado vida propia y corren frenéticamente intentando escapar de todo y de todos. 

    Mis intentos por respirar se ahogan con mis sollozos, cada vez me resulta más costoso conseguir que entre aire en mis pulmones. El pecho empieza a dolerme, respirar escuece, pero mis piernas se niegan a detenerse. 

    Un poco más adelante una luz capta mi atención, es una parada de taxis. Reduciendo un poco la velocidad me dirijo allí y abro la puerta del primero que encuentro. 

    —Al aeropuerto por favor —digo en un susurro. 

    —Señorita tiene que coger el primer taxi de la fila —responde el taxista mirándome fijamente con mala cara. Probablemente porque estoy empapando el asiento del coche. 

    —Al aeropuerto por favor —repito un poco más alto sin mirarlo a la cara. 

    —Le agradecería señorita que se baje usted de mi taxi y tome el que le corresponde —me contesta el hombre, con cara de enfado, mirándome como si yo fuese un bicho raro. 

    Levanto la cabeza y lo miro directamente a los ojos mientras apretando con fuerza los puños y alzando la voz más de lo necesario le digo. 

    —¡Al aeropuerto ya! Por favor —añado un poco más bajo al ver como en hombre pone mala cara. 

    Cuando estoy convencida de que me va a hacer bajar del taxi, arranca y empieza a conducir. 

    Involuntariamente dejo escapar un suspiro de alivio y apoyo la cara contra el cristal de la ventanilla. 

    La sensación del frío contra mi piel y el ruido del limpiaparabrisas me sumen en un estado de sopor. Tengo el cuerpo empapado, entumecido y tiemblo ligeramente, pero mi mente se deja ir. Cierro los ojos y durante unos minutos me duermo y el mundo deja de existir. 

    Poco después escucho una voz. Medio dormida como estoy distingo que es la del taxista. Ya no suena enfadado, parece preocupado, incluso me parece percibir una ligera angustia en sus palabras. 

    —Señorita, señorita despierte, por favor. Señorita, ¿se encuentra usted bien? —Pregunta el pobre hombre que no sabe muy bien qué hacer. 

     Mis párpados se niegan a abrirse, pero poco a poco voy reaccionando. ¡Madre mía no me extraña que el hombre se haya asustado! 

    Sentada en el asiento estoy calada hasta los huesos y lo que antes era un temblorcillo se ha convertido en un violento temblor mezcla del frío, los nervios y el miedo. Mi cabello castaño, que siempre llevo suelto porque es demasiado corto para recoger en una coleta, está ahora pegado a mi cara, y esta, aun sin alcanzar a verla, la supongo hinchada y totalmente descompuesta de tanto llorar. Doy gracias mentalmente por el hecho de llevar el flequillo largo, pues este cubre ahora mismo parte de mis ojos y no permite ver con claridad el color rojo que de seguro han adquirido en las últimas horas. 

    Con las manos agarrotadas me aparto un poco el pelo, y esbozando un intento de sonrisa que más debe parecer una mueca tétrica contesto 

    —Estoy bien gracias. 

    —¿No sería mejor ir a un hospital? Está usted muy pálida. 

    —No se preocupe me encuentro perfectamente —respondo haciendo un esfuerzo por controlar los espasmos y el castañeo de mis dientes. 

    El taxista me mira fijamente sin parecer muy convencido por mi respuesta, pero no insiste. Yo aprovecho para pagarle rápidamente y bajarme antes de que cambie de idea y vuelva a la carga. 

    Apoyo los pies en el suelo y comienzo a andar mecánicamente para acceder a la terminal del aeropuerto. 

    La terminal del aeropuerto Charles de Gaulle es inmensa, no es la primera vez que estoy en ella, pero siempre me impresiona. Me dirijo directa a comprar un billete sin saber que destino tomar. Llego delante de la gran pantalla que anuncia las próximas salidas. 

    Aunque ante mis ojos se extiende un amplio abanico de salidas y llegadas anunciadas para las próximas horas, un único nombre se cuela en mi cabeza: NÁPOLES. 

    Las letras se deslizan veloces delante de mí. Abro los ojos como platos y una sonrisa asoma a mis labios. 

    —¡Vuelvo a casa! Susurro. 

    Camino con paso decidido y me quedo quieta esperando a que la chica que está detrás del mostrador levante la vista del ordenador y repare en mí. Como parece no tener prisa en hacerlo, al cabo de un rato, comienzo a tocar nerviosamente el expositor de folletos que tiene al lado de su pantalla. 

    Susana, que así se llama la “amable dependienta”, frunce el ceño molesto y levanta la vista. Me mira de arriba abajo con gesto de disgusto un momento, para a continuación volver a ignorarme centrándose en lo que está haciendo.  Su actitud está empezando a molestarme, lo que mi “amiga Susana” no sabe es que ha elegido un mal día para tocarme las narices.  

    Soy totalmente consciente de que mi aspecto en este momento deja mucho que desear. Estoy empapada, tengo frío y me siento pesada e incómoda. Mi pelo es un desastre, al llevarlo tan corto, por debajo de la barbilla, gotas de lluvia caen constantemente sobre mis hombros descendiendo por mi espalda. El flequillo es un amasijo de pelos que se niega a colaborar separándose un poco para que se me vean los ojos. Lo de mi cara ya es mejor ni mencionarlo.  Tengo los ojos de un tono rojo tomate, pero no un tomate cualquiera, sino uno bien madurito. La piel llena de manchas negras, cortesía del maquillaje corrido, completa un aspecto bastante penoso. Pero aún así la actitud de esa mujer está fastidiándome y mucho. ¿Quién se creé ella que es para tratarme así? Es más ¿Quién se creé ella que es para tratar así a nadie? 

    Susana, “doña amable”, se levanta de su asiento y se dirige a su compañera del mostrador de al lado. Tengo que reconocer que es una chica muy guapa, tanto como maleducada, pienso para mí. Tiene el pelo largo, recogido en una coleta perfecta de la que ningún pelo se atrevería a escapar. Es alta, con las curvas justas puestas en todos los sitios oportunos y tiene unos bonitos ojos azules que me miran disimuladamente mientras se ríe con su compañera. 

    ¡Ya está bien!, pienso. Con el día que llevo lo último que me faltaba es aguantar a la petarda esta ahora. La mala leche va subiéndome por el cuerpo a la vez que la poca paciencia que me queda se va esfumando y antes de darme cuenta y contenerme estoy llamándola. 

    —Disculpe ¿sería usted tan amable de atenderme o le pagan por reírse de los clientes? —digo casi escupiendo las palabras. 

    Susana y su compañera dejan de reírse y miran en mi dirección. Después Susana ni corta ni perezosa gira el cuerpo del todo para darme la espalda completamente y sigue hablándole a su amiga, la cual, por cierto, debe tener un poco más de educación, pues me lanza miradas nerviosas mientras un intenso rubor va cubriendo sus mejillas al darse cuenta de que yo estoy cada vez más enfadada. 

    —¡O me atiendes inmediatamente o voy a llamar al supervisor y pongo una queja formal ¡Me parece increíble la falta de educación y de profesionalidad que hay en este aeropuerto! —grito agarrando los bordes del mostrador con tanta fuerza que se me están poniendo los nudillos blancos. 

    Susana se gira hacia mí y con cara de enfado va a contestarme, cuando su compañera la engancha por el brazo. 

    —Susana ¿por qué no aprovechas para tomarte un descanso y ya atiendo yo a la señora? —le pregunta con una sonrisa nerviosa mientras pasa el peso de su cuerpo de un pie al otro y me mira de reojo. 

    —Está bien —accede ella mirándome con cara de pocos amigos. 

    Se separan y Vanesa, que así se llama la otra mujer, según la chapita identificativa de su blusa, se acerca a mí con paso inseguro, como si estuviese acercándose a una loca a punto de perder la cabeza. Para ser sinceros, tengo que reconocer que no anda muy desencaminada la pobre, yo misma siento que voy a perder la poca cordura que me queda de un momento a otro. ¡Necesito salir de aquí lo antes posible! En cuanto Dick regrese a casa va a darse cuenta de lo que ha pasado y yo quiero estar lo más lejos para ese momento. 

    —Disculpe a mi compañera —escucho decir a Vanesa que reclamando mi atención—.  ¿En qué puedo ayudarla? 

    —Quiero un billete para Nápoles. 

    —¿Para Nápoles? El próximo vuelo sale en dos horas, debería embarcar en una hora y solamente me quedan asientos en primera clase. —Alza las cejas y me mira fijamente esperando mi respuesta. 

    —No me importa —contesto dándole la tarjeta de crédito para que efectúe el cobro y me entregue de una vez el maldito billete. 

    —Está bien —Encogiéndose de hombros toma la visa que le ofrezco y, con agilidad, teclea en el ordenador. Al cabo de un par de minutos me tiende mi la tarjeta junto con la tarjeta de embarque. 

    —Si me permite un consejo. Le recomiendo que vaya a alguna de las tiendas del aeropuerto y se compre algo de ropa. Así no la van a dejar subir al avión —Vanesa me mira preocupada por mi reacción mientras vuelve a pasar su peso de un pie al otro como hizo antes, cuando estaba con su compañera, está claro que la situación no le resulta agradable. 

    —Gracias eso haré —respondo algo enfadada aún por la actitud de su compañera. Me doy la vuelta con gran alivio por tener ya un destino y me alejo de ese mostrador. 

    Tengo una hora para adecentarme lo máximo posible y embarcar. Voy a una de las tiendas de la terminal y empiezo a buscar algo de ropa que comprar, no necesito gran cosa. Escojo unos vaqueros claros y un jersey de color lila, uno de mis colores preferidos, también un vestido de manga larga de color azul, no demasiado gordo, algo de ropa interior, calcetines, unos botines y un bolso inmenso, que se puede cruzar, para guardarlo todo. 

    Salgo del comercio y voy derecha a una tienda de telefonía móvil. Una idea se me ha pasado por la cabeza mientras compraba la ropa y cuanto más lo pienso más posibilidades veo que mi teléfono tenga instalado algún tipo de localizador. 

    Compro un teléfono, tengo que llamar a Luca lo antes posible para ponerlo al tanto de todo esto, pero primero necesito estar lejos y a salvo. Si él sospechase que corro el más mínimo peligro se empeñaría en pegarse a mí como una lapa, y mi hermano ahora tiene su vida, una vida que le ha costado mucho conseguir. Bastante se la ha fastidiado ya mi padre, no estoy dispuesta a consentir que siga haciéndolo. 

    Salgo del aeropuerto y me acerco al primer taxi que veo en la parada, abro la puerta de atrás y asomo la cabeza dentro. 

    —Disculpe, quería saber cuánto tiempo tardaríamos en llegar al centro, por favor. 

    —Una media hora —contesta el taxista. 

    —No me da tiempo entonces lo siento, mi avión sale en un rato —digo mientras, disimuladamente, dejo caer mi móvil viejo en el suelo de la parte trasera del coche.  

    Cierro la puerta y entro de nuevo en el aeropuerto con una sonrisa de satisfacción en la cara. Sé que es una tontería, pero me siento como si hubiese logrado una pequeña victoria. 

    Si realmente Dick le ha puesto un localizador a mi móvil, como yo sospecho, se lo va a pasar pipa persiguiendo a un taxi por todo París. ¡Lo que pagaría por verle la cara cuando lo encuentre y descubra que sólo está el teléfono y no yo! 

    Busco el letrero de los aseos y en cuanto lo veo entro como una bala. ¡Muero por quitarme toda esta ropa mojada! Me encierro en un baño y sacándomela a toda velocidad la tiro al suelo. La ropa que llevaba hoy era de mi preferida, pero no pienso guardar nada que me recuerde este fatídico día por lo que, en cuanto me enfundo los vaqueros secos y el jersey, recojo la ropa y salgo descalza para tirarla a la papelera. 

    Bajo la tapa del inodoro y me siento para ponerme los calcetines secos y los botines nuevos. 

    —¡Que gusto por favor! —exclamo en voz baja. Aun no he conseguido sacarme el frío del cuerpo, pero por lo menos ya no estoy mojada. 

    Una vez vestida y calzada me miro en el espejo del lavabo para comprobar los daños, cuando me veo no me reconozco. 

    Me veo demacrada, sin luz en la cara. Mis ojos marrones están más oscuros y apagados de lo normal, carecen de toda vida. Una lágrima resbala por mi mejilla y la limpio con rabia. ¡Nunca más me voy a dejar utilizar por nadie como una imbécil! eso lo tengo claro. En este momento, mirándome en el espejo del baño del aeropuerto, me prometo a mí misma que cuando consiga recomponer los pocos pedazos que quedan de mí no voy a permitir que nadie vuelva a romperme. 

    Salgo del baño y embarco rumbo a casa, mi casa. 

   





 

    CAPÍTULO 2 
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    —Señorita despierte, por favor —escucho mientras una mano me toca suavemente el hombro. 

    —¿Qué pasa? —Pregunto estirando las piernas y los brazos. Sin poder disimular un bostezo voy abriendo los ojos perezosamente. 

    —Nada. Estamos a punto de aterrizar —me informa con una sonrisa—. Ya han avisado por megafonía que deben abrocharse el cinturón.  

    —Gracias. 

    Me abrocho el cinturón y miro por la ventanilla como el avión empieza a descender. La hermosa ciudad de Nápoles va tomando forma poco a poco a medida que nos acercamos. Es la primera vez que regreso a casa desde que mi padre decidió que teníamos que mudarnos a Inglaterra tras el supuesto suicidio de su primera mujer. 

    Mi padre había estado llevando una doble vida con mi madre y con la madre de mi hermanastro Luca durante unos años. Cuando la madre de Luca había comenzado a ser una molestia para él fue encontrada muerta con varios disparos, murió desangrada, sin que nadie la ayudase. A pesar de que a nosotros siempre se nos dijo que se había suicidado, años más tarde nos enteramos de que el primer policía que investigó el caso aseguraba que se trataba de un asesinato. Curiosamente el policía también falleció en otro “supuesto” accidente mientras trabajaba y los agentes que retomaron el caso simplemente dieron por buena la versión del suicidio. En ese momento mi padre ordeno que nos trasladáramos a vivir a Londres y hasta hoy no he regresado. 

    Sé el dolor que supone para mi hermano recordar toda esa época. Él siempre fue quién más sufrió el desprecio de mi padre y nunca pudo olvidar ni perdonarse a sí mismo por lo ocurrido a su madre, a pesar de que, siendo un niño como era, de ninguna manera estuvo en su mano poder evitarlo. 

    El sonido del avión aterrizando me devuelve a la realidad. Cuando abren las puertas cojo mi bolso y bajo las escaleras que nos llevan a la pista de aterrizaje. 

    Está saliendo el sol cuando pongo un pie fuera del aeropuerto. El cielo luce un tono ámbar salpicado por alguna pequeña nube blanca, es tan temprano que el calor aun no ha comenzado a apretar, pero, aun así, cierro los ojos y echando la cabeza hacia atrás inspiro profundamente y disfruto de su caricia sobre mi piel. 

    Abro los ojos y llamo a un taxi. Estoy tan cansada por los acontecimientos de la noche anterior que decido no ir en autobús o en tren para no alargar más el viaje. En taxi abreviaré mucho. 

    —Buenos días. A Sorrento por favor —digo mientras entro y cierro la puerta. 

    —Ahora mismo. 

    Me acomodo en el asiento y decido disfrutar admirando el paisaje que tanto he echado de menos durante estos años. 

    —¿Es usted de esta zona?  

    —No, solamente estoy de vacaciones.  

    —Pues ha venido en una época muy hermosa. Los turistas suelen visitarnos más en verano, pero yo siempre digo que la primavera es la estación más bonita para nuestra tierra —comenta mientras me mira por el espejo retrovisor y esboza una gran sonrisa. 

    —Aja —asiento distraída—. ¿Sería mucha molestia que me lleve a Ravello en vez de a Sorrento, por favor?  

    —Usted manda —dice guiñándome un ojo. 

    Desde que, en el avión, he recordado todo lo acontecido con mi hermano y su madre, siento la necesidad de ir a esa casa. La casa familiar en la que Luca pasó sus primeros años de infancia, y que aún le pertenece, está totalmente deshabitada, pero una extraña fuerza me atrae hacia allí. Y dado que ya no tengo nada que perder ¿Por qué no hacerle una visita? 

    Llegamos a Sorrento y un extenso azul se extiende ante mis ojos, el mar, la luz del sol aun débil a estas horas produce reflejos en la superficie como si de cristales preciosos se tratase. ¡Cuánta paz me ha dado siempre el mar! En estos momentos ese color, ese olor a sal es un bálsamo para mi herido corazón.  

    Los hermosos acantilados que nos separan de Ravello se alzan ante mí orgullosos y majestuosos. En algunas zonas la piedra, trabajada a lo largo de los años por la erosión, se muestra desnuda dejándonos ver sus recovecos y sus formas. En otras partes se viste de frondosa vegetación con tonos verdes intensos y más tenues engalanados por la primavera para recibirnos con grandes flores de intensos colores rosas, rojos y amarillos. 

    A los pocos minutos de comenzar a ascender llegamos a la plaza del pueblo. 

    —¿Quiere que la lleve a algún hotel? 

    —Aquí está bien. Muchísimas gracias por todo, ha sido un viaje muy agradable. 

    —De nada, espero que disfrute de su estancia. 

    —Así lo hare. Quédese con el cambio —respondo sonriendo mientras me bajo del coche. 

    La plaza en la que me encuentro no es muy grande, pero es tan hermosa que me corta la respiración por unos instantes. 

    Es cuadrada y está presidida por una iglesia de piedra, antigua, pero muy bien conservada. Un muro de piedra totalmente cubierto de enredadera, madreselva y flores rosas le confieren un toque romántico y bucólico. En el otro extremo de la plaza un amplio jardín con árboles centenarios y flores de colores hacen las delicias de niños que juegan distraídos, mientras sus padres desayunan en las terrazas de las cafeterías. 

    Sin poder contenerme camino acariciando el muro. Cierro los ojos para sentir con más intensidad el frío de la piedra en mi mano y permito que el dulce aroma de la madreselva y las flores invadan y emborrachen mis sentidos. Mis músculos se van relajando poco a poco. Con cada paso, con cada inspiración, con cada nuevo sonido que me llega. La tensión que se ha acumulado en mi cuerpo tan solo unas horas antes va abandonándome y me siento bien. Me siento en casa. 

    Pregunto en una de las cafeterías donde hay un hotel y enseguida me indican el camino. No tardo demasiado en encontrarme con la entrada de un suntuoso hotel.  

    Su edificio principal es de piedra blanca. Solamente consta de tres pisos de altura, pero todas sus habitaciones disponen de una terraza con vistas al mar. Ante la puerta principal se extiende un amplio jardín con una piscina rodeada de tumbonas y a poca distancia unas mesas redondas, de mimbre con sillas a juego, tapadas con sombrillas permiten a los huéspedes descansar y refrescarse tomando algo tranquilamente. 

    Entro en el hotel. El suelo y las paredes son blancos, pero el mostrador de mármol negro y brillante como el azabache destaca en un lado la estancia. 

    —Buenos días ¿en qué podemos ayudarla? 

    —Me gustaría una habitación por favor. 

    —¿Cuántos días va a permanecer con nosotros? 

    —Aun no lo he decidido. ¿Hay algún problema? —pregunto titubeando. 

    —No, siempre que recuerde avisarnos de que va a dejar la habitación con veinticuatro horas de antelación. 

    —Así lo hare. Gracias.  

    —¿Podemos ayudarla con el equipaje? 

    —Solamente llevo esto. No es necesario. 

    Sonrío algo nerviosa al ver cómo me mira. Resulta bastante raro que para una estancia indefinida no lleve ni siquiera una maleta. 

    —Aquí tiene la llave de su habitación, esperamos que disfrute su estancia —Dice la recepcionista entregándome la llave una vez acaba de cubrir los papeles.  

    Entro en un moderno ascensor de cristal y pulso el tres. Me miro en el espejo y compruebo que mi aspecto es mejor que la noche anterior, el color ha regresado a mis mejillas y ya no tengo los ojos rojos. Sin embargo, las emociones y el cansancio hacen mella en mí y me muero por una ducha caliente y meterme en la cama a dormir por lo menos veinte horas seguidas. 

     Suelto un silbido inconscientemente al entrar en la habitación. 

    Las paredes y el suelo siguiendo la tónica del hotel son de un blanco nuclear. La habitación la preside una enorme cama que se sostiene sobre cuatro imponentes patas color Wengué. Un edredón también blanco la viste y este se adorna con cuatro cojines negros de diferentes tamaños. Al lado veo una mesilla de noche en el mismo tono de madera que las patas de la cama, sobre ella descansa una lamparita de cristal que, al ser iluminada por la luz del sol que entra por la terraza, proyecta una gama de extensos colores. Al otro lado de la cama destaca el armario, sigue el estilo del resto de los muebles, pero con las puertas de espejo confiriendo sensación de amplitud a la estancia. El escritorio ha sido colocado estratégicamente para poder disfrutar de la luz natural que entra por la amplia terraza que hay al frente de la habitación. En la cual han dispuesto una mesa de mimbre con dos sillas iguales que las que había visto abajo en la piscina. Por último, el toque moderno a la habitación se lo pone la gran pantalla plana de televisión que cuelga de la pared encima del escritorio. 

    Apoyo el bolso encima de la cama y saco el móvil. Mataría por una ducha, pero lo primero es lo primero, y eso en este momento es llamar a Luca. 

    Marco el número y espero pacientemente.  

    Un tono 

    Dos tonos 

    Tres tonos 

    —¡Carolina! ¿Qué tal todo por la ciudad del amor? 

    Escuchar la voz de mi hermano hace que todas las emociones de la noche anterior me arrasen de golpe y no puedo evitar que un pequeño sollozo escape de mi garganta. 

    —Carolina ¿va todo bien? ¿Estáis bien los dos? 

    Intento contestarle, pero mi voz se niega a salir. ¡Maldita sea! Esto va a ser un palo para Luca también, ya que Dick era uno de sus mejores amigos desde hacía muchos años. Si a mí me ha utilizado, está claro que a mi hermano también  

    Por fin en un hilo de voz que no sé ni de dónde sale respondo. 

    —Ahora sí estoy bien, pero ha pasado algo. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estás? ¡Me estás asustando! 

    —Estoy en Italia Luca. Siéntate ahora te cuento —susurro intentando parecer más tranquila de lo que realmente estoy. 

    Y le cuento, vaya si le cuento. Se lo cuento todo: Lo que he encontrado, como escapé de París y donde estoy ahora.  

    Después de escucharme atentamente mi hermano está de acuerdo conmigo en que probablemente la intención de mi padre y de Dick era la de secuestrarme para chantajearlo a él de cara al juicio. Sin la declaración escrita de Nora y el resto de las pruebas que tenemos en su contra, mi padre tendría muchas posibilidades de acortar en gran medida su condena o incluso de salir en libertad puesto que ya lleva cuatro años en la cárcel. 

    El juicio tenía que haberse celebrado mucho antes, pero debido a la complejidad del caso los abogados y los fiscales han ido pidiendo prorrogas para reunir toda la documentación necesaria, que en este caso es mucha, y el juez las ha ido concediendo. 

    —Será mejor que te vengas inmediatamente con nosotros Carolina. No me parece nada sensato que estés ahí sola —La voz de mi hermano me aparta de mis pensamientos. 

    —Lo siento, pero ahora mismo necesito estar sola. Necesito estar aquí. 

    El silencio al otro lado de la línea me deja claro que Luca no está para nada de acuerdo conmigo, pero lo conozco y sé que va a respetar mi decisión. 

    —Luca, solo una cosa más. 

    —¿Qué?  

    —No le digas nada a Arrieta ni a tus abuelos. No quiero preocuparlos más de lo que ya deben estar sabiendo que se acerca el juicio. No creo que eso les venga bien.  

    Arrieta, nuestra hermana pequeña, ya ha vivido más de lo que cualquier niño, que digo niño, de lo que cualquier adulto vive en una vida normal, así que por nada del mundo quiero preocuparla con esto. 

    —Está bien, estoy de acuerdo, con la condición de que me llames para saber que estás bien y que lleves siempre el teléfono encima para poder localizarte. 

    —Trato hecho. 

    —Carolina lo digo en serio, si tengo la más mínima duda de que puedes correr peligro no voy a dudar en plantarme ahí y traerte por los pelos si hace falta. ¿Queda claro? —Esto último lo dice usando ese tono que tanto le gusta utilizar de “yo soy el hermano mayor y aquí mando yo”. El pobre piensa que con él nos intimida y nosotras dejamos que se lo crea, aunque nada más lejos de la realidad. 

    —Clarísimo jefe —contesto con cariño—. Tenme tú informada también de cualquier cosa que pasé. Un beso Luca te quiero mucho. 

    —Yo a ti también pitufa. 

    Una lágrima resbala por mi mejilla mientras cuelgo el teléfono. Luca, a pesar de todo lo que le ha tocado vivir, es una persona increíble y pese a ser hermanastros, para mí, siempre ha sido un hermano, un amigo e incluso ha ejercido como padre en muchas ocasiones. 

    Por un momento la idea de ir a refugiarme en él, de dejarme cuidar y mimar para curar mis penas ha resultado más que tentadora, pero esta vez siento que la herida es demasiado grande. Siento que hay demasiados trozos rotos que recomponer y que no existe en el mundo un pegamento lo suficientemente fuerte para pegar los pedazos de mi alma. Necesito encontrar algo para volver a encontrarme a mí misma, para encontrar mi camino, algo que consiga que mi dañado corazón vuelva a funcionar. No sé lo que estoy buscando, pero tengo que buscarlo sola. 

    Abro la puerta del baño y entro en la ducha. El agua caliente corre sobre mi cuerpo, me enjabono el pelo con el champú del hotel. El olor a mora y el calor que me recorren van relajándome poco a poco. Echo la cabeza hacia atrás para sentir el agua en mi cara, un estremecimiento de placer se apodera de mí y exhalo todo el aire que mis pulmones parecen llevar reteniendo una eternidad. 

    Al cabo de un rato, con la piel arrugada por el agua, pero mucho más relajada que cuando he entrado, salgo de la ducha y me embuto en el mullido albornoz que me espera colgado al lado de la mampara.  

    Me seco con cuidado, me pongo un conjunto de ropa interior, me meto en la cama, cierro los ojos y me duermo. 

    Cuando despierto es ya de noche. La temperatura aún es fresca en esta época del año por lo que me levanto y cierro la puerta de la terraza. Me visto y bajo al restaurante del hotel. 

    Un camarero se acerca a mí en cuanto me asomo a la puerta. 

    —Buenas noches ¿mesa para uno señorita? 

    —Si gracias. 

    —Acompáñeme por favor —dice él moviéndose entre las mesas y guiándome hasta una situada al lado de la gran cristalera que separa el restaurante de la piscina.  

    —Enseguida vienen a tomarle nota. 

    —Gracias —contesto distraída admirando el jardín. 

    Si de día ya era bonito ahora está hermoso. Luces blancas estratégicamente situadas por todo el césped lo iluminan tenuemente, el agua de la piscina cambia de color por efecto de las luces de colores instaladas en el fondo. Las mesas de mimbre rodeadas de farolillos e iluminadas con velas le confieren un aspecto íntimo y romántico. 

    Un par de parejas pasean abrazadas por el jardín, mientras un grupo de amigos toma algo animadamente en las mesas de mimbre. 

    Un suspiro escapa de mis labios mientras apoyo la cabeza en mi mano. En el fondo soy una romántica, no lo puedo evitar, pero teniendo en cuenta para lo que me ha servido en el pasado mejor dejarme de historias. 

    —Buenas noches ¿Quiere que le traiga una carta? 

    Una voz alegre y cantarina me hace levantar la mirada y me encuentro con unos vivarachos ojos marrones que me miran con curiosidad. 

    —Es bonito ¿verdad?… —pregunta señalando con la cabeza el jardín que yo observaba hace unos momentos.  

    —Sí, muy bonito. 

    —De día está bien, pero de noche se vuelve mágico. Es sin duda mi sitio preferido del hotel. 

    Observo detenidamente a la chica que me habla. Algo en ella me choca, no sé decir exactamente el qué, pero algo no me cuadra. No puedo decir nada malo de su aspecto, va impecablemente vestida con su pantalón negro y su camisa blanca, al igual que el resto de los camareros, pero en ella el uniforme se ve diferente. 

     No sabría explicarlo… Es otra cosa, como si no encajase en el ambiente que se respira en este sitio. 

    No es muy alta, tampoco baja, de complexión delgada. Se nota que tiene un cuerpo fibroso y trabajado. Su nariz está salpicada por unas cuantas pecas muy claritas y sus enormes ojos marrones parecen estar sonriéndote mientras te observan. Pero lo que más llama la atención es su pelo. 

    Creo que nunca he visto un pelo tan rizado como ese. Lo lleva largo y aún recogido en una trenza, varios mechones rebeldes se niegan a estar quietos mientras habla conmigo. 

    No sé si podría considerarse una belleza, pero sin ninguna duda es atractiva e interesante de una forma poco común. Tiene una chispa y una energía contagiosas que te hacen no poder apartar tu atención de ella y me cae bien desde el primer momento. 

    —No gracias no es necesario ¿Qué me recomiendas? 

    —Veamos —dice pensando mientras se golpea con el lápiz en la boca. —Depende del hambre que tengas. 

    —Mucho, tengo mucho. Llevó un montón de horas sin comer nada —respondo poniendo una mueca y echándome la mano a la barriga. 

    —Entonces te recomiendo la hamburguesa especial del chef con patatas fritas. Sé que no es muy italiano, pero si tienes mucho apetito te va a encantar. 

    —Perfecto. Eso es lo que quiero. —Le sonrío. 

    —¿Para beber? 

    —Coca cola por favor. 

    —Enseguida te lo traigo todo —Me guiña un ojo y se aleja tomando nota del pedido. 

    Es una chica simpática y debe ser más o menos de mi edad. Me ha resultado agradable hablar con ella, nunca he tenido problema para relacionarme con la gente, pero me da miedo que los últimos acontecimientos me hayan vuelto un poco desconfiada. Desde que he salido unas horas antes de París tengo la sensación de que todo el mundo me mira. 

    Un matrimonio con dos niños pequeños se sienta en una mesa cercana, no deben tener más de cinco años e imagino que son mellizos. La madre les coloca una servilleta y el padre juega distraídamente con ellos. No puedo evitar pensar en mi padre. 

    Nunca ha tenido una palabra agradable para mí ni para mis hermanos. Por suerte estaba muy poco en casa. La mayor parte de los días los pasaba viajando, pero cuando estaba, dios, cuando estaba le teníamos verdadero terror. Sabíamos que a la mínima habría gritos, insultos e incluso golpes. Estos últimos se los llevaban sobre todo Luca y mi madre. 

    ¡Que se pudra en la cárcel! Ahí merece estar la gente como él. Donde no pueda hacer daño a nadie nunca más. 

    En esos derroteros me encuentro cuando vuelve la camarera simpática con mi comida. 

    —Aquí tienes, espero que te guste. 

    Miro el plato antes de contestar. 

    —Seguro que sí, tiene una pinta fantástica y me muero de hambre. 

    —¿Vas a quedarte mucho tiempo? 

    —No lo sé, puede, no lo tengo decidido aún —respondo encogiéndome de hombros mientras me acerco la hamburguesa a la boca intentando no mancharme con el jugo que suelta la carne. Está deliciosa y no puedo evitar cerrar los ojos y soltar un suspiro de placer. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —Me mira sonriendo. 

    —Claro. —La miro con curiosidad y veo que duda antes de decir. 

    —Mi compañera de recepción nos dijo que no traías equipaje. 

    Dejo de masticar y me quedo callada sin saber que contestarle. 

    —Discúlpame —añade enseguida al ver mi reacción—. Soy una bocazas, ya sé que no es asunto mío y que no debería haber dicho nada. Solo me extraña que no traigas nada contigo si te vas a quedar unos días.  

    Paseo nerviosa la mirada por el resto de las mesas intentando averiguar si alguien más ha escuchado nuestra conversación. Parece que no, todo el mundo sigue a lo suyo y nadie nos mira. Eso me tranquiliza. Con la hamburguesa aun entre mis manos la miro fijamente decidiendo que contar y que no. 

    —¿Cómo te llamas? —Pregunto al fin. 

    —Lisa. 

    —Pues Lisa no te preocupes, no pasa nada. Entiendo que te extrañe. No me apetece mucho que lo vayáis comentando por ahí, pero no hay ningún problema en que me lo hayas preguntado —Inspiro aire fuertemente y comienzo a explicar. 

    —Vivía en Francia con mi novio, pero tuvimos un problema y acabamos nuestra relación ayer por la noche. Salí de casa con lo puesto y no me sentía con fuerzas para volver a por nada más después. Decidí ir al aeropuerto, cogí el primer billete de avión que encontré y aquí estoy. 

    —Lo siento mucho, por lo de tu novio digo —dice Lisa mirándome fijamente. 

    —No pasa nada, lo estoy asumiendo. 

    —¿Te llamas Carolina verdad? 

    —Sí, esa soy yo —Intento sonreír, pero tengo un nudo en el estómago y no me sale. 

    —¿Por qué decidiste venir aquí Carolina? 

    —Viví aquí de pequeña con mis padres y me apetecía volver. Hacía muchos años que no venía. 

    —¿No tienes familia o amigos aquí? 

    —No, mi hermanastro vive en España con su novia y con mi hermana pequeña. Mi madre murió hace un par de años y mi padre está en Londres —respondo sin querer entrar en detalles. 

    Lisa me mira con cara de pena y me siento incomoda. Me remuevo en la silla sin saber cómo ponerme. De pronto su alegría natural vuelve a apoderarse de ella y sonriéndome me aclara. 

    —Mañana nos vamos de compras. 

    —¿Quién? —pregunto dudando por si no la estoy entendiendo bien. 

    —¡Pues tú y yo por supuesto! ¿Quién va a ser? —Responde negando con la cabeza como si fuese obvio y yo hubiese preguntado la tontería más grande del mundo—. Tú necesitas cosas nuevas y yo tengo el día libre —dice señalándonos a ambas con el dedo—. Así que, ¿quién mejor que yo para llevarte de compras? 

    —No sé —contesto dudando—. No quiero ser una molestia, seguro que tienes mejores cosas que hacer. 

    —Pues no te creas, la verdad es que no. Además, me encanta ir de compras. Así que está decidido. Mañana te espero en la puerta de entrada del hotel a las diez de la mañana. Te recomiendo que desayunes bien porque te va a hacer falta —Diciendo esto se da media vuelta y se marcha dejándome con la hamburguesa en la mano y la boca abierta viendo como se aleja. 

   





 

    CAPÍTULO 3 

    [image: ] 

      

    A las diez en punto atravieso el jardín del hotel hasta la puerta de entrada, tengo que reconocer que el plan me apetece más de lo que quiero admitir. 

    Cuando vivía en Inglaterra tenía muchas amigas, pero desde que me mudé a París con Dick no había fomentado mucho las relaciones sociales.  

    Primero estaba tan hecha polvo por lo sucedido con mis padres que me centré sólo en mis estudios de arte y en Dick. A él tampoco le hacía gracia que me relacionase con otras personas más de lo estrictamente necesario, así que según pasaban los años una rutina se fue apoderando de mi día a día. Me levantaba temprano y a veces salía a correr un poco antes de ir a la escuela de arte. Comía en los alrededores, normalmente sola, a veces con algunos compañeros de clase con los que nunca llegué a intimar demasiado. Al terminar las clases solía quedarme a pintar en los estudios que se nos facilitaban a los estudiantes y estaba tan absorta que se me hacía de noche. Salía a las tantas y me iba a casa, donde Dick me esperaba y cenábamos mientras veíamos una peli o algo en la tele. Rara vez salíamos, y si lo hacíamos era siempre los dos juntos. Sí alguna vez planteaba la posibilidad de salir yo sola con compañeros de clase Dick siempre reaccionaba mal, por ello al cabo de un tiempo deje de intentarlo. Yo tenía una total dedicación a la pintura y a Dick, y él, bueno, ahora sé que su total dedicación era engañarme a mí. 

    El hecho de haber estado tan centrada en mis cuadros tuvo sus ventajas, pues me ha permitido participar en unas cuantas exposiciones y vender bastantes cuadros a muy buen precio. Con ese dinero podré vivir sin problemas durante una temporada.  

    Mi hermano Luca tiene dinero de sobra, pero yo nunca he querido aceptar nada de él en ese sentido y no voy a empezar a hacerlo ahora. 

    Justo hace un par de días, cuando mi mundo se derrumbo de nuevo, me acababan de ofrecer la posibilidad de hacer una exposición a mi sola. Era una gran oportunidad pues era en una de las mejores salas de París, una que rara vez ofrecen a alguien que recién acaba de terminar la carrera. Pero por motivos obvios he salido corriendo de allí y aunque no sé dónde está mi futuro, tengo claro que no es en París. Tendré que empezar a exponer en otros lugares, pero no será ahora.  

    En este momento solo quiero relajarme y desconectar, estar bien lejos, asegurándome de que, ni mi padre ni Dick, puedan encontrarme para atemorizar a Luca y chantajearlo de cara al juicio. 

    Por eso lo de ir de compras me hace ilusión más allá del mero hecho de comprar, es el plan en sí lo que me apetece. El pasar tiempo con alguien haciendo algo divertido y olvidar por un rato todo el drama y el caos de mi vida. 

    Cuando salgo una ligera decepción se adueña de mí. 

    Lisa no está por ningún lado, la calle está totalmente desierta. Bueno totalmente desierta no, a unos metros de distancia, parada en un semáforo, hay una moto negra. Yo no tengo ni idea de motos, pero esta sin duda es una de esas de gran cilindrada. El conductor, por la constitución, está claro que es un hombre. Viste botas, pantalón vaquero y cazadora de cuero, todo de negro a excepción del casco, de un brillante azul eléctrico. De repente el motorista levanta la vista de la pantalla del móvil que lo tiene ocupado mientras espera a que el semáforo se abra y me mira. 

    ¡Madre mía que ojos! Son de color verde, pero no de un verde cualquiera, es un verde intenso, oscuro y profundo. Los miro fijamente y no soy capaz de desviar mi vista de ellos. Tengo la sensación de que estoy adentrándome en una selva que va devorándome poco a poco. Mi cerebro me ordena apartar la mirada de ellos, pero mi cuerpo no responde. El sonido del semáforo cambiando de color rompe el hechizo. Él, que tampoco ha apartado su mirada de mí hasta este momento, parpadea un par de veces, mira al frente y con gran estruendo arranca la moto y se aleja a toda velocidad. 

     Inconscientemente me apoyo en la puerta de entrada, me froto los ojos con ambas manos, no muy segura de si ha sido una visión o si era real. Esa mirada tenía algo que me ha agitado y removido por dentro. Tenía intensidad, fuerza y sobre todo tenía peligro, mucho peligro. 

    Un ruido de motor llama nuevamente mi atención y sonrío cuando veo llegar a Lisa en un escarabajo descapotable, es un coche muy antiguo, pero se ve que está totalmente reformado. De color naranja chillón (no veas cómo le pega) pues de la Lisa que yo he conocido el día anterior, solo queda la cara. 

    Lleva unas zapatillas deportivas de colores, unos vaqueros rotos en las rodillas y una camiseta de color violeta con flores verdes, encima una cazadora rosa a juego con unos enormes pendientes que adornan sus orejas. Sus rizos libres de cualquier atadura se dejan mover por el aire. Con esa melena suelta me recuerda bastante a un león de los documentales de la tele. 

    Ahora entiendo porque el día anterior me dio la sensación de que estaba fuera de lugar en el restaurante del hotel. Hoy sin embargo se la ve como pez en el agua. 

    —Perdona por llegar tarde, pero Margarita no quería moverse —se disculpa bajando la ventanilla del coche. 

    —¿Quién es Margarita? —pregunto extrañada mirando hacia dentro para ver si hay alguien más. 

    —¡Margarita es mi coche, por supuesto! —responde alegremente—. Carolina te presentó a Margarita, Margarita esta es Carolina. Ahora que ya os conocéis sube al coche que tenemos muchas cosas que hacer —. Me guiña un ojo. 

    Una carcajada escapa de mi garganta, esta mujer está como una cabra, pero ya me cae bien. 

    —Está bien, ¡Margarita allá vamos! —digo subiéndome al coche sin poder parar de reír. 

    —¿Has dormido bien? 

    —Como un bebé. 

    —Me alegró, porque hoy tenemos un día movidito. Supongo que si no tienes de nada habrá que comprar de todo —afirma Lisa con una sonrisa maliciosa en la cara. La miro y pienso que menudo peligro tiene mi nueva amiga, pero estoy dispuesta a dejarme llevar y pasármelo bien. 

    —¿Por dónde empezamos? 

    —Por el principio, siempre por el principio —me suelta ella riéndose. 

    Y vaya si empezamos por el principio. Tiendas de ropa, de calzado, de complementos, maquillaje y enseres de aseo personal. No dejamos títere con cabeza y cuatro horas después tenemos el maletero lleno de bolsas y una cantidad importante menos de dinero en mi tarjeta de crédito. 

    Pero la verdad es que ha valido la pena. Me siento feliz. Nos lo hemos pasado de miedo, nos hemos reído muchísimo y tengo la impresión de que hoy he hecho una gran amiga. 

    Estamos sentadas en una terraza de la plaza en la que me bajé del taxi el día anterior poniéndonos las botas comiendo un plato de pasta y bebiendo unas cervezas, no siento los pies, pero estoy muy a gusto. 

    —¿Quieres que vayamos hasta la playa? —pregunto. 

    —Me parece bien, no creo que hoy haya mucha gente y eso que hace bastante calor para ser primavera aún. 

    —Entre semana la gente trabaja, no tiene tiempo para esas cosas —replico mientras me acerco el tenedor a la boca y saboreo su contenido. 

    —La gente debería estar menos obsesionada con el trabajo y más con disfrutar de la vida. Que por desgracia estamos aquí menos tiempo del que nos gustaría. Su mirada se vuelve sería y algo que no logro identificar se adueña de ella durante unos segundos, pero rápidamente sacude la cabeza y vuelve a sonreír. 

    —Vamos a la playa, ¿A qué estamos esperando? —dice levantándose de la silla. Yo la imito. 

    —¿Crees que Margarita se portará bien y arrancará a la primera? 

    —Cuando de la playa se trata Margarita siempre cumple. Anda vámonos ya, ¡que se nos va a hacer de noche! —me espeta agarrándome por el brazo y echando a andar conmigo hacia Margarita que nos espera aparcada en la esquina de la calle. 

    Llegamos enseguida a la playa, como Lisa había predicho está casi desierta. Aparcamos, bajamos a la arena y nos sentamos una al lado de la otra, cada una sumida en sus propios pensamientos. Cierro los ojos y disfruto del sonido de las olas rompiendo en la orilla, respiro el olor a sal y me dejo mecer por el viento que levanta pequeños remolinos de arena. 

    Entierro mis manos en ella, disfrutando de su suavidad y cojo un puñado dejando que los finos granos se escurran poco a poco entre mis dedos. 

    —¿Cuál es tu historia? —pregunta Lisa, sin mirarme, al cabo de un rato. 

    —¿Qué quieres decir?  —La miro extrañada. 

    —Venga, no hace falta que me lo cuentes si no quieres, pero es evidente que por una pelea con tu novio no ibas a marcharte por patas de París. Además, Laura, mi compañera de recepción, dijo que parecías un alma en pena cuando entraste por la puerta. 

    —Me cuesta hablar de eso —Bajo la mirada y la fijo en la arena que resbala entre mis dedos. 

    —Como quieras, pero a veces callándonos las cosas sólo conseguimos que se emponzoñen y hagan más daño. Si algún día necesitas hablar con alguien que sepas que aquí estoy. 

    Suspiro y cierro con fuerza los ojos. 

    —¿Qué versión quieres la corta o la larga? —pregunto al fin mirándola con cansancio. 

    —No tenemos prisa, la que tú quieras contarme —Me aprieta el hombro para infundirme ánimos y me observa sin atreverse a mover un solo músculo esperando que empiece a hablar. 

    —¿Té suena el nombre de Carlo Piagiano? 

    —Si claro, vivía en Sorrento a tiro de piedra de aquí. Vi en las noticias, hace unos años, que lo habían metido en la cárcel por secuestro e intento de asesinato. 

    —Pues es mi padre. 

    Un extraño silencio se adueña del ambiente. Una tensión incomoda nos rodea por primera vez desde que la conozco. 

    —Joder lo siento mucho, no tenía que haber preguntado —dice finalmente frotándose con fuerza las manos contra las piernas—. No tienes que contarme nada más si no quieres. 

    —No pasa nada. Intentó matar a mi madre y después cuando la novia de mi hermanastro encontró pruebas contra él, en no sé cuántos delitos más, la secuestró y casi la mata para intentar que mi hermano le entregase las pruebas. Lo metieron en la cárcel, el juicio es dentro de poco. 

    —¿Qué tiene eso que ver contigo? —pregunta extrañada—. No me entiendas mal —añade rápidamente pasándose las manos por la cabeza—.  Pero eso no explica por qué saliste huyendo de París. 

    —Salí huyendo de París porque encontré pruebas de que mi novio trabajaba para mi padre. Parece que tenían intención de secuestrarme para hacer chantaje a Luca y que así no presenten nada contra él en el juicio. 

    —Lo siento muchísimo, la verdad es que no sé qué decirte. 

    —No digas nada, pero te agradecería que no comentes nada por ahí, no quiero que nadie sepa quién soy. Podría ser peligroso y desde luego muy incómodo para mí. 

    —No te preocupes de mí no saldrá nada, pero prométeme que vas a tener cuidado. 

    —No te preocupes, llevó toda la vida teniendo cuidado, soy una experta en eso —Río amargamente con expresión triste mientras los ojos se me llenan de lágrimas. 

    El tenso silencio y la incomodidad han desaparecido y lo agradezco. No me apetece crear un ambiente raro para ninguna de las dos. 

    —¿Y tú? ¿Cuál es tu historia?  

    —¿Qué historia? 

    —Vamos Lisa es evidente que tú en ese hotel no pegas ni con cola. 

    Ella se echa a reír. 

    —La mía es una historia muy normal, no hay mucho que contar —Mira al suelo y continúa hablando 

    —Empecé la carrera de medicina, pero mi madre enfermó, le detectaron un cáncer de pecho, por suerte en fases iniciales. Mi padre decidió que él no estaba dispuesto a pasar por operaciones y tratamientos y nos dejo tirados. El muy desgraciado pidió una segunda hipoteca sobre la casa familiar, cogió el dinero y se largo. Nos dejó colgadas a mi madre, a mí y a mi hermano pequeño. Operaron a mi madre y gracias a dios todo salió bien. Consiguió un segundo trabajo y ha salido adelante con mi hermano. Decidí dejar la carrera para ayudarla y ahora que las cosas están controladas no tengo claro que eso sea lo que me apetece hacer con mi vida. Necesito algo de tiempo para aclararme. 

    —Debes estar muy orgullosa de ella. 

    —Sí, lo estoy, es una de las personas más fuertes que conozco. De su enfermedad las dos aprendimos algo. Hay que vivir la vida mientras puedas, porque igual cuando quieras vivirla ya no la tienes. 

    —Tienes toda la razón, no sabes cuanta —Pienso en mi madre. Justo cuando había conseguido ser feliz todo había terminado para ella. Suspiro con tristeza y Lisa me mira frunciendo el ceño. 

    —Basta ya de charlas. Se supone que hoy íbamos a pasarlo bien.  

    —Lo he pasado bien, y te lo agradezco. Te lo agradezco de verdad —Ladeo la cabeza para mirarla y le sonrío con complicidad. 

    —Venga, te dejare en el hotel. Se está haciendo tarde. 

    Nos levantamos sacudiéndonos la arena de la ropa y salimos de la playa con la sensación de que lo compartido ese día ha creado un vínculo entre nosotras de alguna manera. Siento una complicidad con Lisa que hace tiempo no sentía con nadie. 

    Al llegar al hotel, bajo todas las bolsas del maletero y las subo a mi habitación. Exhausta me cambio de ropa y bajo a cenar al restaurante. 

    El mismo camarero del día anterior me recibe en la puerta con una sonrisa. 

    —Buenas noches señorita, ¿le gustaría la misma mesa de ayer? 

    —Sí. Muchas gracias, es perfecta. 

    —Acompáñeme entonces por favor. 

    Se dirige a la mesa y me aparta la silla para que yo me siente. 

    —¿Qué le podemos ofrecer hoy? 

    —Algo ligero por favor. 

    —Si me permite, puedo recomendarle la ensalada de salmón ahumado. 

    —Me parece fenomenal. De beber un zumo natural. 

    —Enseguida se lo traigo todo. 

    El jardín, al igual que la noche anterior, está precioso. Hoy la temperatura es algo más cálida y hay más gente que se ha animado a cenar fuera. 

    Degusto con ganas una deliciosa comida, agradezco al camarero la sugerencia y me voy a dormir. Al llegar a la habitación llamo por teléfono a Luca para asegurarme de que todo va bien, tras hablar unos minutos cuelgo el teléfono, me meto en la cama y me quedo dormida. 

    Sueño con unos intensos ojos verdes que me observan y me hacen temblar las rodillas. Despierto a las cinco de la madrugada sudando, sobresaltada, y decido salir un rato a la terraza. 

    Agarrando una manta del armario me siento en una de las sillas de fuera tapándome para no coger frío y me dispongo a esperar el amanecer. 

    Después de lo que me parece una eternidad, el sol hace su aparición tiñendo el cielo de tonos naranjas, rosas y rojos, pienso que la imagen parece salida de uno de mis cuadros... 

    Entro en la habitación, me meto nuevamente en la cama y espero, muy quieta, mientras me va envolviendo un cálido sopor. Finalmente consigo quedarme dormida. 

    Despierto, por segunda vez, con la respiración agitada y empapada en sudor. Mi corazón bombea a tanta velocidad que me da miedo que me dé un síncope, pero esta vez el motivo nada tiene que ver con el que me ha desvelado anteriormente, esta vez he soñado con mi hermano. 

    Luca era pequeño, debía tener unos cuatro o cinco años como mucho. Se columpiaba en el patio delantero de una casa muy grande. Desde una de las ventanas del segundo piso una mujer, a la que no conseguía ver el rostro, lo miraba. De pronto, mi padre entraba en el patio con dos hombres más, cogían a Luca con fuerza arrastrándolo por el suelo Y este lloraba, gritaba y llamaba a su madre. La mujer de la ventana intentaba abrirla desesperadamente, pero no era capaz. Mi padre y sus acompañantes, finalmente, llegaban hasta el coche que los esperaba e intentaban introducir a Luca en él. El niño se revolvía cada vez más y gritaba agónicamente agarrándose a la puerta del coche para evitar que lo metiesen dentro. Todo fue inútil, dándole un golpe en la cabeza, con algún objeto que no llego a ver, Luca cayó inconsciente y los hombres dejaron su cuerpo en el asiento trasero y cerraron la puerta. En ese momento mi padre se giró y mirando hacia la mujer de la ventana sonrió.  

    Era una sonrisa tan cruel, que recordarla, incluso ahora que ya estoy despierta, me pone los pelos de punta.  

    La ventana se abrió de golpe, pero la figura de la mujer ya no estaba, había desaparecido. 

    Me incorporo en la cama luchando por conseguir devolver mi respiración a un ritmo normal. Las pesadillas no son algo nuevo para mí, por desgracia me han acompañado durante años. Pero esta ha sido tan intensa que me ha dejado exhausta. Me paso la mano por la cara y expulso suavemente por la boca el aire inhalado para que los latidos de mi corazón consigan aminorar su ritmo poco a poco. 

    Con las piernas aún temblorosas consigo salir de la cama y llego al baño. Abro el agua de la ducha y me meto dentro. 

    ¡Qué mal rato he pasado por favor! Eso sí, en cuanto me he despertado una cosa he tenido clara, voy a visitar la casa donde vivió Luca. Sé, con total seguridad, que la casa de mi sueño era la de su infancia porque, aunque nunca estuve en ella, he visto fotos y no tengo ninguna duda. Es la misma. 

    Me ducho rápido con agua muy caliente para intentar que mis agarrotados músculos se relajen un poco después de la pesadilla, y cuando me enrollo la toalla alrededor del cuerpo me siento muchísimo mejor. 

    Me desenredo el pelo con las manos a toda prisa. No es la forma ideal de peinarse, pero tengo tanta prisa que no quiero pararme más. Además, por suerte tengo el cabello tan liso que no necesita gran cosa para quedar perfectamente peinado. 

    Voy tan de prisa que, sin querer, tropiezo con la pata de la cama y me golpeo en el dedo meñique del pie. 

    —¡Como duele, como duele! —empiezo a sisear mientras me froto el dedo dañado con fuerza para intentar calmar el dolor. 

    Saltando a la pata coja llego a las bolsas de la ropa que ayer compré con Lisa y, sin fijarme en que estoy cogiendo, me pongo unos vaqueros, una camiseta roja y una chaqueta del mismo color. Me calzo unas zapatillas deportivas y cogiendo mi bolso salgo corriendo antes de que la cordura haga acto de presencia y me arrepienta de lo que voy a hacer. 

    Paso por el restaurante, ya están sirviendo los desayunos y miro impaciente hacia el interior buscando a Lisa. Debe estar ocupada en la cocina porque no la veo por el comedor. 

    El que sí se me acerca es el camarero de la noche anterior, sonriendo me saluda amablemente. 

    —Buenos días. ¿Va a desayunar hoy? 

    —Por favor no me trates más de usted. ¡Creo que puedo ser incluso más joven que tú!  —Pido con una mueca. 

    —Jajajajaja está bien. ¿Vas a desayunar? 

    —No gracias voy con bastante prisa hoy. 

    —Cómo te vi en la puerta pensé que querías tomar algo —responde encogiéndose de hombros. 

    —Estoy buscando a Lisa.  

    —Ahhh! Hoy le toca servicio de habitaciones, por eso no las ves por aquí. Mi nombre es Leo, si puedo ayudarte yo en algo avísame —dice sonriente 

    —¡Gracias! Necesitó un callejero. Quiero encontrar una dirección. 

    —Eso es fácil —contesta él guiñándome un ojo—. Ve a recepción y pídeles uno, allí los tienen para los huéspedes. 

    —¡Genial! Muchas gracias iré ahora mismo.  

    Giro sobre mis pies para encaminarme a recepción, pero antes de alejarme vuelvo la cabeza y le pido. 

    —Si ves a Lisa dile que hoy no voy a estar en el hotel por la mañana, pero que, por la tarde, cuando termine su turno, podemos ir a dar una vuelta si le apetece. 

    —Descuida, así lo hare. 

   





 

    CAPITULO 4 
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    La casa donde Luca pasó su infancia es una casona de estilo Victoriano de dos plantas. Nunca había estado tan cerca de ella y tenerla ahora así, delante, me está impresionando bastante. El patio y el jardín que, en su momento, debían ser preciosos ahora lucen totalmente descuidados. Las malas hierbas crecen a su antojo apoderándose de todo a su paso. Una fuente de piedra en forma de rana ocupa el centro del patio delantero. La fachada de la casa que en otro momento debió resultar lustrosa, ahora se muestra ante mis ojos cubierta de musgo y hiedras que ascienden hasta unas ventanas rotas y un balcón que en cualquier momento podría venirse abajo. 

    Miro a la rana que parece observarme con sus grandes ojos y un escalofrío me recorre desde la cabeza hasta los pies. 

    —¡Esto no puede ser! —resoplo en voz alta. 

    He venido aquí de vacaciones para pensar como rehacer mi vida y en lugar de eso me estoy volviendo loca. ¿Qué pinto yo en esta casa? ¿Para qué leches he venido aquí? ¡Es que parezco masoquista! Esto no va a volver a pasar, voy a olvidarme de esto, de todo esto. Voy a ser feliz quiera o no quiera el resto del mundo. Me digo dando una patada con frustración en el suelo. 

    Echo a caminar decidida en dirección a la playa. Estoy enfadada, decepcionada conmigo misma. ¡Parezco imbécil! ¡No voy a permitir que nadie me manipule ni me controle nunca más! A partir de ya, voy a ser la única dueña de mi vida y de mi destino y los demás pueden irse a freír espárragos. 

    No hace demasiado calor y el sol aun no quema. He caminado unos tres kilómetros cuando veo el mar. Allí a lo lejos con su poder, su fuerza y su belleza dándome toda la serenidad que necesito. ¡A partir de ese momento yo seré como el mar! Apuro los últimos metros que me separan de la playa y cuando siento la arena me agacho y me descalzo. 

    Camino y me dejo caer. Me acuesto sobre la cálida arena y cierro los ojos relajándome al escuchar el sonido de las olas que rompen en la orilla dejando una suave espuma blanca a su paso. Entierro mis manos en la arena, la sensación de esta deslizándose por mi piel, mientras inhalo profundamente el olor a sal, me da la paz que necesito y ansío. Una paz que se ve de pronto interrumpida cuando noto una sensación extraña. Mi cuerpo se pone en alerta involuntariamente y cuando, bufando como un caballo, me incorporo un poco apoyándome en un codo, y miro hacia delante mis ojos quedan eclipsados por un cuerpo. ¡Qué digo por un cuerpo! ¡Eso no es un cuerpo, eso es “EL CUERPO”! 

    Su piel está ligeramente bronceada, sus hombros y su espalda son anchos y fuertes. Viste un bañador azul claro que le llega casi hasta las rodillas de unas piernas tonificadas y musculosas. Tiene las manos apoyadas en sus caderas. En ese momento se lleva una de ella a la cabeza para revolver su cabello, un pelo más negro que la noche. De pronto echa a correr hacia el agua y se sumerge en ella. 

    Mantengo la mirada en el agua, esperando el momento en que vuelva a emerger. Después de unos largos segundos lo veo sacar la cabeza. Poco a poco se acerca nadando hacia la orilla y empieza a caminar para salir del agua. 

    Si por detrás el chico es un espectáculo, por delante la cosa se pone aún mejor. Mechones de pelo rebeldes caen a ambos lados de su frente. Él, imitando el gesto de antes, se revuelve el cabello mojado con la mano para apartárselo de la cara. Tiene la nariz recta, unos labios finos que le dan a su cara un aspecto frío y duro y un pecho que ya quisieran los de Milka esos cuadraditos para sus tabletas de chocolate. Estoy tan concentrada admirando semejante monumento que no me he percatado de que él parece haber reparado en mí. ¡Cómo para no reparar, si me lo estoy comiendo enterito con los ojos! ¡Solo me falta chuparme los dedos! Entonces levanta la vista y nuestras miradas se cruzan. Juro que no exagero al afirmar que mi corazón deja de latir durante unos segundos en el instante en que mis ojos quedan hipnotizados por los suyos. La barbilla se me descuelga de tal forma que si mi mente funcionase con normalidad tendría miedo de no poder volver a cerrarla. No sé si llego a pellizcarme para comprobar que es real o sólo pienso en hacerlo. 

    ¡Sus ojos! ¡No me lo puedo creer! ¡Que me maten si esos no son los ojos verdes del motorista que vi ayer! Sin ningún tipo de disimulo y sin poder evitarlo me llevo la mano a la cara a modo de visera para poder verlo mejor. 

    El chico, que ni parece tonto ni está ciego, hace rato que se ha dado cuenta de que lo estoy escaneando y me dedica una sonrisa chulesca en toda regla. Juro que porque estoy sentada, si llego a estar de pie me voy al suelo con todo el equipo. 

    “Míster sonrisa” se agacha un momento para recoger su toalla y sonriendo aun más se dirige hasta donde yo sigo con la mandíbula desencajada boqueando como una sardina. 

    Si de lejos sus ojos ya eran increíbles, de cerca quitan el sentido. Ese verde profundo se matiza con unas finas vetas doradas que solo se aprecian cuando les da la luz del sol como en este momento, y que los hace parecer aun más peligrosos. 

    —¿Necesitas algo? 

    El tono de suficiencia que utiliza unido a la chulería con la que sonríe me hace salir del estado hipnótico en el que me encuentro y recobrando la dignidad contesto muy segura de mi misma. 

    —Yo no ¿y tú? 

    —Lo digo porque como no eras capaz de cerrar la boca —responde mirándome con más chulería aún, si eso es posible. 

    Su sonrisa se hace más profunda y mi mala leche también. 

    —Solo te miraba porque me resultabas conocido. Me parecías alguien que vi ayer cerca de mi hotel. No te lo tengas tan creído que no eres nada del otro mundo.  

    Ahora soy yo la que lo mira con gesto arrogante y el sonríe con petulancia dejándome clarísimo que no se lo traga. Que no cuela. 

    ¡Qué rabia me da que me haya pillado mirándolo embobada! Me maldigo a mi misma por mi falta de autocontrol. 

    —Si estás en un hotel doy por hecho que no eres de aquí —Interrumpe la bronca mental que me estoy pegando a mí misma y vuelvo a mirarlo sopesando si contestarle o mandarlo a paseo directamente. 

    —En realidad sí, soy de aquí. Pero ahora estoy de vacaciones por eso estoy en un hotel. 

    Él me mira con un extraño brillo en sus ojos y pasándose la toalla por el pelo, para secárselo un poco, se sienta a mi lado. 

    —Yo soy Marco  

    —Carolina. 

    —¿Has venido sola de vacaciones Carolina? —pregunta mirándome fijamente. 

    —Sí, estoy tomándome un respiro. 

    —¿Y cuánto tiempo va a durar ese respiro? 

    —Aun no lo he decidido, el tiempo que me apetezca —suelto de mala leche, mirándome los pies mientras los voy enterrando ligeramente en la arena al tiempo que le hablo. 

    Sí, miro mis pies, no lo miro a él, pues cuanto menos lo mire, menos me arriesgo a volver a quedar como una idiota integral. Tampoco entiendo por qué tantas preguntas, parece que me está haciendo un tercer grado. 

    —Me tengo que ir, pero seguro que nos veremos por ahí —Me mira con tanta seguridad y firmeza mientras lo dice que no tengo claro si eso es una promesa o una amenaza. 

    —Puede —digo encogiendo los hombros. Mataría por volver a verlo, pero eso él no tiene porque saberlo. 

    Marco se echa a reír y me mira con guasa mientras recoge su toalla y se aleja hasta la entrada de la playa. 

    Yo me levanto también, mosqueada por la mirada de cachondeo que acaba de dedicarme, y más mosqueada aún por lo obvia que he sido. Me sacudo el trasero con más fuerza de la necesaria. 

    —¡Auchhhh! —exclamo poniendo una mueca. Con los zapatos en la mano salgo de la playa justo a tiempo de ver a Marco subirse a su moto y alejarse a toda velocidad. 

    —¡Lo sabía! ¡Sabía que era el mismo! —Y satisfecha por haberme demostrado a mí misma que no estoy loca ni paranoica me voy caminando con mi mala leche hasta el hotel. 

    Entro, saludo con la cabeza a la chica que está en recepción y llego al ascensor. Espero pacientemente a que llegue, me meto dentro, le doy al número de mi planta y cuando la puerta está a punto de cerrarse Lisa se cuela dentro. 

    —Creí que no llegaba —jadea. 

    —Tampoco hubiese pasado nada. El ascensor no se va a quedar arriba para siempre. Podías cogerlo cuando volviese a bajar —replico un poco seca. Lisa no tiene la culpa de nada, pero, entre la visita a la casa de Luca y el encontronazo con el chulo de los ojos verdes, tengo un humor de perros y no estoy demasiado receptiva. 

    Solo quiero darme una duchita, meterme en cama y dormir. Dormir y dormir por muchas, muchas horas. 

    —Me parece que no estás de muy buen humor. Pero eso tiene arreglo. ¡Vamos a tomar algo al pueblo hoy por la noche! —Lisa intenta animarme, pero no estoy para nadie hoy.  

    —Lo siento, pero lo único que me apetece ahora mismo es meterme en la cama y dormir. 

    —¡Pero si aún es temprano! ¿Cómo te vas a acostar ya? —dice ella poniendo un mohín. En cualquier otro momento su expresión me hubiese parecido graciosa. Pero ahora mismo me dan ganas de darle con la cabeza contra la pared. ¿No me estaré volviendo un poquito bipolar? No, ¡Yo solo pido un poquito de comprensión y tranquilidad! ¡Si digo que no me apetece salir es que no me apetece salir! 

    —Lo siento Lisa, pero estoy cansada y no tengo el cuerpo para aguantar tus tonterías. Hoy no me apetece salir, ni contigo ni con nadie. ¿De acuerdo? En cuánto estas palabras salen de mis labios me muerdo la lengua. Sé que he sonado muy borde y la cara de disgusto que pone Lisa no hace más que confirmármelo. 

    —Lo siento, no pretendía molestarte. No te preocupes no voy a volver a insistir —Suena fría y distante y al momento me arrepiento de lo que le he dicho. Sé que me he pasado cinco pueblos y medio, pero no encuentro las palabras para arreglarlo. 

    Las dos nos quedamos calladas. Cuando la puerta del ascensor se abre las dos salimos, yo hacia mi habitación y Lisa hacia las escaleras. 

    Entro, cierro la puerta y descargo el peso de mi cuerpo contra ella. ¡Qué mala leche he agarrado por favor! ¡Todo por culpa del Marco ese!, y lo peor es que se lo he hecho pagar a la persona que menos culpa tiene de todas, Lisa. 

    Con todo el cabreo acumulado en mi interior, me quito la ropa y me meto en la ducha. Pongo el agua muy caliente. El calor del agua va eliminando la rigidez de mis músculos, pero no consigo relajarme. El agua caliente es un truco que siempre me ha funcionado, menos hoy, pues, ahora, a la mala leche que he agarrado gracias a “Míster sonrisas”, se suma lo mal que me siento por haber tratado mal a Lisa.  

    Apoyo la cabeza contra la pared de la ducha y me doy suaves golpecitos en la frente. Eso es lo que ha conseguido Marco, que trate mal a Lisa. ¡Pero es que hasta el nombre lo tiene bonito el muy desgraciado! Y tengo que reconocer que esos ojos me han dejado atontada perdida. 

    —¿Pero qué estoy diciendo? —Me digo a mi misma—. Vamos a ver Carolina, céntrate. ¿Desde cuándo te gustan a ti los tíos chulos y prepotentes? 

    ¡Dios tengo que dejar de hablar sola en voz alta o la gente va a empezar a pensar que estoy como una cabra! Sacudo la cabeza mientras enjabono con fuerza mi cuerpo y mi pelo. 

    Me aclaro rápido, cierro la ducha y salgo del baño cubierta con un suave albornoz. 

    Una cosa sí tengo que agradecerle a Marco. Ha conseguido cabrearme tanto que por un rato me he olvidado de mi padre y de Dick. 

    Me meto en la cama y cierro los ojos. Mi último pensamiento antes de dormirme es para Lisa, por la mañana en cuánto me levante iré a arreglar las cosas con ella. Me cae bien y ahora que empezamos a ser amigas no quiero estropear las cosas por un arrebato mío. 

    Sí, está decidido, será lo primero que haga mañana, entonar el mea culpa y conseguir que Lisa me perdone. Con este pensamiento me abandono en brazos de Morfeo. 

    La cosa sin embargo no está siendo tan fácil como yo pensaba. 

    Me paso los siguientes diecisiete días intentando hablar con Lisa, pero como ella está trabajando en el hotel siempre consigue encontrar a alguien que la cubra para no tener nada que ver conmigo. 

    Que si está muy ocupada. 

    Que si en este momento está reunida. 

    Que si está atendiendo a algún huésped. 

    Todo son excusas y yo empiezo a desesperarme. Un par de días incluso intento esperarla al acabar su turno en la puerta para hablar con ella, pero Lisa, que no tiene intención de ponérmelo fácil, se escabulle por otra salida para evitar hablar conmigo. En el fondo sé que me lo merezco, pero ahora, que las cosas se han calmado, estoy aburrida como una ostra y tengo ganas de hablar con ella, la echo de menos. 

    Durante estos días he establecido una rutina: 

    Me levanto temprano y antes de desayunar bajo a darme un baño en la piscina. He descubierto que eso me da una vitalidad enorme por las mañanas. Después voy a desayunar y cuando termino dedico la mañana a pintar.  

    En uno de mis paseos por el pueblo encontré una tienda en la que me surtí de todo lo necesario. La terraza de mi habitación me resulta de lo más inspiradora, así que allí instalé mis bártulos y me paso las mañanas pintando. Pintar me relaja, me abstrae del mundo y a demás, aunque tengo dinero más que suficiente, de momento, gracias a los cuadros que vendí en las exposiciones, mi cuenta no es un pozo sin fondo. Si consigo pintar algún cuadro bueno puedo enviarlo a París para venderlo allí. 

    Por las tardes, o bien me bajo a la playa, o bien doy un paseo por el pueblo. Es una rutina agradable y me gusta, pero extraño la compañía de Lisa. 

    Por eso, cuando el decimo octavo día me dicen que Lisa está muy ocupada llevando desayunos a las habitaciones y no puede atenderme, decido que sí o sí va a escucharme. 

    Voy a las escaleras y comienzo a subir piso por piso recorriendo los pasillos para encontrarla. 

    Por fin la encuentro en el tercer piso. Sale con el carrito de una habitación, me ve e intenta cambiar el rumbo, pero ella tiene que empujar el carro de los desayunos y yo no, por lo que la alcanzo con facilidad. 

    —Lisa ¿podemos hablar? 

    —Estoy trabajando. 

    —Solo va a ser un minuto. Por favor. 

    Ella hace una mueca, como dudando, pero finalmente contesta. 

    —Lo siento, pero estoy muy ocupada. Si necesitas algo llama a recepción y te lo mandarán enseguida. 

    —Lisa, no necesito nada. Solo quiero hablar contigo un momento. 

    Ella cada vez acelera más el paso por el pasillo y por un momento me da miedo que resbale, se le caiga el contenido de las bandejas y se busque un problema por mi culpa. 

    —Te digo que no puedo, no insistas. 

    Estoy comenzando a exasperarme. Vale que no me he portado lo que se dice bien con ella, vale que le contesté muy mal, pero todo el mundo puede tener un mal día y llevo dieciocho días intentando arreglarlo. ¡Por el amor de Dios creo que ya me merezco un par de minutos de su tiempo! 

    —¡Lisa para ya! Estallo más alto de lo que me hubiese gustado agarrándola del brazo. 

    Una pareja que pasa a nuestro lado se nos queda mirando con curiosidad. 

    —Déjame hablar contigo un momento por favor. Después si no quieres no volveré a molestarte. 

    Lisa se gira hacia mí y mirándome muy seria me dice resoplando. 

    —Mira Carolina, cuándo llegaste al hotel me acerqué a ti porque te vi muy perdida y me diste pena. Pero después de pasar el día contigo la verdad es que me caíste fenomenal y pensé que podíamos llegar a ser buenas amigas. Sin embargo, a la primera de cambio, tú me trataste mal y la verdad no tengo ni las ganas, ni la necesidad de aguantar eso de nadie y menos de una persona a la que yo solamente pretendía ayudar. 

    Sus ojos están mortalmente serios y apoyando las manos en su cintura me mira con dureza. 

    —Tienes toda la razón. Lo siento mucho —asumo arrepentida. 

    —Ya —responde escéptica. 

    —Lo digo en serio —La detengo cuándo hace el amago de empezar a caminar de nuevo. 

    —Escúchame Lisa. De verdad que lo siento, nunca debí hablarte así. Tú fuiste muy amable conmigo y yo te traté mal. Te juro que no sabes cuánto lo siento. Había tenido un mal día. Supongo que la tensión acumulada de los días anteriores me superó y encima luego el míster sonrisas ese de pacotilla consiguió ponerme de muy mal humor. Pero eso no me daba derecho a pagarlo contigo. Tú también me caes muy bien y tengo la esperanza de que aún podamos ser amigas, a mi me encantaría y estoy dispuesta a hacer lo que haga falta para redimirme. 

    —Así que míster sonrisas ¿eh? ¿Quién es míster sonrisas? —pregunta aguantando una sonrisa. 

    Al comprobar que estoy perdonada suelto de golpe el aire que, inconscientemente, estaba reteniendo. Sé que Lisa y yo seremos grandes amigas. 

    —Es una historia larga de contar. 

    —Tengo un descanso. Espera que deje el carro, bajamos a tomar algo y empiezas a desembuchar —Me mira señalándome, amenazadoramente, con el dedo mientras intenta maniobrar con el carro de los desayunos. 

    Me muerdo nerviosa el labio inferior, no me apetece contar nada de lo sucedido porque recordarlo me hace sentir completamente imbécil, pero tampoco quiero cagarla otra vez con Lisa. Acabo de arreglar las cosas con ella y por nada del mundo voy a arriesgarme a volver a meter la pata. 

    —Me lo debes —insiste poniendo un puchero. 

    —Está bien, aparca ese carrito y vamos a dar una vuelta —concedo al fin.  

    Bajamos a la cafetería y en cuanto Lisa deja el carro en su sitio, e informa a sus compañeros de que se toma un descanso, nos ponemos a caminar por el jardín. 

     El sol luce en el cielo sin una sola nube, pese a ser primavera el calor aprieta bastante. En cuanto pisamos la hierba me quito los zapatos y sosteniéndolos en la mano empiezo a andar descalza. 

    Lisa me mira con una sonrisa arqueando una ceja. 

    —¿Qué? No me mires así. Siempre me ha gustado andar descalza. Más aún si es por hierba o arena. 

    —Tus preferencias sobre cómo caminar me parecen interesantísimas, pero no te desvíes del tema y empieza a desembuchar. 

    —Eres una impaciente ¿lo sabes? 

    —Sí, no me descubres nada nuevo. Es una de mis muchas virtudes —contesta arrugando su nariz. 

    —No hay mucho que contar. El otro día cuando te estaba esperando para ir de compras vi a un chico montado en una moto cerca de la puerta del hotel, me llamó la atención. 

    —¿Por qué te llamó la atención? —me interrumpe. 

    —No lo sé —Miento, es una tontería, pero no quiero dar demasiados detalles, no me siento cómoda hablando de eso. 

    —Algo tendría para llamarte la atención —insiste mirándome de reojo. 

    —Pues algo tendría sí, pero no se decir el qué. 

    —Bueno, está bien. Continúa —se conforma ella, por fin, poniendo cara de no creerse ni media palabra. 

    Seguimos caminando por el jardín y le cuento todo lo ocurrido aquel día. 

    La visita a casa de Luca y como después había bajado a la playa y me encontré, otra vez, con el chico de la moto. Evito contarle que me quedé babeando y con la boca abierta cuando lo vi salir del agua, me parece demasiado bochornoso admitir eso, pero si le digo que el tío es un chulo y un arrogante. 

    —¿Cómo puedes saber que es un chulo y un arrogante? —me pregunta desconfiada. 

    Nos paramos en un banco rodeado de rosales blancos, están floreciendo y, además de estar preciosos, desprenden una fragancia que me encanta. 

    —Pues lo sé porque, cuando le comenté que me parecía haberlo visto el día anterior cerca del hotel, me contestó chulo y borde. Con una sonrisa muy impertinente —respondo impacientándome por tanta pregunta. 

    —De ahí lo de “Míster sonrisas” —concluye ella por mí, riéndose encantada. 

    —De ahí lo de “Míster sonrisas” —le confirmo, mirándola con cara de enfado. 

    Ella se parte de la risa y yo la verdad no le encuentro ni pizca de gracia. 

    —No entiendo que te hace tanta gracia —Me cruzo de brazos y la miro con gesto serio. 

    —Pues estoy riéndome porque para afectarte como te afectó, sí que se tiene que tener bien ganado el título. 

    —No me afectó, simplemente me cabreo, y mucho —Recalco mirándola con cara de mosqueo. 

    Cuánto más me voy indignando, más se troncha ella de la risa. Intento permanecer seria, pero sus carcajadas son contagiosas y no puedo evitar acabar riéndome yo también. 

    —No me extraña que estuvieses de los nervios. Estás perdonada —dice intentando parar de reírse mientras se seca una lágrima con el dorso de la mano. 

    Respira profundamente un par de veces intentando controlarse y yo la imito. Pasados unos minutos, ya más calmadas, pregunta: 

    —¿Puedo darte un consejo? 

    —Claro —contesto mirándola con curiosidad. 

    —Entiendo que has debido pasarlo mal en el pasado. Me parece que tomaste una decisión muy valiente dejándolo todo y viniendo aquí para empezar de cero, pero Carolina —añade sujetándome la barbilla con suavidad para obligarme a mirarla—, empezar de cero es empezar de cero. No vas a conseguirlo mientras te dediques a dar paseos por la casa de tu hermano o quieras vivir a base de recuerdos —Me mira con cariño y sus palabras tocan alguna fibra en mi interior. 

    —No es tan fácil —intento objetar esquivando su mirada. 

    —Nadie dice que lo sea, pero las mejores cosas nunca lo son. Los recuerdos buenos hay que guardarlos bajo llave. Pero los malos, los malos Carolina, a esos hay que abrirles la puerta para que se vayan y no vuelvan más. 

    Por cómo me habla, por cómo me lo dice, percibo al instante que sabe de lo que habla y dejándome llevar la abrazo con fuerza. 

    Ella se sorprende un poco, pero enseguida me corresponde. 

    —Me alegro de haberlo hablado —confieso. 

    —Yo también —admite guiñándome un ojo—. Y para celebrarlo esta noche nos vamos a ir a tomar algo a un chiringuito de la playa. Ni se te ocurra intentar escaquearte —me amenaza entrecerrando un poco los ojos. 

    —No voy a decir que no. Me apetece mucho —Sonrío. 

    —Perfecto. A las nueve nos vemos en la entrada del hotel. Margarita y yo te estaremos esperando. 

    —Estás como una cabra —le digo negando con la cabeza. 

    —Lo sé —reconoce guiñándome un ojo—. Por eso te gusto 

    —Por eso y por más cosas —admito alzando la voz mientras me alejo de ella camino de recepción. 

    Paso la tarde relajada en el jardín leyendo un libro que tengo a medias y me apetece mucho terminar. Después subo a mi terraza y me siento a contemplar el mar que se ve a lo lejos. Comienza a refrescar y decido entrar a prepararme. 

    Me doy una ducha rápida, me froto el cuerpo con una toalla y comienzo a secarme el pelo. Una de las ventajas de tener el pelo corto es precisamente el poco tiempo que me lleva secarlo. Me peino y me miro al espejo. 

    No está mal, me gusta lo que veo. Sin duda el cambio de aires me está sentando bien, el color ha vuelto a mi cara, incluso he cogido algo de bronceado y mis ojos recuperan, poco a poco, la energía que siempre me ha caracterizado. 

    ¡Sí señor, estoy empezando a ser yo de nuevo! Lo de Dick fue un palo, uno de los gordos, pero no estoy dispuesta a consentir que él ni nadie me arruine la vida. Conozco de primera mano lo que puede hacerle a alguien estar con la persona equivocada. Mi madre lo había vivido en sus carnes durante muchos años y tanto yo como mis hermanos hemos sido testigos de excepción de su tristeza. Ahora empieza una nueva vida para mí y estoy dispuesta a provecharla y exprimirla al máximo. ¡Vaya que sí lo estoy! 

    Me maquillo ligeramente, nada ostentoso ni exagerado, solo un poco de color en los ojos y una pasada de brillo de labios. Compruebo el resultado final en el espejo y le guiño un ojo a la imagen que este me devuelve. 

    ¡No está mal! ¡No está nada mal! No es que me vaya a ganar la vida como modelo de pasarela, pero tengo mi puntito. 

    Salgo del baño y cojo el móvil, conecto los cascos y le pongo una de mis listas de reproducción. 

    Empiezo a canturrear la canción que suena mientras bailoteo revisando la ropa que tengo en el armario para elegir que me pongo. 

    Al final opto por unos vaqueros ajustados que me quedan de muerte, una camiseta escote palabra de honor de color azul y unos botines negros a juego con la cazadora de piel negra que me compré con Lisa la otra vez que salimos. Es una cazadora muy cara y no debí gastarme tanto, pero en cuanto la vi fue amor a primera vista y no lo pude evitar. 

    Canto desafinando la canción de Shakira que suena en este momento e intento mover las caderas, con gracia como hace ella, mientras me pongo los vaqueros. Como resultado de ello me caigo cual croqueta por el suelo y me da un ataque de risa. Froto mi magullado trasero y dejando de bailar me pongo de una vez por todas los pantalones. 

    ¡Está claro que bailar y vestirme a la vez no es lo mío! Bailo hasta al baño y me echo un poco de colonia. Vuelvo a la habitación mientras continúo moviéndome al ritmo de la música. Al final entre unas cosas y otras se me ha hecho tarde y ya hace cinco minutos que tenía que estar en la puerta del hotel. 

    Al vuelo agarro el bolso y la cazadora y, después de asegurarme de que llevo encima la tarjeta de la habitación y el móvil, me voy pitando. 

    ¡Que tarde, que tarde, que tarde! pienso mientras llego corriendo al ascensor y lo llamo. Salgo apresuradamente y me dirijo a la puerta del Hotel. 

    En cuanto la atravieso veo a Margarita aparcada a pocos metros, esperándome cual carroza de cenicienta, y apoyada en ella Lisa habla con otra dos chicas. 

    Acelero el paso y me acerco a ellas sonriendo. 

    —Hola, perdonad el retraso. Al final se me hizo tarde —me disculpo 

    —No hay problema acabamos de llegar. Te presentó a Lucía y a Alexia. Chicas esta es Carolina. 

    —Hola —Las saludo levantando la mano. 

    —Hola Carolina —Alexia se acerca a mí y me da un afectuoso abrazo. 

    Lucía parece un poco más tímida, aun así, me sonríe. 

    —Ahora que ya estáis todas oficialmente presentadas subiros a Margarita para que empiece la diversión.  

    Todas nos subimos en el coche sin rechistar y Lisa arranca. 

    —¿Vosotras también trabajáis en el hotel?  

    —No, que va. Yo soy decoradora y Lucía es camarera —explica Alexia 

    —¿De qué os conocéis entonces? 

    —Las tres somos amigas desde el colegio —responde Lisa mirando por el espejo retrovisor. Puede decirse que la madre le Lucía prácticamente nos crio a las tres. Cuando mi madre enfermó fue ella la que me ayudó a no desmoronarme y poder sacarlo todo adelante. 

    —Sois buenas amigas entonces.  

    —Somos las mejores —me sonríe Lucía. 

    Lisa pone la radio a todo volumen y la música de Beyonce empieza a sonar mientras nosotras, divertidas, cantamos y movemos la cabeza y los brazos como locas. 

    Tardamos poco en llegar a la parte de la playa a la que vamos. Yo no conozco aún esta zona porque todas las veces que he bajado me he quedado en una pequeña calita que está algo más apartada y que me encanta. 

    Un largo paseo de piedra, a pie de playa, e iluminado con farolas da acceso a una hilera de chiringuitos situados sobre la misma arena. Son sencillos, en la mayoría de los casos las mesas, sillas e incluso alguna cama balinesa, se desperdigan por las esterillas colocadas sobre la arena. Hileras de bombillas de colores tenues iluminan todos los espacios y la música suena por todas partes. 

    —Me encanta este sitio —susurro mirándolo encantada. 

    —A nosotras también, es genial —contesta Lucía. 

    —Vamos a ver si pillamos una mesa, no me apetece estar de pie con estos taconazos —dice Lisa señalando sus zapatos. 

    —No me extraña —respondo mirándolos—. No sé cómo eres capaz de andar con esos taconazos, deben medir por lo menos doce centímetros.  

    —¿Pero te ha fijado en las piernas que me hacen? —pregunta echándome la lengua. 

    —Alguien viene de caza hoy —ríe Alexia. 

    —No vengo de caza, pero no te digo que si, por casualidad, me encuentro con algún tigre no le deje que me dé algunos zarpazos —admite Lisa moviendo las caderas al ritmo de la música mientras se dirige a una mesa libre que hemos visto a la derecha de la barra del segundo chiringuito. 

    —Nos sentamos y enseguida me siento a gusto con ellas. No las conozco, pero, al igual que Lisa, transmiten alegría y buen rollo y eso es lo que a mí me hace falta, lo tengo clarísimo, así que decido disfrutar de la noche, en su compañía, todo lo que me sea posible. 

    —¿De dónde eres? —me pregunta Alexia. 

    —Soy de aquí al lado, pero he vivido en Londres casi toda mi vida. Los últimos años estuve en París y ahora he vuelto.  

    —¿Te vas a quedar mucho tiempo? —insiste ella. 

    Lisa me mira y al momento entiendo lo que quiere.  

    Asiento con la cabeza, dándole permiso, y ella empieza a contarles a sus amigas toda mi historia. Cuando termina las otras dos, que no salen de su asombro, me miran estupefactas. 

    —Caramba chica, eres como una telenovela andante. Te ha pasado de todo —dice Lucía soltando un silbido. 

    La miro y encojo los hombros, pero me siento bien. Es cierto, por motivos obvios, que no me gusta hablar ni de mi familia ni de mi ex. Pero al fin y al cabo yo no he hecho nada malo y escuchar toda la historia en boca de otra persona me hace coger un poco de perspectiva. 

    Al final yo soy una víctima más. Y ellas no me están mirando con cara de pena, no me hacen sentir incómoda, ni me están atosigando y eso me hace estar a gusto. 

    —Eso es el pasado. Con un poco de suerte y un poco de ayuda vuestra espero llevar una vida normal a partir de ahora. —Les sonrío con sinceridad. 

    —Cuenta con nosotras para lo que haga falta. Pero mientras —añade Lucía sonriendo— Como chica normal y encantadora que eres ¿Por qué no vas tú a la barra a por las bebidas? 

    —Perfecto. ¿Qué queréis beber? 

    —¡Tres mojitos por favor! —pide Lisa levantando el brazo 

    —Que sean cuatro entonces.  

    Me giro hacia la barra y paseo la mirada por allí para ver si hay mucha gente pidiendo. Es temprano y, aunque hay bastante ambiente, aún no es complicado conseguir las bebidas. Me levantó decidida, pero entonces me fijo en un grupo de tres chicos que están apoyados en el centro de la barra. Abro los ojos como platos y como un si tuviese un muelle en el culo me vuelvo a sentar. 

    —No puede ser, ¡no puede ser! —Sin darme cuenta lo estoy diciendo en voz alta y las chicas me miran extrañadas. Cierro los ojos con fuerza, con la esperanza de que al volver a abrirlos ya no esté, pero no, allí sigue. Miro hacia arriba y maldigo para mis adentros. 

    —¿Qué te pasa? —pregunta Lisa, mirándome desconcertada, mientras yo me agarro con las dos manos a la silla. 

    Vuelvo a mirar disimuladamente hacia atrás y veo como una morena se acerca a ellos. 

    —¡Mierda! —Suelto en voz baja—. Con todos los chiringuitos y bares que hay, ya es puntería tener que coincidir. 

    —¿Pero coincidir con quién? —pregunta Alexia con cara de no entender nada. Y añade—. Oye Lisa tu amiga no empezaría la fiesta ya en el hotel ¿no? 

    —¡Que no! —digo echando el cuerpo hacia delante para arrimarme más a ellas. 

    Las tres me imitan y acercan sus cabezas al centro de la mesa, y con la misma solemnidad que si les estuviese desvelando el secreto de la Coca cola les hago una señal. 

    —¿Veis al chico de camisa negra que está apoyado en la barra? 

    —¿Al buenorro que se está comiendo con los ojos a una morenaza de infarto? —susurra Lucía. 

    Giro un poco la cabeza para asegurarme de que estamos hablando del mismo y, efectivamente, veo como una morena de impresión esta poco menos que restregándose contra él, como si fuese un gato en celo. Marco la mira encantado y le dirige esa sonrisa capaz de hacer que el calentamiento global sea una mera anécdota. 

    —Sí ese mismo. Ese es “Míster sonrisa” —reconozco mirando directamente a Lisa. 

    —¿Ese es míster sonrisa? —Lisa levanta la voz mirándonos a él y a mí alternativamente, mientras lo señala con una mano. 

    —¡No señales por dios que te va a ver! —la regaño a punto de darle un manotazo en el brazo para que se esté quietecita. 

    —A mí no me conoce, y eso que tengo que admitir que no me importaría nada conocerlo —dice ella poniendo una pícara sonrisa—. ¡Ahora entiendo el cabreo que pillaste el día de la playa!  

    —Pero vamos a ver, estoy más perdida que un pulpo en un garaje. ¿Algún alma caritativa nos puede explicar a mí y a Lucía que pasa aquí y quién es el tiarrón de la barra, por favor? –exige Alexia, quien no entiende nada de lo que estamos diciendo. 

    —Nada, un tío con el que aquí nuestra amiga Carolina se ha encontrado un par de veces y que parece ser que la pone como una moto —le aclara Lisa, riéndose aún más. 

    —Yo nunca dije que me ponga como una moto —siseo apretando los dientes—. Lo que dije es que es un prepotente y un chulo y que me pone de muy mala leche. Ese es un imbécil y aunque no lo fuese, después de mi última experiencia, no quiero ver a un tío a menos de un kilometro. 

    —Bueno tranquila siempre podemos buscarte una tía si no quieres ver a un tío —Lisa me mira tan seria mientras habla que por un momento dudo si lo dice en serio o me está tomando el pelo.  Claramente es lo segundo. 

    —¿Pero qué dices? —pregunto empezando a ponerme nerviosa. 

    —No te enfades —Interviene Lucía— Lo que Lisa quiere decir, y todas pensamos, es que, porque hayas tenido una mala, vale una muy mala experiencia, no vas a meterte a monja. Es normal que quieras tomarte tu tiempo y no tener nada serio. ¡Pero no hay nada de malo en divertirse un poco mujer! Seguro que hasta te viene bien para olvidarte del impresentable de tu ex. 

    —Yo por mi ex, después de lo que me hizo, ya ni siento ni padezco. 

    Estoy mintiendo como una bellaca y lo sé, pero no quiero que sepan que la traición de Dick aún me duele más de lo que quiero hacer ver. 

    —Mira, pues si es cierto eso que dices ¿Cómo dices que se llama el pibonazo? —Lisa me mira con un brillo malicioso en los ojos mientras habla y ya la estoy viendo venir. 

    —Marco —respondo entre dientes. Estoy bastante segura de que mi amiga no está maquinando nada bueno. 

    —Pues como decía —continúa ella— si Marco no te afecta, nada de nada, como tú dices y sólo te cabrea, no vas a tener ningún problema en ir a la barra a por las bebidas. Con ignorarlo asunto arreglado —Me provoca Lisa cruzándose de brazos sonriendo muy satisfecha consigo misma. 

    ¡La madre que la pario! pienso para mí. Pero como por nada del mundo voy a permitir que se dé cuenta de que tiene razón y Marco me afecta levanto la barbilla y muy segura de mi misma me pongo en pie. 

    —Muy bien, ahora mismo vuelvo. 

    Me doy la vuelta, giro hacia la barra y empiezo a andar. Cuando estoy segura de que no pueden verme la cara respiro profundamente, un par de veces, antes de seguir acercándome. 

    —Carolina contrólate, tú pasa de él, no lo mires, no le hagas caso y ni se dará cuenta de que estas ahí. Con lo ocupado que está con la morena igual ni se acuerda de que te conoce —me digo a mí misma para infundirme ánimos. 

    Llegó a la barra y como el único hueco que hay es al lado de su grupito, y a mí a narices no me gana nadie, me pongo allí mirando al frente. 

    El camarero, un chico rubio con tantos piercings que más que cara parece que tiene un colador, está tan ocupado hablando con dos rubias en el otro extremo de la barra, que ni se da cuenta de que estoy esperando. Y yo, como no deseo llamar la atención, no quiero llamarlo. 

    Así que, incómoda, perdida y sin saber dónde meterme, tamborileo con las manos en la barra intentando pasar desapercibida, fijándome lo menos posible en como la morena, que todo hay que decirlo, debe llevar implantes hasta en los dedos de los pies, acaricia la pierna de Marco, mientras le arrima tanto el escote a la cara que como este se despiste es posible que lo asfixie. Pero me fijo, vaya que si me fijo. ¡Que se vayan a su casa o a un hotel! Solo les falta desnudarse aquí en público. ¡Menudo magreo se están pegando! 

    Me inclino un poco sobre la barra, a ver si con suerte el camarero se da cuenta de mi presencia, pero no, él ni caso. Pienso en volver a la mesa sin las bebidas, me doy la vuelta y miro hacia mis amigas y al ver las sonrisillas maliciosas con las que me miran decido que de allí sin las bebidas no me muevo ni a tiros. 

     Un escalofrío me recorre la espalda y noto una mirada atravesándome. Antes de volverme ya sé lo que me voy a encontrar, así que armada de valor giro la cabeza hacia la izquierda para encontrarme directamente con la penetrante mirada de Marco. 

    Es imposible que alguien sea tan guapo. ¡Debería ser ilegal! Pienso mientras hago un esfuerzo casi inhumano por sonreír. Si el día de la playa el tío estaba impresionante, hoy no se queda atrás. 

    Viste camisa negra, pantalón vaquero negro y botas negras. Lleva el pelo mojado, peinado ligeramente hacia atrás y como siempre unos cuantos mechones rebeldes caen sobre su rostro. Sus ojos, esos ojos verdes que me cortan la respiración, de noche parecen incluso más intensos y peligrosos que de día. Con la chulería que lo caracteriza esboza una sonrisa y apartando un poco a la morena, que le dedica un puchero de protesta, queda frente a mí, me mira de arriba abajo, con todo el descaro del mundo, y sin inmutarse me dice: 

    —Te dije que nos volveríamos a ver. 

    —No me había dado cuenta de que estabas aquí —miento y lo peor es que lo hago fatal. 

    El sonríe más aun, de manera que me queda clarísimo que sabe que eso era una mentira como un templo 

    —¿Estás sola? 

    —No, estoy con mis amigas —respondo señalando la mesa que ocupamos. 

    Marco mira hacia allí y las tres lo saludan con la mano. Él les devuelve el saludo. ¡La madre que las parió! ¡Estás no pierden detalle! 

    —Yo he venido con unos amigos —dice señalando a los chicos que se apoyan en la barra a su lado. 

    La morena viéndose excluida de la conversación se cruza de brazos y pone cara de enfado. Si en vez de ojos tuviese cuchillos yo ya estaría muerta. 

    —Ven que te presento a los chicos. 

    Diciendo eso, pone su mano en mi cintura y me acerca a ellos. Los chicos dejan de hablar y me miran sonriendo. 

    —Estos son Nicolás y Adriano, chicos esta es… ¿Perdona cómo te llamabas? —me pregunta haciéndome rabiar con una sonrisilla pícara. 

    Sin mirarlo me dirijo directamente a sus amigos y me presento yo misma. 

    —Carolina, me llamo Carolina. Encantada de conoceros. 

    —Te aseguro que el gusto es nuestro —responde Adriano acercándose a mí y dándome dos besos. 

    Los dos son muy guapos, altos y de constitución fuerte, pero por desgracia al lado de Marco no tienen nada que hacer. 

    —¿Estás sola Carolina? —pregunta Nicolás. 

    —No, estoy con unas amigas, allí en aquella mesa —Señalo la mesa de nuevo. 

    La morena carraspea llamando mi atención.  

    —Yo soy Alina. ¿No tendrías que volver con tus amigas? —me pregunta de malas maneras. 

    La verdad es que tengo unas ganas locas de volver a la mesa con mis amigas y salir de allí, pero como a cabezota a mí no me gana nadie y no me da la gana de darle el gusto a la petarda esta de Alina, les digo a todos mirando directamente a Marco: 

    —Vine a por unas bebidas, si os apetece cuando las consiga podéis venir a la mesa conmigo y os presento a mis amigas. 

    —Me parece genial —contesta Nicolás agarrándome del brazo. 

    —¿Qué es lo que queréis beber? —La voz de Marco suena demasiado cerca y se me eriza el vello de todo el cuerpo al sentir su aliento en mi cuello. 

    —Cuatro mojitos. 

    —Pues id yendo a la mesa. Ya pido yo las bebidas y las llevo. 

    —Yo me quedo a ayudarte —dice Alina mirándolo con ojos melosos y agarrándose a su brazo. 

    —No es necesario gracias. Vete con ellos, ya puedo yo —la contradice Marco, sacando la mano de su brazo.  

    Me muerdo el labio mirando al suelo para evitar que se me escape una sonrisa, pero no debo disimular muy bien porque Alina me lanza una mirada de odio, envenenada, y frunciendo el ceño nos adelanta y echa a andar muy digna hacia la mesa. 

    En cuanto llegamos a la mesa Adriano que parece el más abierto de los dos, toma asiento junto a Lisa y Nicolás se sienta entre Lucía y yo. A mi otro lado Alina se acomoda con cara de enfado, para que a todos nos quede clarísimo que ella no está a gusto con la situación. 

    Enseguida hacemos todos buenas migas y comenzamos a charlar. 

    Nicolás y Adriano nos cuentan que los dos trabajan en una clínica. Adriano es fisioterapeuta y Nicolás dentista. 

    —¿Vosotras en qué trabajáis? —pregunta Nicolás. 

    —Yo soy camarera. Estoy ahorrando para montar algún día mi propio restaurante. Y Alexia es decoradora, una muy buena, por cierto —responde Lucía mirando con cariño a su amiga quien le sonríe agradecida. 

    —Yo trabajo en el hotel en el que se hospeda Carolina. Antes estudiaba medicina, pero a día de hoy estoy tomándome un tiempo de descanso para ver hacia donde dirijo mi vida. 

    —Yo pinto —añado yo. 

    —¿Pintas el qué? —pregunta Adriano levantando las cejas. 

    —Pinto cuadros y luego los vendo en exposiciones o a galerías. 

    —Pues si consigues vivir de eso, debes ser muy buena pintando —Nicolás me mira con admiración soltando un silbido. 

    —No se me da mal. Me gano la vida dignamente —confirmo sonriéndole. 

    —¿Qué me he perdido? —Escucho la voz de Marco e instintivamente levanto la cabeza para encontrarme con sus ojos que me miran fijamente. 

    Viene cargado con las bebidas. Las deja sobre la mesa y haciéndose un hueco, empujando para ello un poco a Alina, se sienta a mi lado. 

    Sé que está mal y que no debería, pero no lo puedo evitar, una pequeña sensación de triunfo se apodera de mí y como me parece que todo el mundo va a darse cuenta de ello, bajo la vista hacia el suelo y me llevo mi mojito a los labios. 

    Cuando poso otra vez el vaso en la mesa me paso la lengua por el labio inferior que continua un poco mojado. Al levantar la vista me encuentro con la mirada de Marco clavada en mi boca, sin ningún pudor, y me sonrojo al instante 

    Cuando se da cuenta de que lo he pillado, carraspea y se lleva su propia bebida a los labios volviendo a mirar al frente. 

    Yo me inclino hacia delante y veo a Alina clavándome dagas con los ojos. 

    —Carolina nos estaba contando que pinta cuadros que después vende a exposiciones o a galerías —dice Lisa mirando directamente a Marco. 

    —¿De verdad? —Se muestra él sorprendido mirándome fijamente otra vez. 

    ¡Madre del amor hermosa! ¡Es que me mira así y se me olvida hasta respirar! Voy a responderle, pero no me da tiempo, Alina se me adelanta y con toda la petulancia de la que es capaz empieza a explayarse. 

    —Menuda cosa, pintar cuadritos. Hoy en día con el arte abstracto ese… ¡Cualquiera pinta cuadros! 

    —Me encantaría ver los que has pintado tú —le contesto sonriendo inocentemente. 

    —Yo no tengo tiempo para eso. Soy modelo de lencería y estoy muy ocupada —responde levantando la barbilla y mirando a Marco.  

    —Es increíble lo que se consigue hoy en día con el Photoshop —deja caer Nicolás haciéndose el despistado. 

    —En algunos casos puede. Yo no lo necesito, lo mío es todo natural —contesta ella muy ufana. Y como para demostrárnoslo, se pone de pie y se quita la ropa quedando sólo con un sugerente conjunto de ropa interior de encaje negro. 

    —Vamos al agua chicos —dice ella mientras comienza a dar saltitos, y agarrando a Marco de la mano echan a correr hacia la orilla.  

    No puedo evitar notar un pequeño, pequeñísimo, pinchazo en el pecho cuando veo que él se deja hacer y la sigue corriendo hasta el agua, más cuando veo que los demás se levantan y echan a correr también hacia allí, todos menos Lisa que se queda en la mesa conmigo mirándolos. 

    —¿Vamos a quedarnos aquí esperando mientras ellos se divierten? —pregunta mirándome. 

    —¿Divertirse? ¡Pero si estamos en primavera!  

    —Venga, no seas aburrida, que el agua ya no está tan fría. Además ¿de verdad vamos a dejar que esa barbie recauchutada se salga con la suya? —me provoca. 

    Me apetece tanto meterme en el agua como que me den una patada en el estómago, pero Lisa tiene razón, de ninguna de las maneras voy a permitir que Alina se salga con la suya. ¡Buena soy yo vamos! Miro hacia la orilla y los veo salpicándose y riendo. Por supuesto Alina está colgada del cuello de Marco restregándose como una gata en celo. 

    —Tienes razón. ¡Vamos! —Concedo finalmente mirando a Lisa y levantándome. 

    Salgo corriendo hacia la orilla mientras, a la pata coja, intento quitarme los botines sin caerme por el suelo en plan croqueta. Los lanzo a la arena, sin pensarlo me quito los vaqueros y la camiseta y corriendo me meto en el agua sumergiéndome entera. 

    Salgo a la superficie saltando y me froto los brazos con fuerza para intentar entrar en calor. Miro a Lisa que está a mi lado y las dos nos echamos a reír. 

    Nicolás llega hasta nosotras y empieza a salpicarnos. Lisa le salta por la espalda intentando hundirlo y yo le salpico agua para distraerlo, pero nada. El tío es como una roca y no hay forma humana de derribarlo. Entonces, en una ágil maniobra, él se gira y agarrando a Lisa por los brazos se sumerge con ella mientras mi amiga me mira riendo y pidiendo auxilio. 

    Me dispongo a ir en su ayuda cuando unas manos me sujetan por la cintura. 

    Instintivamente me quedó quieta porque sé a quién pertenecen. 

    Una de ellas me aparta un mechón de pelo y me lo coloca detrás de la oreja. Siento su cuerpo a pocos milímetros del mío. Soy consciente del momento exacto en que se inclina y sus labios se acercan a mi oreja. 

    ¡Oh dios! contengo el aliento y lucho porque no note el temblor que se apodera de mis piernas. 

    —Dos contra uno no me parece demasiado justo ¿no crees? —me susurra con voz profunda. Siento sus dientes mordiéndome el lóbulo de la oreja mientras pega su poderoso cuerpo a mi espalda. El también esta excitado, su respiración se acelera. Cierro los ojos y salvo los milímetros que nos separan para pegar mi espalda a su pecho. 

    Él me gira para quedar de frente y cuando abro lo ojos lo veo sonreír con esa sonrisa sinvergüenza que solo él sabe poner, demostrándome que sabe perfectamente el efecto que tiene en mí. Aunque me queda claro que yo a él tampoco le soy indiferente tal y como demuestra el bulto que noto contra mis piernas. No me da la gana de que se lo tenga tan creído, así que apoyo mis manos en su pecho y me pegó del todo a él, me acerco despacio y cuando cierra los ojos para besarme, hago acopio de la poca fuerza de voluntad que me queda y lo empujo, con todas mis fuerzas, tirándolo al agua. Lo veo caer mientras abre los ojos con sorpresa y yo salgo corriendo lo más rápido que puedo y riendo. 

    Sus amigos que han presenciado la escena desde la orilla se desternillan de la risa cuando ven la cara de mosqueo de Marco al salir del agua. 

    Pero yo que soy más chula que un ocho cuando se acerca a nosotros con la sonrisa más inocente del mundo lo miro y le digo. 

    —¿Ahora ya no sonreímos no? 

    Por el bufido que suelta al pasar a mi lado y la mirada gélida que me dedica nos queda más que claro a todos que esa me la va a devolver, no sé ni cuándo ni cómo, pero tengo claro que no me salva ni el tato. Y sin poder remediarlo todos nos tronchamos de la risa otra vez. 

    —¡Venga hombre no seas así! —Grita Adriano 

    —Solo era una bromita —añado yo, intentando poner cara seria. 

    —Me alegra saber que te gustan tanto las bromas, a mí me encanta bromear —Marco me mira fijamente con una intensidad que hace que, a pesar de estar en agua fría, mi cuerpo casi entre en combustión.  

     Él consciente de cómo lo miro y de que me ha borrado la risa de un plumazo, con una sola frase, sonríe muy seguro de sí mismo y se aleja dándonos la espalda a todos. 

    A mí se me han quitado las ganas de más jueguecitos así que me dirijo a Lisa y le digo. 

    —Lisa me voy al hotel. Mañana nos vemos. 

    —¿No quieres que te lleve? 

    Dudo por un momento, pero sé que se lo están pasando bien y no quiero aguarles el momento. 

    —No es necesario. No te preocupes. Puedo coger un taxi. 

    —¿Seguro? —insiste ella mirando indecisa a Adriano.  

    —Segurísimo. 

    Salgo del agua temblando, ahora sí que noto frío y voy corriendo hacia mi ropa. La cojo y la sacudo. Maldigo mentalmente cuando me doy cuenta de que la bruja recauchutada de Alina, que por supuesto ha salido corriendo del agua detrás de Marco en cuanto lo ha visto irse, me ha empapado la ropa escurriéndose el pelo sobre ella. 

    Marco y ella están hablando a unos metros de mí, bueno, ella habla mientras él asiente con la cabeza y la mira. Al darse cuenta de que tiemblo como una hoja Marco me mira y frunciendo el ceño con cara de fastidio me ofrece. 

    —Estás temblando. Te llevo al hotel. 

    —No es necesario gracias —rechazo su oferta de mala leche. 

    De mil amores me iba con él en vez de esperar a un taxi con el frío que tengo, pero no si me lo dice con esa cara de sufrimiento. ¡Venga hombre era lo que me faltaba! 

    —Estás temblando. 

    —Gracias Einstein. Eso es evidente. Pero no te preocupes. Cuando llegue al hotel me doy una ducha caliente y asunto arreglado. 

    Una vez que digo esto no puedo evitar imaginarme con él en esa ducha, con el vapor, el agua cayendo por nuestro cuerpo y sus manos tocándome. 

    Cierro los ojos con fuerza para borrar esa imagen y sacudo la cabeza. Él malinterpreta el gesto, se acerca y me agarra del brazo. 

    —¿Estás bien? —pregunta mirándome preocupado. 

    Pobre debe pensar que el agua fría me ha sentado mal. 

    —Estoy perfectamente —afirmo mirando su mano. 

    Aún con la ropa mojada su mano desprende un calor que atraviesa la tela y me quema la piel. Notar su contacto hace que mi respiración se acelere levemente y por miedo a que él lo note y me vacile otra vez, como el día de la playa, pego un tirón rápido para soltarme de su agarre y me alejo un par de pasos. 

    —Estoy perfectamente —repito, ¡Ojalá mi voz sonase un poco más convincente! 

    —Venga ya, no seas cabezota. Tengo la moto ahí mismo —insiste él. 

    —Pues me alegro mucho por ti —rebato testaruda cruzando los brazos sobre el pecho en un intento de que no note cuánto tiemblo. 

    —¡Sera posible! Haz lo que te dé la gana, si luego enfermas no digas que no te lo avisé —espeta enfadado.  

    Deja a Alina mas plantada que un arbolito de navidad después de las fiestas y se aleja con paso decidido hacia su moto. 

    —¿Estarás contenta no? —Me sisea Alina. 

    Pero yo que a esas alturas no estoy ya para muchas tonterías le suelto. 

    —Mira bonita, cómprate un bosque y piérdete.  

    Y sin más la dejo mirándome con los ojos abiertos como platos y salgo disparada hacia Marco que esta poniéndose el casco de la moto. 

    —Marco —lo llamo 

    Él levanta al momento la cabeza y me mira. 

    —¿Qué? 

    —¿Puedes llevarme? 

    Él pone esa sonrisa suya capaz de derretir el Ártico. 

    —¿Cómo se pide? Sonríe más ampliamente cuando ve que me quedo con la boca abierta. 

    —¿Cómo que cómo se pide? ¡Llevas media hora insistiendo para llevarme y ahora, que te digo que sí, me vienes con eso de cómo se pide! —Grito enfadada. Y dando media vuelta me dispongo a irme por donde he venido, pero Marco me agarra del brazo y tira de mí acercándome a él. 

    Quedamos a unos centímetros de distancia y Marco sujetando con su mano libre mi cintura me acerca un poco más a él. 

    Sus ojos me atraviesan, se han oscurecido un poco. Ese verde que me tiene loca es ahora aún más profundo. Noto su cálido aliento en la cara y por un instante cierro los ojos. Apoyo las manos en su pecho y no puedo evitar mirar sus labios y tragar saliva. 

    Él hace un poco más de presión con sus manos en mi cadera y un escalofrío me recorre de arriba abajo. 

    —Ten, ponte mi chaqueta. Estas temblando —me dice al oído con voz ronca. 

    Un nuevo escalofrío me recorre y no puedo negarme cuando siento su chaqueta sobre mis hombros. Me la pongo y su olor me invade y embota mis sentidos. 

    Marco se sienta en la moto y yo lo imito. Me agarro a la parte de atrás y el al ver lo que hago niega con la cabeza.  

    —Ni hablar, no quiero que quedes tirada en la primera curva. 

    Diciendo esto coge mis brazos y se los pasa alrededor de su cintura.  

    —Sujétate a mí y hazlo fuerte —matiza sonriendo. 

    —No creo que eso sea necesario. Digo soltándolo. 

    —Tranquila, que no te voy a comer —Sonriendo con picardía agarra otra vez mis brazos y los pasa alrededor de su cintura antes de añadir— Por lo menos de momento. 

    Abro los ojos de tal forma que creo que se me van a salir de las cuencas. ¿De verdad ha dicho lo que he escuchado? Pero antes de darme tiempo a contestar, ni a hacer nada más, arranca la moto a toda velocidad, derrapando de manera que mi rodilla casi roza el suelo. Sin pensarlo aprieto mis brazos alrededor de su cintura y puedo notar su fuerte cuerpo bajo mis manos. Apoyo la cabeza en su espalda apretándome contra él. 

    El aire me golpea la cara y el pelo mojado, pero yo solo noto el calor de su cuerpo contra el mío. 

     Respiro su olor, que ahora me llega aún con más intensidad embriagándome. Varios mechones rebeldes de pelo negro escapan bajo su casco y muero de ganas de cogerlos entre mis dedos para comprobar si es tan suave como parece, pero no me atrevo. 

    Al cabo de un rato abro los ojos y siento, siento la velocidad, la oscuridad de la noche, el contacto de su cuerpo, el aire golpeándonos y el rugido del motor. Una lágrima de emoción se desliza por mi mejilla al probar por fin la libertad. Esa sensación de libertad que recién empiezo a descubrir en esa moto y que no estoy dispuesta a soltar nunca más. 

   





 

    CAPÍTULO 5 
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    La emoción es tan intensa que cierro nuevamente los ojos y apoyando mi mejilla en su espalda simplemente me dejo llevar. 

    Por unos minutos no existe nada más, ni Dick, ni mi padre, ni juicios, ni problemas, solamente existimos nosotros dos. No sé cuánto tiempo pasa, pueden ser minutos u horas. Estoy sumida en una placentera paz cuando una mano cálida se posa sobre las mías. 

    —Guau, te aseguro que en esta moto han subido muchas chicas y han hecho casi de todo, pero ninguna se había quedado dormida antes. 

    Abro de mala gana los ojos para volver al mundo real. ¿Y qué me encuentro? Pues me encuentro una sonrisa vacilona mirándome y a un Marco que me corta la respiración. 

    Se ha quitado el casco y tiene el pelo alborotado. El aire del camino le ha sonrosado las mejillas y me mira divertido sin intentar siquiera disimular que se está riendo de mí. 

    Vaya por dios, pienso. Con lo agradable que me estaba resultando el viaje. 

    Al ver que me quedo callada y no digo nada Marco amplia aún más su sonrisa, es como si el muy indeseable supiese que tiene el poder de dejarme descolocada como a una imbécil. 

    Eso me enfada y poniendo cara de cabreo me bajo lo más rápido que puedo de la moto, pero rápido, resulta ser demasiado rápido, y al apoyar una pierna en el suelo la otra se me engancha con la moto y estoy a punto de caerme de bruces. Marco en un rápido reflejo me sujeta y evita la caída. 

    —Ten cuidado o tu precioso trasero va a acabar espatarrado contra el cemento —me recomienda con guasa desviando su mirada a mis labios. 

    Su boca está a pocos centímetros de la mía y él se aproxima más, reduciendo esa pequeña distancia que nos separa, siento su aliento en mi boca y cierro los ojos dispuesta a disfrutar ese beso. 

    Justo cuando estoy a punto de sentir sus labios sobre los míos él me suelta y me deja caer de culo al suelo riéndose a carcajada limpia. 

    Abro los ojos enfadada y avergonzada. Me quito su chaqueta y se la tiro encima. Me levanto lo más dignamente que puedo y dándole la espalda voy caminando hacia la entrada del hotel. No sin antes ver de reojo como el muy desgraciado tiene que sentarse en la moto y sujetarse el estómago con ambos brazos mientras ríe a más no poder. 

    Acelero el paso para dejar de escucharlo lo antes posible y lo escucho levantar la voz. 

    —No te enfades, te la debía por lo de la playa. Yo siempre pago mis deudas. 

    Estoy tan avergonzada que la cara me quema, pero no puedo resistir la tentación y dándome la vuelta le hago un corte de mangas en toda regla, me giró y sigo caminando con la cabeza alta. 

    ¡Ea!  Ya sé que es un poco infantil, pero yo me he quedado bien a gusto. El resto me la trae al pairo ahora mismo. 

    Marco se ríe aun más fuerte y como no tengo ningunas ganas de escucharlo acelero el paso todo lo que puedo y entro en recepción. 

    Saludo con un movimiento de cabeza al chico que está detrás del mostrador. Debe ser nuevo porque no me suena haberlo visto por allí. Me mira y me devuelve el saludo. 

    Llego al ascensor y entro. En cuánto la puerta se cierra apoyo la espalda en la pared, cierro los ojos y respiro.  

    Si es que parezco imbécil. Le he dado a Marco la oportunidad de reírse de mí en toda mi cara. Como se lo cuente a los demás me voy a morir de la vergüenza, aunque, para ser sincera conmigo misma, tengo que admitir que me la debía por lo de la playa. Yo también se la jugué a él y lo cierto es que se lo tomó con más deportividad que yo. 

    El pitido del ascensor indicándome que he llegado a mi planta me saca de mis elucubraciones.  

    Salgo y camino hacia la puerta de mi habitación, voy a pasar la tarjeta, pero me doy cuenta de que la puerta ya está abierta. 

    Noto como empiezan a temblarme las piernas, estoy completamente segura de que la dejé cerrada al salir. Me retuerzo las manos nerviosa mientras miro fijamente la puerta, no sé qué hacer, si entrar en la habitación o escapar corriendo de ella. 

    Niego con la cabeza e inspiro. Me he prometido a mí misma que nadie va a conseguir hacerme escapar nunca más. 

    Mi respiración se vuelve tan agitada que temo que si aún hay alguien allí dentro me descubra antes siquiera de asomarme. Doy un paso hacia adelante y con la mano temblorosa empujo suavemente la puerta y entro. 

    Al principio no veo nada. La o las personas que han entrado se han tomado la molestia de correr las cortinas de la habitación, por lo que todo está sumido en una profunda oscuridad. 

    Siento que me estoy metiendo en una cueva y que el lobo está allí escondido acechando para hincarme el diente. Mi corazón se acelera aún más si eso es posible, creo que se me va a salir del pecho, o que me va a explotar. Desesperada busco en la pared con las manos la ranura para poder meter la tarjeta y que se encienda la luz. Las cortinas quedan en el otro extremo de la habitación y ni de broma voy a recorrerla entera para llegar hasta ellas sin saber primero qué es lo que voy a encontrarme. Después de lo que me parece una eternidad encuentro la dichosa ranura y meto la tarjeta. Pulso el interruptor de la luz y miro hacia adelante. 

    En un primer momento la claridad me hace entrecerrar los ojos, pero, al cabo de unos segundos, cuando me acostumbro y veo lo que hay delante de mí no me lo puedo creer. Sencillamente no puedo. 

    Creo que dejo de respirar, mi corazón ha dejado de latir o por lo menos yo he dejado de sentirlo. Las piernas me tiemblan aún más que antes, segura de que en cualquier momento van a dejar de mantenerme en pie, pego la espalda a la pared y me dejo caer sentada en el suelo. 

    Lo que mis ojos ven no tiene desperdicio. ¡Alguien ha rajado la cama! ¡Ha tirado toda mi ropa por el suelo y la ha roto y el cuadro en el que estaba trabajando está hecho añicos! Al baño ni me atrevo a entrar.  

    Como puedo cojo el teléfono de dentro del bolso y busco el número de Lisa. Las lágrimas me empañan los ojos, pero me niego a dejarlas salir. Le doy al botón de llamar y espero. 

    Un tono. 

    Dos tonos. 

    Tres tonos. 

    Cuatro tonos. 

    —Dime Carolina. 

    —¿Lisa? —pregunto con un hilo de voz que me cuesta trabajo pronunciar. 

    —¡Carolina!  ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Escucho la asustada voz de mi amiga. 

    —Ha pasado algo. ¿Puedes venir al hotel por favor? Pregunto haciendo un esfuerzo para conseguir articular las palabras. 

    —En cinco minutos estoy ahí. ¡No te muevas! ¿Me oyes? ¡Ni se te ocurra moverte! 

    —Tranquila —susurro—. No pienso ir a ningún sitio. 

    Cuelgo y me quedo mirando el teléfono fijamente, no me siento capaz de mirar hacia ningún otro sitio. ¿Por qué siempre que parece que todo iba a ir bien mi vida se vuelve del revés? ¿No tengo yo derecho a llevar una vida normal, tranquila? Una lágrima solitaria resbala por mi mejilla y la seco con furia.  

    No sé cuánto tiempo pasa, no soy consciente de cuánto tiempo estoy así, sentada en el suelo, mirando fijamente la pantalla del móvil antes de sentir una mano en mi hombro. La voz de Lisa llega a mí desde atrás suave y pausada. 

    —Carolina, ¡Carolina! —insiste una vez más ejerciendo algo de presión con sus dedos al ver que no reacciono. 

    Lentamente giro la cabeza y la miro. Lo que veo en sus ojos me reconforta y me da la fuerza necesaria para volver a respirar. No hay lástima ni compasión en ellos, sólo un cariño y un apoyo profundo y verdadero al que me agarro como si fuese un salvavidas y yo estuviese ahogándome. 

    Con su ayuda y la de Adriano me levanto despacio. Un poco más atrás están las chicas y también Nicolás. Todos me miran preocupados. 

    —¿Sabes lo que ha pasado? —Pregunta Carolina sin desviar sus ojos de mí— Voy a llamar a la policía ahora mismo. 

    Niego con la cabeza. 

    —No llames a la policía por favor. Yo me haré cargo de los gastos, pero no llames a nadie. Eso solo lo va a empeorar todo. 

    —Esto es un desastre —añade Adriano— Voy a llamar a Marco ahora mismo. 

    Miro hacia él de golpe. 

    —¿A Marco por qué? —pregunto. 

    —Porque es policía. Lo mejor es llamarlo cuanto antes —me responde Nicolás llegando hasta mí y sujetándome el brazo con cariño. 

    Veo como Adriano se aleja un poco de nosotros y llama por teléfono. Habla durante unos cuantos segundos y enseguida regresa a nuestro lado. 

    —Voy a bajar a recepción a pedir otra habitación para ella —dice Lisa. 

    —Si no quiere llamar a la policía no es buena idea que pidas otra habitación, no hasta que llegue Marco por lo menos y nos diga lo que debemos hacer —la detiene Adriano. 

    —No te preocupes. Hay varias libres en esta planta. Cogeré la llave por un rato sin decir nada. 

    La miro con agradecimiento infinito. 

    —Gracias. Pero no quiero que te metas en líos por mi culpa. 

    —No te preocupes —responde ella guiñándome un ojo mientras me agarra por los hombros. 

     —Mírame —añade—. Ahora ya no estás sola. 

    Lisa sale a toda velocidad de la habitación mientras yo me quedo allí con los chicos esperando a que vuelva. Lucía y Alexia, que hasta ese momento habían permanecido en segundo plano, se aproximan a mi lado. 

    —Esto es horrible —susurra Alexia. 

    —Bienvenida a mi vida —Sonrío mirándola con tristeza. 

    —Oye, no sé cómo sería tu vida hasta este momento. Por lo que veo supongo que un camino de rosas no, pero a partir de ahora estás aquí con nosotras. Tiene razón Carolina, ya no estás sola. Lo que venga lo afrontaremos juntas —me responde ella con firmeza. 

    Lucía se nos une y me pasa un brazo por encima de los hombros con gesto protector. 

    Las miro agradecida asintiendo con la cabeza mientras me seco una lágrima con el dorso de la mano. 

    —Ya he hablado con Marco. Está viniendo hacia aquí. Voy a ir a esperarlo abajo para ponerlo al corriente de todo en cuanto llegue —nos informa Adriano. 

    Echa a caminar hacia la puerta y al pasar a nuestro lado se para un momento, me mira con cariño y me dice. 

    —Sé que nos acabas de conocer, pero puedes contar con nosotros. Y también con Marco ya lo verás. Sé que a veces puede dar la sensación de que pasa de todo, pero en el fondo es un pedazo de pan. Estoy seguro de que te va a ayudar. 

    Asiento con la cabeza sin tener muy claro si es bueno, o no, que tanta gente se entere de mis miserias, pero ahora poco puedo hacer para evitarlo, y sentirme arropada y acompañada es una sensación agradable. 

    En el mismo momento que Adriano sale por la puerta entra Lisa con la llave. 

    —Vamos, he cogido la llave de una habitación vacía que está a dos puertas de la tuya. 

    —Muchas gracias. De verdad que no quiero que te metas en problemas Lisa. 

    —No seas boba. No pasa nada —responde haciéndome un gesto con la mano para quitarle hierro al asunto. 

    Salimos de la habitación detrás de Lisa y entramos en la otra. 

    En cuanto atravesamos la puerta me dejo caer sentada en la cama y cierro los ojos. Cuando los abro me encuentro cuatro pares de ojos mirándome angustiados. 

    Intento sonreír para tranquilizarlos, pero creo que no me sale pues sus miradas no cambian, se miran entre ellos y a mí alternativamente, se ve que los pobres no saben que decirme. No es una situación habitual para ellos y no saben la suerte que tienen por ello. 

    Lisa y Nicolás se acercan a la cama y se sientan conmigo, cada uno a un lado. 

    Escuchamos pasos acelerados por el pasillo y voces contenidas. Marco y Adriano aparecen en el umbral de la puerta. 

    Automáticamente levanto la vista y miro a Marco a la cara. 

    Su gesto se descompone durante unas décimas de segundo. Es sólo un instante que enseguida consigue disimular, pero me doy cuenta perfectamente de la angustia y la preocupación que han atravesado sus ojos cuando me ha visto. Se acerca a mí y se pone en cuclillas para quedar a la altura de mi cara. 

    Yo bajo la cabeza, pero el agarra suavemente mi barbilla con una mano y la levanta para que lo mire a los ojos. 

    —Carolina. ¿Estás bien? 

    Asiento con la cabeza intentando mantenerme lo más dignamente posible, pero no puedo. Como siempre sus ojos me capturan, la ternura con la que me mira hace que me desmorone del todo y los ojos se me llenan de lágrimas. 

    Marco hace un gesto con la mano a Adriano para que se aparte y se sienta a mi lado. Continúa mirándome fijamente. 

    —¿Sabes que ha pasado?  

    Lo miro, intento articular palabra, juro que lo intento, pero la voz no me sale. Las lágrimas comienzan a resbalar por mis mejillas, abro y cierro la boca varias veces mirándolo fijamente, intentando que las palabras surjan, pero no soy capaz. 

    Con mucha delicadeza Marco se aproxima un poco más a mí y siento como me envuelve entre sus brazos. 

    Sin dudarlo apoyo la cabeza en su pecho y cierro los ojos mientras dejo salir el aire que hasta este momento me oprimía el pecho. Las lágrimas continúan cayendo sin control empapando su camisa. Pero no puedo ni quiero parar. Por primera vez en mucho tiempo me siento segura. Aquí, entre sus brazos, me siento en paz. Esa sensación me reconforta y me asusta a la vez. Me doy cuenta de que apenas lo conozco, pero una extraña paz me invade mientras sus manos acarician, lenta y suavemente, mi espalda y él me deja llorar sobre su pecho.  

    De todas formas, qué importancia tiene conocerlo o no conocerlo. A Dick lo conocía, vaya si lo conocía, y mira tú de lo que me sirvió. Más tarde probablemente me arrepienta de haberme mostrado tan vulnerable, pero en este momento no quiero renunciar por nada del mundo a la paz y la seguridad que siento así. Entre sus brazos. 

    Como sí Marco estuviese escuchando mis pensamientos se separa unos centímetros de mi cuerpo, su mirada recorre mi cara y cuando nuestros ojos se encuentran observo como una extraña expresión le atraviesa el rostro durante unos segundos. Es algo tan fugaz que no me da tiempo a identificar de qué se trata porque rápidamente recupera la compostura otra vez. Mi cuerpo extraña su calor y su seguridad, me siento desamparada otra vez. Él, sin soltarme del todo, alza la vista hacia los demás que nos miran con los ojos como platos sin saber que decir ni que hacer. 

    —Chicos, ahora voy a ir con Carolina a su habitación para comprobar cómo está todo. Lo mejor es que os marchéis a casa. 

    —¡Estás de broma si piensas que vamos a irnos a ningún sitio dejándola en ese estado Marco! 

     —Replica muy seria Lisa frunciendo el ceño. 

    —Yo tampoco me voy a ninguna parte —añade Alexia poniéndose al lado de su amiga.  

    Marco se pasa una mano por el pelo exasperado mientras las mira con cara de pocos amigos. Veo como desvía la vista hacia Nicolás haciéndole una petición muda. 

    —Venga chicas, Marco es policía, uno de los mejores, por cierto. Él sabe lo que se hace. Haced lo que os dice. 

    Lisa se vuelve hacia él con cara de enfado y cruzando los brazos sobre su pecho en actitud defensiva espeta. 

    —Me parece fenomenal, y de veras que le agradezco que nos eche una mano, pero Carolina es mi amiga y no pienso irme de aquí, así venga la policía montada de Canadá a sacarme en volandas. ¿Queda claro? —Avanzando varios pasos hasta mi posición, Lisa me mira para demostrarme que no piensa irse a ningún sitio. 

    Siento como el cuerpo de Marco se va tensando poco a poco. Se lleva los dedos a la frente y se masajea la sien mientras cierra los ojos. Cuando los vuelve a abrir me suelta, se pone de pie y lanza a Lisa una mirada tan fría como el hielo. 

    —Mira Lisa, me parece genial que sea tu amiga y admiro que no quieras dejarla sola en esta situación. Pero aquí el policía soy yo, y si de verdad tu amiga no quiere que se dé parte de esto y que la situación sea de dominio público te recomiendo que me hagas caso, porque si no yo mismo iré a la comisaria e informare de todo –anuncia con voz seca y cortante. 

    —¡No serás capaz! —replica Lisa mirándolo cada vez más enfadada. 

    —Pruébame —Contesta él mirándola de tal forma que queda claro que no se anda con tonterías. 

    —Flaco favor le harías si haces eso. ¡Tú mismo! —responde mi amiga levantando la cabeza. Si es que son tal para cual, a cabezotas no les gana nadie. 

    La situación está empezando a sobrepasarme y los nervios están haciendo mella en mí. Lo que menos quiero es que estos dos se peleen por mi culpa. Nerviosa me pongo de pie y ambos se giran a la vez hacia mí. 

    —Chicos por favor no os peleéis. 

    Me gustaría que mi voz sonase con más seguridad, pero ahora mismo no me encuentro con fuerzas para nada. 

    Marco me mira fijamente y se vuelve hacia Lisa. 

    —Vamos a hacer una cosa. Tú puedes esperar abajo en recepción o en la cafetería mientras yo voy con Carolina a la habitación. Cuando hayamos acabado te avisaré y puedes subir. El resto por favor iros a casa. Mañana será otro día, ahora no conviene llamar tanto la atención y estar aquí metidos siete personas no es lo más sensato para pasar desapercibidos. 

    Lisa nos mira a los dos. Primero a él y después a mí. Yo asiento con la cabeza dándole a entender que estoy de acuerdo con Marco y su expresión se va suavizando. 

    —Está bien. Voy a esperar abajo, llamadme para cualquier cosa, por favor —pide mirándome solo a mí. 

    Yo vuelvo a asentir con la cabeza y los chicos uno por uno van saliendo de la habitación dándome palabras de aliento y muestras de cariño al pasar a mi lado. 

    El apoyo que siento de todos ellos me desborda y una nueva lágrima amenaza con escapar, pero consigo frenarla a tiempo. Cuando me giró veo a Marco mirándome fijamente con una expresión indescifrable. Me imagino que será su mirada de “poli eficaz” y eso me hace sonreír. 

    —¿Preparada? —pregunta tendiéndome la mano. 

    —¡Que remedio! —respondo tomando la mano que me ofrece. 

    En cuanto lo hago, él entrelaza sus dedos con los míos y me guía fuera de la habitación. Recorremos los pocos metros de pasillo que nos separan de la habitación que yo estoy ocupando en silencio. Llegamos al umbral de la puerta y Marco debe notar mi titubeo porque se para a mi lado y me pasa un brazo por encima de los hombros. 

    —Todo va a estar bien, estás conmigo. No voy a dejar que te suceda nada malo —me susurra acercándose más a mí.  

     Juro que sé que dice la verdad. Me siento más segura y a salvo con este Míster sonrisas prepotente y chulo que acabo de conocer de lo que me he sentido en toda mi vida. Y ese sentimiento me da casi más miedo que entrar en la habitación. 

    Marco tira ligeramente de mí obligándome a avanzar y los dos entramos en el cuarto. Enciende la luz y todo el desastre se ilumina. 

    —Madre mía. Parece que por aquí ha pasado un ciclón —dice mirando a nuestro alrededor mientras me deja libre de su agarre para avanzar unos pasos él solo. 

    Yo entro del todo, cierro la puerta y me quedo apoyada en ella, mientras, Marco recorre la habitación, revisado y observando todo a su alrededor.  

    Al cabo de un rato, cuando ha terminado, me mira con una expresión rara. 

    —¿Por qué no te sientas? 

    Yo le hago caso y avanzando me siento en el borde de la cama. Con pesadez me dejo caer en ella y apoyo los brazos en el colchón a ambos lados de mi cuerpo mirando al suelo. 

    No tengo miedo. Ya no, no con Marco aquí conmigo, pero estoy cansada, cansada de que la historia se repita, y me temo la parte que está a punto de venir pues sé que ahora toca lo duro de verdad, explicarle a Marco lo que por su mirada sé que él ya interpreta. Explicar el porqué no me sorprende tanto como debería encontrar mi habitación así. 

    El me mira fijamente y se sienta a mi lado. Durante unos momentos los dos permanecemos en silencio. Yo mirando el suelo y él mirándome a mí. 

    —¿Y bien? —pregunta con suavidad. 

    —¿Y bien qué? —respondo a la defensiva. 

    Marco me mira con preocupación. 

    —Y bien, que cuando quieras puedes empezar a contarme quien ha hecho esto. Porque tú sabes quién ha sido. ¿Verdad?  

    La forma en que lo dice, la forma en que me mira me molesta y no puedo evitar encerrarme un poco más en mí misma. 

    —No sé por qué dices eso. Te recuerdo que yo estaba con todos vosotros en la playa hasta hace un rato —replico con más mala leche de la necesaria. 

    Marco suspira y se pasa una mano por el pelo. Ya me he dado cuenta de que ese es un gesto al que recurre mucho cuando está nervioso, o cuando, como le pasa ahora, está perdiendo la paciencia. 

    —Carolina podemos hacer esto de dos formas. Yo he venido aquí a ayudar, y de verdad quiero ayudarte. Pero no puedo hacerlo si tú no me dejas. Así que tal como yo veo esto tenemos dos opciones, puedes ser sincera conmigo y contarme qué diablos está pasando, o puedo ir a comisaria, abrir un parte y pasarle el caso a cualquier compañero que esté trabajando en este momento. Tú decides —Intenta amenazarme, pero no cuela. Estoy segura de que él nunca me haría eso. 

    —¿Por qué crees que se quién ha sido? —pregunto indecisa. 

    —La persona o personas que han hecho esto no querían simplemente robar Carolina. Esto está hecho con saña, querían asustarte, hacerte daño. Por eso tengo claro que te conocen. 

    Tanto su tono como su mirada se han vuelto duras como el acero y no puedo culparlo. Estamos en la habitación de mi hotel, de madrugada, yo soy la que le ha pedido ayuda y ahora no estoy colaborando precisamente, pero revivir mi historia no es fácil, no es fácil delante de nadie y menos de él. 

    Un tremendo miedo al rechazo vuelve a apoderarse de mí. El mismo miedo a ser juzgada que tantas veces he sentido a lo largo de mi vida. Miedo a ser juzgada por algo de lo que no soy responsable, algo en lo que yo no tengo nada que ver y que, aun así, tantas veces ha conseguido hacerme sentir pequeña y miserable, exactamente como me está sucediendo en este momento. 

    Con un suspiro de cansancio levanto la mirada y me pierdo en sus ojos. Su expresión se vuelve más suave en cuanto se da cuenta de que estoy dispuesta a hablar. Se acerca un poco más a mí y colocándose a mi lado me acaricia suavemente el dorso de la mano con su pulgar. Es un toque casi efímero, un roce, pero me infunde las fuerzas que necesito para empezar. 

    —Creo que ha sido mi padre. 

    Él arquea las cejas con sorpresa, y deja de acariciarme la mano. Está claro que no se espera lo que acabó de contarle. 

    —¿Tu padre? —repite incrédulo. 

    —No mi padre exactamente, mi padre está en la cárcel, pero si alguien mandado por él, o por mi ex novio, que a su vez trabaja para mi padre —explico automáticamente, como quién está recitando la lista de la compra. 

    Marco abre la boca para decir algo, pero me doy cuenta de que está totalmente perdido, levanta tanto las cejas que creo que van a escaparse de su cara. 

    —Necesito que te expliques mejor Carolina —consigue decir al fin muy serio. 

    —¿Qué versión quieres la resumida o la larga? —pregunto con un deje de amargura en la voz. 

    —Una que sea entendible por favor —responde él moviéndose en la cama. 

     Me doy cuenta de que está empezando a impacientarse otra vez. Me encojo de hombros y comienzo a hablar. 

    —¿Te suena Carlo Piagiano? 

    Lo miro con aire desafiante, como siempre que nombro a mi padre, fijamente a los ojos y me doy cuenta de que algo en estos cambia en el momento en que oye su nombre. Es un cambio rápido y sutil, pero no lo suficiente como para que no lo aprecie. También algo en su postura me da a entender que su cuerpo se ha tensado.  

    —Sí —responde secamente. 

    —Pues entonces ya sabrás que Carlo está en la cárcel a espera de juicio. 

    —Sí, todo eso lo sé. Yo y todo el mundo, eso es del dominio público. ¿Qué tiene que ver eso contigo Carolina? 

    Su voz se ha vuelto más fría que el hielo y más cortante que un cuchillo y me siento incomoda. Me muevo en la cama para separarme un poco de él. 

    —¿Carolina? —Repite impaciente. 

    —Yo soy su hija. Hace poco descubrí que mi novio, ahora ex novio, trabaja para mi padre y que probablemente planeaban secuestrarme. Me escapé de París donde vivíamos juntos. Así fue como llegué aquí. 

    Marco se ha puesto pálido, el color ha abandonado su cara completamente y empieza a pasear por la habitación de un lado a otro. Yo lo miro fijamente, casi sin pestañear. 

    —Aun siendo así, ¿Por qué van a querer secuestrarte a ti? —pregunta, deteniéndose ante la puerta que da al balcón, mirando hacia el exterior. 

    Me resulta difícil e incómodo hablar con él sin que me mire a la cara, pero aun así me armo de valor y continúo. 

    —Carlo está en la cárcel por intentar matar a mi madre y por secuestrar a la novia de mi hermano. Pero tenemos pruebas de que también mató a la madre de Luca y de muchas burradas más.  

    —Sigo sin entender que tiene que ver eso con querer hacerte daño a ti.  

    Su voz fría y seca me hace más daño del que quiero reconocer, empezando a impacientarme yo también, y con ganas de terminar de una vez por todas con esta conversación sigo hablando. 

    —Las pruebas están en poder de mi hermano Luca. Me imagino que mi padre quiere forzarlo a no presentarlas a juicio y la manera de conseguirlo es atacándolo donde más le duela. 

    —Ya entiendo. Crees que tú padres quiere retenerte para hacer chantaje a tu hermano y conseguir que no presente esas pruebas. 

    —Sí, eso creo.  

    —Tiene sentido. Es retorcido, pero viniendo de alguien como Carlo, se puede esperar de todo. 

    Sorprendida por el deje de amargura que ha tomado su voz al pronunciar el nombre de mi padre, casi como si quisiera escupirlo me levanto de la cama y le pregunto. 

    —¿Qué tengo que hacer ahora? 

    Marco se gira y se queda pensativo unos momentos. Me mira, pero su mirada es fría y distante, casi podría decirse que me mira con desprecio. Me obligo a mi misma a sostenérsela a pesar del daño que me hace. Su cuerpo está en tensión y tiene los puños tan apretados que creo que la sangre va a dejar de circular por ellos de un momento a otro. 

    Su actitud me está matando lentamente. Yo no me merezco este desprecio, mi historia no es un cuento de hadas, pero tampoco es culpa mía. Yo no elegí ese padre, bastante me ha tocado sufrirlo ya para que el guaperas este venido a más me mire así. 

    Poco a poco un cabreo monumental va ganando espacio en mi cuerpo y con voz seca pregunto. 

    —¿Has decidido ya que vamos a hacer? 

    —No vamos a dar parte, voy a avisar a Lisa para que venga a ayudarte a recoger todo esto. Después, lo antes posible, lo mejor es que cojas un avión y te vayas con tu hermano. Si te están buscando está claro que te han encontrado. 

    La sorpresa por su respuesta y por el deje de rencor de su voz me hace abrir los ojos de par en par. Cruzo los brazos sobre mi pecho en actitud defensiva. 

    —Gracias, pero para tu información no pienso irme a ningún sitio. No voy a escapar nunca más. ¡Si me quieren aquí me tienen! El juicio es dentro de diez días. ¡En diez días todo habrá acabado y no voy a permitir que nadie me haga huir nunca más! —Casi le escupo mis palabras. 

    Estoy casi segura de que una sombra de preocupación ha cruzado por sus ojos al escucharme, pero solo durante unas decimas de segundo. Después la actitud fría y el desprecio han vuelto y Marco dándome la espalda comienza a andar hacia la puerta. 

    —Es tu decisión —dice encogiéndose de hombros. 

    Como está de espaldas no soy capaz de verle la cara, pero me parece vislumbrar algo de duda en su voz cuando añade. 

    —Si tienes algún otro problema ve a la comisaria y denuncia. Pero no preguntes por mí. 

    —Tranquilo, no pensaba hacerlo. En diez días Carlo se pudrirá en la cárcel para pagar por todo lo que ha hecho, y yo podré seguir con mi vida. Aquí, o donde me de la real gana —contesto con chulería. 

    Marco se detiene con la mano apoyada en la puerta y la agarra con fuerza mientras susurra. 

    —No por todos —Diciendo esto se va. Lo dice tan bajito que ni siquiera estoy segura de si lo he escuchado o ha sido mi imaginación, tampoco me importa, Marco se ha ido, me ha dejado sola y lo peor de todo, lejos de sentir su apoyo, me ha hecho sentir más abandonada que nunca. Eso no se lo pienso consentir. 

    Un par de minutos después, una acelerada Lisa entra por la puerta y se acerca a mí. Yo sigo de pie con los brazos cruzados, mirando la puerta en la misma posición en la que Marco me dejo y con una mala leche que no me cabe en el cuerpo. 

    Lisa se para extrañada al verme la cara. 

    —¿Pero se puede saber que ha pasado? 

    —Nada, no ha pasado nada —respondo apretando los dientes. 

    —¡Mira guapa eso no te lo crees ni tú! Marco acaba de salir por la puerta del hotel como un alma en pena y tú pareces querer cargarte a alguien —replica poniendo los brazos en jarras y mirándome fijamente. 

    —¡No ha pasado nada! —grito. 

    —¡No hace falta que grites, te escucho perfectamente! —Me reprocha mi amiga señalándome con un dedo. 

    —Perdona —me disculpo intentando mantener la poca calma que me queda. 

    Comienzo a caminar por la habitación como si estuviese posesa, tengo la mandíbula tan apretada que me duele. Al fin la miro y le explico. 

    —Marco me preguntó quién creía que había sido, y cuando le conté quién es mi padre y que pienso que ha sido él o alguien que él ha mandado se ha portada como un gilipollas.  

    —¿No te daría a ti la impresión? 

    —¡Se ha portado como un gilipollas con todas las letras de la palabra Lisa! ¡Me ha tratado como si yo fuese la culpable y si algo tengo claro en toda esta historia es que no lo soy! Me ha hecho sentir pequeña y sola. ¡Y para rematar me ha dicho que si me pasa algo más no pregunte por él! 

    Bajo el tono al darme cuenta de que estoy gritando como una loca, aún es de noche, pero no lo puedo evitar. Necesito sacar toda la rabia y la frustración que siento. 

    Lisa me mira sin dar crédito a lo que le cuento y rápidamente me abraza. 

    —No estás sola, te lo dije antes y te lo repito. Ni lo estás ni lo vas a estar.  

    —Gracias. Lo sé —Y es cierto, mientras le devuelvo el abrazo a mi amiga tengo claro que no estoy ni volveré a estar sola, le pese a quién le pese, aunque ese quién sea un “míster sonrisas” gilipollas que hace que se me acelere el corazón. 

    Ahora, una cosa si puedo afirmar, mi estúpido corazón va a dejar de acelerarse por él, así tenga que atarlo con una cuerda para conseguirlo. 

    —Vamos, tenemos que recoger todo esto —Lisa se separa de mí y empieza a ordenar la habitación—. Después pensaremos donde te quedas hasta el juicio. Está claro que este ya no es un lugar seguro para ti. 

    Sin decir nada, me pongo a ayudarla y asiento con la cabeza. 

    Recogemos toda la habitación en un santiamén. El destrozo ha sido importante. Mucha de mi ropa está hecha jirones, los lienzos con los cuadros que estaba pintando están destrozados y algunos de mis enseres personales desparramados por el suelo. Pero por lo menos el mobiliario del hotel no ha sufrido ningún daño. Es un alivio, en caso de que no hubiese sido así nos tocaría dar explicaciones y eso prefiero evitarlo. 

    Cuando todo está bajo control nos sentamos agotadas en el suelo la una junto a la otra. 

    —Vete a casa, es tarde y hoy no te toca trabajar. Descansa un poco que después de la noche de hoy falta nos hace a todos —digo a mi amiga con voz cansada. 

    Lisa me mira ladeando la cabeza. 

    —¡Estás loca si piensas que voy a dejarte aquí sola! Ni muerta me voy a mi casa si tú no vienes conmigo. 

    —No digas tonterías, llevamos toda la noche sin dormir. Las dos necesitamos descansar. No pienso irme a ninguna parte. 

    —Carolina, no es seguro que te quedes aquí sola. No me voy a ir sin ti... 

    —¡Lo que no tiene sentido es está conversación! —Levanto la voz más de lo necesario y al momento la baje de nuevo. Miro a Lisa con cariño y apretándole un hombro intento convencerla... 

    —Puedes irte tranquila. Los que han venido no van a volver ahora. No me van a hacer nada en un hotel lleno de gente. Si no han venido antes ha sido, seguramente, porque sabían que no estaba. Esto ha sido un toque de atención Lisa, nada más. 

    —¡Pero cómo puedes ser tan cabezota! —Estalla ella desesperándose—. ¡Me estás reconociendo a la cara que te tienen vigilada y aún así quieres quedarte sola! ¡Es que no te entiendo! —Grita. 

    Comprendo perfectamente su preocupación y la agradezco. Así que, aunque, lo único que quiero en estos momentos es meterme en la cama y dormirme, me armo de paciencia y le contesto con cariño. 

    —También te he reconocido a la cara que han entrado porque sabían perfectamente que yo no estaba. Es cierto que este ya no es un sitio seguro para mí y que tengo que pensar dónde quedarme. Pero por lo menos por esta noche no va a pasar nada. Y todos necesitamos descansar. Confía en mí. 

    Lisa me mira con mala cara, no está nada convencida con mis argumentos, pero finalmente cede. 

    —Está bien. Pero prométeme que no vas a desaparecer sin decirme nada —me amenaza con el dedo. 

    —Prometido —Levanto mi mano derecha muy seria para que no le queden dudas mientras sonrío. 

    —Eres una payasa —me acusa negando con la cabeza. 

    —Pues esta payasa necesita urgentemente dormir un poco. 

    —Está bien. Mañana nos vemos —Lisa se me acerca, me da un abrazo y sale de la habitación dejándome por fin sola. 

    Cierro la puerta tras ella y no me permito ni pensar, ni sentir. Me acerco al armario y saco una camiseta y un pantalón corto. ¡Ni muerta pienso ponerme el pijama que hace un rato estaba tirado por el suelo antes de lavarlo! Sólo pensar que las sucias manos de quién ha entrado en mi habitación lo han tocado me pone enferma.  

    Me visto, voy al baño, me lavo la cara y las manos, abro la cama y me meto dentro. 

    Estoy tan agotada que en pocos minutos caigo en un sueño profundo.  

    Conduzco una moto y alguien me abraza fuertemente por la cintura. Siento el poder de la máquina que llevo bajo mi cuerpo y la adrenalina me recorre entera. Acelero poco a poco, cada vez más deprisa. Las manos que me rodean se meten hábilmente por dentro de mi camiseta y las siento sobre mi piel. Respiro profundamente para no perder el control mientras esos dedos suben hasta llegar a mi sujetador. Me acaricia el pecho por encima de la suave tela de encaje mientras siento como pega su cuerpo más al mío. 

    Un gemido escapa de mis labios. Quiero cerrar los ojos, pero no puedo. Sus labios besan suavemente mi hombro y con su lengua traza un húmedo sendero por la zona de mi cuello que el casco deja al descubierto. No le veo la cara, pero tampoco me hace falta. Su olor, ese olor inconfundible trastorna mis sentidos. El corazón me va casi tan deprisa como la moto que llevo entre las piernas. Con destreza me acaricia el pezón que reacciona de inmediato irguiéndose bajo su tacto mientras con la otra mano se asegura que no separe mi cuerpo del suyo ni un milímetro. 

    Cuando soy consciente de que no aguanto más y voy a perder el control desvío la moto y la paro en el arcén. Sus brazos me giran para quedar cara a cara. Creo que de un momento a otro el corazón se me va a salir del pecho y en ese momento abro los ojos. 

    Despierto en mi cama sola y empapada en sudor, con el corazón a mil y más caliente que el motor de la moto que conducía en sueños. 

    —¡Maldito Marco! —Maldigo en voz alta— ¿Es que ni siquiera en sueños puedes dejarme en paz? 

    No puedo decir que el sueño no me gustase, más bien lo contrario, me gustaba, me gustaba demasiado. Lo que no me hace gracia es que el protagonista del mismo fuese el condenado de ojos verdes que me trae loca. 

    Me froto los ojos con las manos y estiro una para ver la hora en el móvil. ¡Caramba! He estado durmiendo casi diez horas. 

    Son prácticamente las seis de la tarde. Tengo varias llamadas perdidas, todas de Lisa y una de mi hermano. A Lisa decido llamarla, a mi hermano… aún no, si lo llamo ahora tendré que contarle lo sucedido y prefiero no hacerlo hasta no tener claro donde me voy a quedar. 

    Marco el número y no da ni dos tonos antes de contestarme. 

    —¡Hola! Estaba a punto de mandar a los Carabinieri de todo el país a buscarte. 

    —¡Como te gusta exagerar! 

    —¡Exagerar! ¡Exagerar dice! Pero si llevas diez horas desaparecida —La escucho gritar por teléfono. 

    El tono apurado con el que lo dice me hace gracia a mi pesar. Sé que está preocupada y que no debería, Lisa tiende a dramatizar bastante y no puedo evitar sonreír. 

    —No estaba desaparecida. Estaba dormida, que es muy diferente. 

    —Lo sé, lo sé —admite ella suspirando—. Pero cuando te llamé y no cogías el teléfono me preocupé. 

    —Estoy perfectamente. Ahora voy a darme una ducha y voy a bajar a comer algo. 

    —¿Nos vemos en un rato? 

    —Sí, genial. Llama a las chicas por si quieren venir —sugiero. 

    —Seguro que sí. Me han llamado ya varias veces, también se quedaron preocupadas. 

    —Pues nos vemos en un rato en la puerta de la entrada. 

    —OK. Perfecto. 

    Cuelgo y me desperezo en la cama. Tengo el cuerpo agarrotado y sudoroso. Ese sueño me ha dejado más caliente que el pico de una plancha. ¡Necesito una ducha fría y la necesito ya! 

   





 

    CAPÍTULO 6 
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    Me levanto y pongo música en mi móvil. Cuando las canciones empiezan subo el volumen y me voy tarareando a la ducha. 

    No sé si han sido estás horas de sueño o lo que he soñado mientras dormía, pero lo cierto es que me siento bastante bien. Por desgracia, todo lo bueno dura poco, el recuerdo de lo acontecido la noche anterior con Marco me arrasa como un tsunami y siento una presión en el pecho que me oprime y no me deja respirar con normalidad. 

    Abro los grifos de la ducha, ajusto la temperatura y me meto debajo del agua fría dejando que esta me despeje y me saque el calentón y la angustia que tengo encima. 

    Después de un rato dejando correr el agua por mi cuerpo me siento mucho mejor. Salgo de la ducha, me seco rápidamente y me froto el pelo con una toalla. Me miró en el espejo y me cepillo el pelo y los dientes. Un poco de rímel y brillo de labios y ya estoy lista. Me siento casi humana otra vez. 

    Vuelvo a la habitación y me asomo a la puerta de la terraza. A pesar de que ya está atardeciendo todavía se nota calor. Deber haber sido un día caluroso hoy. Decido ponerme un vestido de algodón por encima de la rodilla y mis converse bajas azules que le van fantásticas y son comodísimas. Meto el móvil y la cartera en el bolso, por precaución, por no dejarlo en la habitación no vaya a ser que a alguien se le ocurra volver a entrar, que no porque me haga falta realmente. Estoy bastante segura de que en un periodo tan corto de tiempo no van a molestarme más, pero mejor no correr riesgos. 

    Me miro una última vez en el espejo. No está mal.  

    Bajo a recepción. Saludo al personal del hotel que me voy encontrando. Me fijo en si alguien me mira de manera diferente, pero por suerte no noto nada raro, no deben haberse enterado de nada. Un suspiro de alivio escapa de mis labios al darme cuenta de que esto es así. No me apetece nada tener que dar más explicaciones, nunca se sabe cómo va a reaccionar la gente. Ese pensamiento hace volver mi mente otra vez a Marco, por más vueltas que le doy no consigo entender su reacción de ayer. Debe ser bipolar o algo así porque no consigo entender como una persona puede pasar de ser cariñoso y atento, a frío y desagradable en cuestión de segundos sin nada que lo motive.  

    Porque yo no hice nada que motivase su cambio de actitud, eso lo tengo claro.  He repasado esos momentos en mi cabeza mil veces, paso a paso, palabra por palabra, y no logro encontrar nada que pueda justificar ese cambio en él. 

    Puedo entender que mi historia le haya impresionado un poco, pero no tanto como para ponerse borde conmigo y comportarse así. El hombre es policía, se supone que tiene que estar acostumbrado a cosas de este tipo ¿no? Lo peor de todo, lo que más me molesta es ese “si te sucede algo no me llames”. ¡Cómo si yo lo hubiese llamado en algún momento! Cuánto más lo pienso más me cabreo y me indigno, y como he quedado con las chicas, y no quiero aparecer con cara de perro apaleado, me esfuerzo por desterrar a Marco y a todo lo que tenga que ver con él de mi cabeza.  

    Doy una patada en el suelo, cierro los ojos y los puños, y respiro profundamente un par de veces intentando alejar el mar humor que ha vuelto a apoderarse de mí. 

    Tranquila Carolina me digo mentalmente a mí misma. No merece ni un segundo de tu tiempo, ni un solo pensamiento tuyo. Me repito esperando creérmelo y que funcione. 

    Pero mal que me pese, desde el paseo en moto de la noche anterior, tanto su olor, como la forma de su cuerpo acoplada al mío, y lo que sentí en ese instante agarrada a su cintura se han colado en mi cabeza y no consigo dejar de pensar en él. 

    Llego a la puerta y las chicas ya están esperándome. 

    —¡Hola a todas! —Saludo alegremente. 

    —Hola —responden ellas. 

    Lucía se acerca a abrazarme y yo le devuelvo el abrazo sonriendo. Las tres tienen cara de haber dormido bastante menos que yo y se nota que están preocupadas. Eso me conmueve. 

    —Venga va, cambiad esas caras, estoy perfectamente ¿O es que no me veis? 

    —Sí, eso parece. Lo que no tenemos claro es si estás perfectamente o estás interpretando el papelón de tu vida —me responde Alexia mirándome desconfiada. 

    —De verdad que estoy bien. Es cierto que tendré que tomar alguna decisión en breve, pero estoy tranquila. Lo único que quiero ahora es ir a tomar algo con mis amigas que llevo desde ayer sin comer nada y estoy muerta de hambre. 

    —No uses esa palabra por favor —Lucía que parece la más afectada de las tres pone cara de disgusto y tuerce el gesto haciendo una mueca de dolor. 

    —Perdona, solo me refiero a que tengo mucha hambre —aclaro sacándole la lengua. 

    —Sé a qué te refieres, pero aun así por favor no vuelvas a usar esa palabra, se me revuelve el estómago solo con escucharla. 

    Me mira tan seria que no se que más decirle y simplemente asiento. 

    —Venga, ya charlaremos mientras cenamos algo, yo también estoy hambrienta —nos interrumpe Lisa poniéndose a caminar. 

    Las demás la seguimos charlando y antes de darnos cuenta llegamos a la placita del pueblo. 

    Este sitio me encanta, me gustó el primer día que llegué y cada vez que voy el sentimiento aumenta. Nos sentamos en una terraza en la que aún da algo el solecito y se está la mar de bien. 

    Cierro los ojos y echando la cabeza ligeramente hacia atrás permito que los últimos rayos del día me acaricien el rostro. 

    —Bueno ahora en serio —escucho que Lisa empieza a hablar y eso llama mi atención y me hace abrir los ojos y mirarla— ¿De verdad que estás bien? 

    —En serio que sí. No voy a negar que llegar ayer a mi habitación y encontrármelo todo así fuera un palo. Pero estoy perfectamente. Estoy hasta las narices de estar asustada y no pienso permitir que nadie me amargue la vida otra vez. 

    Las miro fijamente a las tres para que se den cuenta de que hablo totalmente en serio, y de que no estoy fingiendo. Es cierto que hace unos meses esta misma situación seguramente me hubiese agobiado muchísimo más. Pero por desgracia ya estoy cansada de que los demás condicionen mi vida. Primero mi padre, luego el imbécil de Dick. No, definitivamente no voy a permitir que eso vuelva a pasar. 

    —Eso está muy bien, pero no creo que sea buena idea que te quedes en el hotel —razona Alexia sacándome de mis pensamientos. 

    —No creo que pase nada, faltan solo nueve días para el juicio. Después todo habrá terminado. De todas formas, estoy planteándome quedarme aquí de forma más permanente y para eso sí necesitaría un piso —respondo sonriendo. 

    —¡Lo de quedarte aquí me parece lo mejor que has dicho hoy! —Lisa aplaude con entusiasmo y me guiña un ojo. 

    —Me estáis tratando tan bien y estoy tan a gusto que ahora mismo no se me ocurre un lugar mejor para vivir —Sonrío a las chicas que parecen encantadas y emocionadas ante la perspectiva de tenerme allí permanentemente— De todas formas, no os hagáis demasiadas ilusiones. Solo es una opción. Tengo que pensarlo bien. 

    —¿No tendrá que ver en esa decisión cierto guaperas de infarto que bebe los vientos por ti verdad? —pregunta Lucía sonriendo con picardía. 

    —¡Ja! —Exclamo de mala leche— A ese ni me lo nombres.  

    Les cuento con pelos y señales lo sucedido la noche anterior en nuestra conversación y las tres, incluso Lisa que ya lo sabe todo, me miran con cara de pasmo. 

    —Pues no lo entiendo la verdad. Estaba preocupadísimo cuando llegó al hotel. Adriano me dijo que casi se vuelve loco cuando le conto por teléfono lo que había pasado —comenta Lisa tan descolocada como yo. 

    —Loco ya te digo yo que sí que está, por lo menos bipolar tiene que ser. Porque si no, yo no entiendo nada. He repasado ese rato gesto a gesto y palabra por palabra, y por más que me estrujo el cerebro de verdad que no encuentra nada que pueda haber provocado que se ponga tan gilipollas. 

    —Por ahí vienen los chicos, igual ellos pueden aclararnos algo —dice Lucía mirando hacia el camino. 

    Giro la cabeza y veo a Adriano y a Nicolás acercándose. Son buenos chicos, pero lo cierto es que son amigos de Marco y ahora mismo no me apetece nada verlos. Pongo cara de fastidio y las chicas lo notan en seguida y se miran entre ellas. 

    —Estaban preocupados por ti y les dijimos que podían venir si querían. Lo siento si hicimos mal —se disculpa Alexia revolviéndose incómoda en su silla. 

    —No os preocupes, está todo bien —la tranquilizo obligándome a sonreírle. 

    Los chicos apuran los últimos metros que nos separan y llegan a nuestra mesa mirándome directamente. Tienen los dos mala cara, Adriano quizás un poco peor que Nicolás, pero ninguno de los dos parece haber pasado un buen día, sus ojeras lo demuestran. 

    —¿Podemos sentarnos? —pregunta Adriano. 

    —Claro —respondo intentando sonreír. 

    Se miran entre ellos y por su actitud me resulta más que evidente que han hablado con Marco y saben lo que ha pasado la noche anterior. No sé que les ha contado él y me muevo incomoda. De repente preferiría estar a solas en el hotel, pero me obligo a poner buena cara y a aguantar el tipo como una campeona. 

    —¿Qué tal te encuentras? —pregunta Nicolás amablemente. 

    Lisa no me deja responder y con cara de mala leche lo mira y se adelanta respondiendo por mí. 

    —¡Pues hombre podría encontrarse muchísimo mejor si el capullo de vuestro amigo no se hubiese portado ayer como un gilipollas y un desgraciado! 

    Ellos se quedan callados y se miran entre ellos con gesto serio. Eso solo confirma mis sospechas de que ya han hablado con Marco del tema y juro que en este momento quiero que la tierra se abra y me trague. Junto las manos e intento mirar hacia otro lado, pero enseguida siento que empiezo a ponerme colorada de la vergüenza y el enfado. 

    ¡No podía haberse estado calladito! Simplemente pasar de mí y listo. ¡No, él no! ¡Él tenía que irles con el cuento a sus amigos, y a saber que les ha contado el muy payaso!  

    —No entiendo para que lo llamasteis ayer, dijisteis que iba a ayudarnos y lo único que hizo fue empeorar el momento, haciendo sentir a Carolina peor de lo que ya se sentía, siendo un borde y un grosero y dejándola tirada —continúa hablando Lisa. Está encendida y ya no hay quien la pare. 

    El resto la escuchamos callados. Yo muerta de la vergüenza pensando en que les habrá contado Marco a estos dos. Lucía y Alexia con cara de circunstancias sin saber muy bien cómo hacer callar a su amiga y los chicos serios, dejándola soltar por esa boquita que dios le ha dado todo lo que se le ocurre. 

    —¡Ya está bien Lisa! —La corta de repente Nicolás. Después de dejarla despotricar cada vez más alto durante un rato más. 

    Yo a estas alturas ya no sé dónde meterme, no quiero cortar a Lisa porque en realidad está diciendo lo mismo que pienso y sé que lo hace porque está preocupada por mí. Le agradezco con todo el corazón que quiera protegerme, pero a estas alturas no creo que haya agujero lo suficientemente grande donde esconderme de lo cortada que estoy.  

    —No seas tan dura con Marco, estás siendo muy injusta con él. Es cierto que igual su forma de comportarse no fue la más correcta, pero tendrá sus motivos —lo defiende Nicolás muy serio. 

    Escucharlo decir eso activa algo dentro de mí y toda la vergüenza anterior se esfuma para dar paso a un cabreo monumental. 

    ¡JA! ¡Y un cuerno injusta con él! ¡Que igual tiene sus motivos dice! Sí, claro que los tiene, y se los voy a explicar yo ahora mismo bien clarito. Intento con todas mis fuerzas no montar un numerito y no levantarme de la silla, de verdad que lo intento, pero los acontecimientos del día anterior junto con lo que Marco me hace sentir, muy a mi pesar, se juntan con la mala leche que me provoca lo que acabo de escuchar y me resulta imposible controlarme. 

    Como si me hubiesen puesto en el culo una tartera de agua ardiendo, salto de la silla y miro a Adriano y a Nicolás con la cara roja, ahora de enfado, los señalo con el dedo y más que hablar vocifero. 

    —¿Perdona? ¿Qué igual tiene sus motivos dices? ¡Tú me estás vacilando! ¡Los tiene, los tiene y te los voy a explicar yo ahora mismito! 

    Sin siquiera pararme a tomar aire continuó con mi discurso. 

    —¡Tu amigo es un imbécil, un chulo, un desconsiderado y un egocéntrico que se cree el ombligo del mundo! ¡Yo ni siquiera lo llamé! ¡Tú lo llamaste! —Señalo a Adriano acusadoramente con el dedo— Y ¿para qué? Pues tranquilo que yo te lo explico —continúo gritando como una desquiciada— ¡Simplemente para que le contase mi historia!, y cuando se la conté ¿sabes que hizo? ¿Lo sabes? ¡Pues decirme que no contase con él para nada más! ¡Tratarme con desprecio y pasar de mí como de la mierda! Así que perdona si tu amigo no me da lástima precisamente, pero puedes decirle de mi parte que tranquilo, que por supuesto ni pienso llamarle ni pienso saber nada más de él, así me este enterrando en arenas movedizas y él sea el único en veinte kilómetros a la redonda —Escupo las palabras con furia. Apoyo las dos manos en la mesa y respiro agitadamente. Todos me miran callados y serios. Y cuando digo todos no solo me refiero a mi mesa, no, por supuesto también me refiero al resto de las mesas de nuestra terraza y si me apuras a algunas de la terraza de al lado también. 

    Los miro a todos y me arrepiento del numerito que acabo de montar. ¡Pero qué narices!  Me he quedado a gusto y al que no le guste que no escuche. 

    —Lo siento, no me apetece estar aquí ahora mismo. Me voy al hotel. 

    Agarro el bolso y me dispongo a irme. 

    —¡Pero si ni siquiera has comido! —susurra Alexia preocupada. 

    —Se me ha quitado el hambre, ya comeré algo en el hotel. 

    Echo a andar dejándolos a todos en la mesa mirando cómo me alejo. No he caminado más de cien metros cuando siento que me agarran el brazo desde atrás, me giro y me encuentro con Nicolás que me mira con preocupación.  

    —Espera un momento Carolina —Su voz suena agobiada y como, en el fondo, sé que me he pasado y que él no tiene la culpa de nada me paro. Doy un tirón del brazo para soltarme y lo encaro cruzando los brazos sobre el pecho. 

    —¿Qué? —Pregunto. Y sé que mi tono ha sonado más seco de lo que pretendía. 

    Él parpadea varias veces sorprendido por mi reacción, está claro que no esperaba una contestación tan borde y me siento un poquito culpable. Tengo un cabreo de mil demonios, pero me obligo a tranquilizarme un poco, me cuesta, pero finalmente consigo mirarlo sin que parezca que voy a saltarle encima de un momento a otro. 

    Él continúa serio, valorando la situación, imagino que está midiendo mucho las palabras que va a utilizar por temor a mi reacción. 

    —Siento mucho haberte molestado en la mesa —empieza a disculparse. 

    —No pasa nada, tú no tienes la culpa de nada —lo interrumpo. 

    Nicolás levanta la mano para que lo deje seguir hablando. 

    —No he terminado, déjame continuar —Suspira, me mira a los ojos y vuelve a empezar. 

    —Como te decía siento haberte molestado, pero sigo pensando que estás juzgando a Marco muy duramente sin darle la oportunidad de explicarse, creo que deberías hablar con él para saber su punto de vista de esta situación. Sería lo justo. 

    Por su semblante soy consciente de lo que le ha costado pronunciar esas palabras, y también entiendo que Marco es su amigo, pero eso no impide que escucharlo haga que me suba la bilis por la garganta y me den ganas de atizarle en la cabeza con lo primero que encuentre. 

    —Vamos a ver, ¿Te importaría explicarme por favor como pretendes que hable con una persona que me ha dejado tirada en un momento delicado, por llamarlo de alguna manera, y que además me ha recalcado que ni lo llame ni cuente con él para nada?  

    Su gesto se va volviendo cada vez más incómodo, pero me ha tocado otra vez la fibra y no estoy dispuesta a dejarlo ahí. Con un tono de voz cada vez más enfadado, y por qué no decirlo también cada vez más alto, le espeto en la cara apretando los puños. 

    —Por si acaso se me ocurría molestarlo, tu amiguito ni siquiera se ha molestado en darme su teléfono. ¿Se supone que yo tengo que andar ahora detrás de él para que el señorito pueda explicarse? ¡Lo que me faltaba por oír vamos! —resoplo moviendo la cabeza incrédula. 

    Nicolás me mira unos segundos más dudando y finalmente saca de su bolsillo un papel con algo escrito y me lo tiende. 

    —Es el teléfono de Marco. Llámalo. 

    No doy crédito a lo que me está diciendo, pero no puedo evitar la tentación de coger el papel que me tiende y aunque lo arrugo y hago una bola con él no lo tiro al suelo, me lo guardo en el bolsillo. 

    —No lo voy a llamar. Ese desgraciado no conseguiría que volviese a hablar con él ni besando el suelo que piso —digo con chulería. 

    —Está bien —contesta Nicolás, resignado, dándome por imposible—. Yo lo he intentado, ahora depende de ti. De todos modos, si necesitas cualquier cosa llámame, Lisa y las chicas tienen mi número. 

    Diciendo esto se da la vuelta y se encamina a la terraza donde están mis amigas. Yo me quedo como una imbécil viendo como se aleja, más descolocada de lo que me encontraba hace unos momentos. 

    Me doy la vuelta con la intención de volver al hotel, pero a medio camino me desvío y me dirijo a la playa. 

    Cuando llego es casi de noche y hay poca gente. Sin pensármelo me descalzo y voy a la orilla. Me pongo a caminar, mientras las olas me mojan los pies, y el sonido del mar consigue, como siempre sucede, que me relaje. 

    Empiezo a pensar en todo y el tiempo pasa volando, cuando me doy cuenta llevo algo más de dos horas allí y no hay nadie más en la playa, a excepción de una pareja de tortolitos que se hacen arrumacos apoyados en una roca. 

    Me siento incómoda porque sé que no debería estar sola en un sitio tan apartado, menos después de los últimos acontecimientos así que, con pesar, salgo de la playa, me calzo y camino hacia el hotel. 

    Me lo tomo con calma y me lleva mucho más rato del necesario. Miro el móvil y veo tres llamadas perdidas de Lisa y una de ni hermano. Decido llamarlos más tarde, ahora mismo no estoy de humor y aunque el paseo por la orilla me ha relajado no me apetece hablar con nadie. 

    Giro la ultima esquina y llego al hotel. Como el tiempo es bastante agradable en el jardín hay mucha actividad, pero tampoco para quedarme ahí estoy de humor así que avanzo dentro hasta llegar al ascensor. Entro y me apoyo en la pared mientras subo a mi planta, me siento cansada pese a que acabo de despertarme hace pocas horas y también tengo hambre, me doy cuenta de que llevo casi un día sin comer. Pienso en pedir algo de comida para que me la suban a mi habitación. Estoy inmersa en mis pensamientos cuando la puerta del ascensor se abre y echo a andar hacia mi habitación. No he recorrido ni tres pasos cuando miro hacia la puerta y allí está él. 

    Allí, sentado en el suelo, apoyando su espalda contra la puerta, está el culpable de que por las noches no consiga soñar con otra cosa que no sean sus ojos verdes y su sonrisa, el que hace que pierda la noción del tiempo cuando me mira fijamente y el único que ha conseguido que sólo con rozarme me estremezca. Pero también ha sido el causante de que me sintiese nuevamente abandonada, algo que me prometí a mi misma que nadie iba a volver a conseguir. Ayer algo dentro de mí se rompió cuando después de contarle mi realidad él me miro con frialdad y desprecio dejándome allí tirada. 

     Ni siquiera Dick logro que esa sensación de pensar que no valgo nada se apoderase de mí. Sólo por culpa de mi padre, con sus desprecios y sus palabras hirientes, me había sentido tan poca cosa. Pero mi padre está en la cárcel y yo creía, estaba segura, que nadie más conseguiría hacerme sentir así nunca más. Nunca, hasta anoche, cuando a Marco le bastaron unos minutos para volverme pequeña e insignificante y eso no se lo puedo perdonar. 

    Aprovechando que él no se ha percatado de mi presencia me quedo quieta y lo observo. Su aspecto no es precisamente alegre. Es fácil detectar que su cuerpo está en tensión, tiene los brazos apoyados en las rodillas flexionadas y sostiene la cabeza entre sus manos. Esta despeinado y el ligero tono lila que se extiende bajo sus ojos me hace pensar que, es probable, no ha dormido desde que nos separamos el día anterior. Su rostro está más pálido de lo normal y no se ha cambiado de ropa. 

    Aunque intento evitarlo, no lo consigo y algo se reblandece dentro de mí. 

    Vuelvo a caminar hacia él y se gira. 

    En cuanto se da cuenta de que estoy ahí se pone en pie tan deprisa que incluso se tambalea un poco. Me mira a los ojos y veo el alivio que se apodera de él. Recorre mi cuerpo de arriba abajo con ansiedad para asegurarse que de verdad estoy ahí y que estoy bien. Cuánto más me mira más se relaja su semblante. 

    Ver su preocupación por mí, y por qué negarlo también el estado tan penoso en que se encuentra, hace que mi enfado se vaya fundiendo poco a poco. Pero no pienso ponérselo fácil, se portó como un cabronazo y no pienso dejárselo pasar por un par de miraditas. 

    Finalmente, después de observarme durante unos segundos más, y mortalmente serio, aunque con la expresión más relajada, Marco se acerca un par de pasos más a mí y me pide con voz trémula. 

    —¿Podemos hablar? 

    —No creo que haga falta, ayer me quedo todo clarísimo. No es necesario decir nada más. 

    Soy consciente del gesto de dolor que cruza su cara al escuchar mi tono frío y cortante, pero se lo tiene merecido.  

    —Eso no es cierto, déjame hablar contigo por favor.  

    Me mira con aire suplicante y avanza un par de pasos más en mi dirección. 

    —Lo siento, pero estoy muy cansada, me voy a dormir. Y por la pinta que tienes tú deberías hacer lo mismo —respondo mirándolo a los ojos. 

    Veo perfectamente como comienza a impacientarse, tengo claro, desde el momento en que lo conocí, que la paciencia no es una de sus virtudes y ahora, sin dormir y con gesto contrariado, menos que nunca. 

    Me agarra de la muñeca y una corriente eléctrica me recorre entera, pero no estoy dispuesta a que se dé cuenta. Mirándolo con cara de enfado siseo en tono bajo y frío. 

    —No se te ocurra volver tocarme, nunca más.  

    Mi reacción le hace retroceder un paso y abre los ojos como si hubiese recibido una bofetada. Lo cierto es que estoy deseando hablar con él, pero ni muerta quiero que se me note. 

    —Dame solo cinco minutos. Si después no quieres hablar más conmigo te prometo que me iré y no te molestare nunca más —pide con voz descompuesta y desesperada. 

    La idea de pensar en no verlo, nunca más, provoca en mí un vértigo y un desasosiego difíciles de ignorar. 

    —Tienes cinco minutos —concedo al fin. 

    Veo como su mirada de pánico se transforma en alivio y un agradable cosquilleo se apodera de mi estómago. Marco se coloca detrás de mí, mientras busco la tarjeta para abrir la puerta, a pocos centímetros de mi cuerpo. Estoy de espaldas y no lo veo, pero siento su calor y su aliento en la nuca. Gracias a dios no es una llave lo que tengo que utilizar o estoy segura de que no atinaría a abrir la puerta ni en cien años. ¡Como puede ser que este hombre, sólo con acercarse a mi cuerpo, me provoque las sensaciones que estoy sintiendo ahora! 

    Por fin se abre la puerta y entro como una bala para poner distancia entre los dos. 

    Marco me sigue y cierra la puerta con cuidado. Se queda parado mirándome fijamente.  Veo duda y miedo en sus ojos y eso me asusta. Me aterra que otra vez se vaya y me deje allí tirada como la noche anterior. Dos veces seguidas no sé si seré capaz de resistirlo. 

    —Tus cinco minutos han empezado. ¿No querías hablar? ¡Pues habla! —Exijo cada vez más alterada. 

    Lo miro seria, frunciendo el ceño. Marco se pasa nervioso la mano por el pelo en ese gesto que tan bien empiezo a conocer y desviando la mirada se dirige a la cama y se sienta. 

    Veo que está sufriendo, pero no entiendo por qué, no cuando esta situación la ha provocado él, por eso, aunque me muero de ganas de ir a la cama y sentarme a su lado, de abrazarlo y decirle que todo se puede solucionar si habla conmigo, no lo hago. Me obligo a quedarme de pie mirándolo con los brazos cruzados. Pasan unos cuantos segundos más sin que él diga nada y mi enfado empieza a aumentar otra vez... 

    —Si lo que querías era sentarte podías haberte quedado en el suelo del pasillo —le recrimino con voz cortante. Estoy siendo muy bruja, no puedo evitarlo, tenerlo delante duele demasiado. 

    —Dame un minuto, no es fácil. No sé por dónde empezar. 

    Veo tanto dolor en su mirada cuando levanta los ojos y los dirige hacia mí, que tengo que agarrarme al escritorio para vencer el impulso de ir a sentarme en su regazo. Por primera vez Marco parece más perdido que yo, y esa sensación me abruma. 

    Él suspira y comienza a hablar despacio. 

    —La primera vez que te vi en la playa me sentí atraído por ti. Después nos encontramos por la noche y enseguida me di cuenta de que no solo era atracción, era algo mucho más fuerte lo que sentí. Lo que aún siento por ti —se corrige— Te traje en moto y me costó la vida no abalanzarme encima tuya. Nunca me había costado tanto controlarme con nadie como me costó en ese momento contigo. Te deje en el hotel dispuesto a verte al día siguiente, sí o sí, para comprobar si seguía sintiendo lo mismo, pero cuando me estaba yendo, Adriano me llamó para decirme que alguien había entrado en tu habitación y que tenía mala pinta. ¡Casi me vuelvo loco! Sólo imaginar que alguien podía haberte hecho algo hacía que me hirviese la sangre —Niega con la cabeza hacia abajo como queriendo sacarse esa imagen de la mente y continúa hablando— Hasta que no llegué y vi que estabas bien creo que no respiré con normalidad —Levanta la cabeza y me mira directamente a los ojos. Como siempre la intensidad que veo en su mirada me hipnotiza y por un momento me ahogo en la marea verde de sus ojos. Rompo el contacto y él continúa hablando— Después, al revisar contigo la habitación, enseguida me di cuenta de que no se trataba de un simple robo, había saña, la persona que lo había hecho iba a hacer daño, eso estaba claro. Así que me prometí a mi mismo que te protegería, costase lo que costase, aunque para ello tuviese que convertirme en tu sombra. 

    Escucharlo decir eso hace que me tiemblen un poco las piernas y una sensación cálida se extiende por mi pecho. La necesidad de sentirlo más cerca me hace ceder y finalmente avanzo hasta la cama y me siento a su lado. Marco me mira fijamente y sin desviar la mirada continúa hablando. 

    —Pero entonces me contaste quién eres. Me dijiste que eras la hija de Carlo Piagiano —Es tan obvio para mí el cambio en su voz, es tan claro el deje de rabia y dolor al pronunciar el nombre de mi padre, que una sensación de pánico inunda mi cuerpo nuevamente mientras pregunto. 

    —¿Qué importancia tiene quién sea mi padre?, quiero decir, sé de sobra que por aquí todo el mundo sabe el tipo de persona que es y lo que hizo, pero no creo que eso deba tener importancia para ti, al menos no conmigo. Yo ni soy como él, ni tengo nada que ver con él —añado a la defensiva, pero sin poder evitar que el sentimiento de pánico, que antes había sentido, vaya en aumento. Tengo un mal presentimiento, algo no va bien aquí y casi me dan ganas de salir corriendo de la habitación para no seguir escuchando. Me obligo a permanecer sentada a su lado. Marco me mira con gesto agónico, casi suplicante, esta situación es tan difícil para él como para mí y veo que lo que me va a decir le hace daño. 

    Sin dejar de mirarme a los ojos en ningún momento me dice en un susurro. 

    —Carlo mató a mi padre. 

    Su voz apenas audible, resuena en mi cabeza como un martillo, abro tanto los ojos que creo que se me van a salir de las orbitas. Siento como palidezco por momentos y las manos me tiemblan violentamente. 

    Marco me mira con gesto preocupado. 

    —¿Estás bien? ¿Necesitas algo? 

    —Un poco de agua, por favor —consigo articular con esfuerzo. 

    Se levanta rápidamente y me acerca una botella de agua del mini bar. Me tiemblan tanto las manos que me da miedo tirármela encima, pero la acerco a mis labios y bebo un sorbo.  

    Cierro los ojos un momento y a continuación vuelvo a mirarlo. Marco me devuelve la mirada asegurándose de que estoy bien antes de proseguir. 

    —He seguido el caso de tu padre y sé que parte de las pruebas que vais a presentar en su contra en el juicio fueron aportadas en su momento por un policía que investigó la muerte de la madre de Luca ¿no es cierto? 

    Solo puedo asentir con la cabeza. Él continúa. 

    —Ese policía que fue encontrado muerto era mi padre. 

    No consigo respirar, me falta el aire y siento arcadas. Me duele el pecho. Me levanto de la cama, no soy capaz de estar quieta, me sudan las manos, tengo la espalda empapada por un sudor frío que me hace tiritar. ¡Madre del amor hermoso! Ahora lo entiendo todo. ¿Cómo no iba a salir corriendo de allí ayer? Si a mí me afecta así, no puedo imaginar cómo le afecto a él saber que soy la hija de la persona que asesinó o mando asesinar a su padre. 

    Todos hemos sabido siempre que ese pobre hombre había sido asesinado para poner en su lugar a un policía comprado por Carlo para que dictaminase que la muerte de la madre de Luca había sido un suicidio en vez del asesinato a sangre fría que en realidad fue. Con lo que no contaba mi querido padre era con que nos hiciésemos con esos informes que habían sido presentados por el padre de Marco antes de que lo matasen. 

    No sé qué decir. No puedo pensar. Solo siento una vergüenza horrible y una impotencia enorme. Las lágrimas comienzan a correr por mi cara. 

    Marco se pone en pie y se acerca a mí, que no dejo de pasear nerviosamente de un lado a otro, me agarra por los hombros y me obliga a parar. Con una mano me alza la barbilla para que lo mire a los ojos y con la otra seca las lágrimas que humedecen mi mejilla mientras me acaricia el rostro. Cierro los ojos al sentir su contacto y una descarga eléctrica me recorre todo el cuerpo. 

    —Tranquila, ya está. Ya pasó —susurra con ternura. 

    —No. No es cierto. Ni ha pasado ni va a pasar nunca, cada vez que creo que puedo empezar a vivir Carlo hace o ha hecho algo que me rompe la vida en dos otra vez —Sollozo entre hipos. 

    —Ven aquí —pide suavemente en mi oído atrapándome entre sus brazos. 

     Apoyo mi cabeza en su pecho y poco a poco la calma va regresando a mí. Entre sus brazos me siento segura, siento que puedo olvidarme del mundo, como si solo existiésemos los dos y por un instante el resto del universo dejase de existir. Estoy tan a gusto que creo que podría quedarme así para siempre. 

    —Lo siento mucho, sé que eso no soluciona las cosas. Pero de verdad que lo siento mucho. 

    —No hay nada que sentir —responde mientras me mece dulcemente—. Si te lo he contado no es para que te sientas mal ni para que me pidas perdón. Es más, no hay ningún motivo por el que tú debas pedirme perdón. Soy consciente de que tú no eres tu padre ni tienes la culpa de sus actos. No eras más que una niña cuando todo aquello pasó. Los dos lo éramos —recalca— Sólo te lo he contado para que entiendas mi reacción de ayer. Sé que no actué bien, pero me quedé completamente bloqueado y no supe que otra cosa hacer. 

    Separo un poco la cabeza de su pecho y levanto la vista para mirarlo a los ojos. Su semblante ya no refleja la angustia de momentos atrás. Ahora que me lo ha contado se le ve mucho más relajado y tranquilo. Todo lo contrario que yo, que ardo en deseos de preguntarle mil cosas mientras un cúmulo de sensaciones y sentimientos contradictorios me llenan por dentro. Como si tuviese poder para leerme la mente Marco me acaricia la cara con el pulgar. 

    —Ayer cuando me fui de aquí de esa forma me sentí fatal. Estuve toda la noche pensando. Me sentía un cabronazo por cómo me porté contigo y me desesperaba pensar que desaparecieses sin avisar impidiéndome volver a verte. Si algo tengo claro de todo esto es que no quiero que nada de ese pasado nos afecte a ti y a mí. 

    —¿Pero como no nos va a afectar si tu padre está muerto por culpa del mío? —Pregunto separándome de él y tomando un poco de distancia mientras lo miro como si estuviese loco.  

    —Tú lo has dicho, tu padre, no tú. Es cierto que mi familia sufrió mucho por eso, pero creo que vosotros también habéis tenido lo vuestro. ¿Me equivoco? 

    —No, eso es verdad. 

    —Lo importante es que Carlo está en la Cárcel y allí es donde debe quedarse. 

    —Eso es lo que queremos todos, de eso se encargará Luca. Él tiene las pruebas necesarias. 

    —Hay algo más que quiero decirte. Durante estos años he mantenido el contacto con tu hermano en un par de ocasiones. 

    Arqueo las cejas sorprendida, este chico es una caja de sorpresas. 

    —¿Con Luca? 

    —Sí. Me llamó unos años después de morir mi padre. Cuando ya estabais viviendo en Londres para decirme lo que pensaba sobre la muerte de mi padre y disculparse igual que lo has hecho tú hace un momento. 

    Asiento. Eso es muy del estilo de mi hermano. 

    —La segunda vez que me llamo fue después de que detuviesen a tu padre. Yo ya había visto la noticia por televisión, pero Luca me llamó para darme los detalles él mismo. Me dijo que sólo quería que todos pudiésemos cerrar una etapa, fue todo un detalle por su parte. 

    —No me sorprende. Luca siempre estuvo seguro de que lo de tu padre no había sido ningún accidente. En cierto modo creo que siempre se sintió culpable. 

    Me quedo callada durante unos instantes sin saber si formular la pregunta que me ronda o guardármela para mí. Me muerdo el labio inferior dudando y Marco que se da cuenta se acerca a mí y entrelaza mis dedos con los suyos. 

    La angustia se va desvaneciendo poco a poco y después de lo que parece una eternidad escucho. 

    —¿Qué piensas? 

    —Estoy pensando donde nos deja todo esto a nosotros —Lo miro con temor por cuál pueda ser su respuesta, pero Marco me sonríe con picardía. 

    —Casi me muero de la angustia hoy, mientras esperaba pensando que igual te habías ido y no iba a volver a verte. Por mi parte mientras no desaparezcas, ni te separes de mí, esto nos deja exactamente en el mismo punto que estábamos ayer —susurra en mi oído con voz tentadora. 

    Su mirada se ha oscurecido y sus labios bajan hasta rozar mi cuello, siento su aliento mientras atrapa con sus dientes el lóbulo de mi oreja y lo muerde suavemente. 

     —Eso si tú quieres claro —añade con voz ronca mientras con su lengua marca el camino hasta mi clavícula. Siento el leve mordisco que deposita allí y tengo que agarrarme a sus hombros con fuerza para no perder el equilibrio. 

    Conocedor del efecto que está teniendo en mí me dedica una sonrisa canalla mientras me mira fijamente con tal intensidad que olvido respirar. Acerca sus labios a los míos y me besa. Al principio es suave y dulce, con su lengua traza el recorrido de mi boca para pedirme paso. Un gemido de placer se me escapa sobre sus labios y el beso va volviéndose cada vez más devastador. Nuestras lenguas se tocan, se buscan, se tientan ansiosas por no dejar nada sin probar. 

    Sus manos se abren paso bajo mi camiseta y acaricia mi espalda con posesión. Sus dedos marcan el camino por mi costado hasta llegar al encaje del sujetador y cuando me acaricia por encima de la fina tela siento una punzada de deseo en todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. 

    Mis manos levantan su camiseta para quitar esas barreras de tela que separan nuestra piel. 

    Marco levanta los brazos para facilitarme la tarea y a continuación agarra la parte baja de mi camiseta para sacármela también a mí. 

    Coloca sus manos en mi cadera y me gira consiguiendo que quede de espaldas a su cuerpo y, mientras va sembrando por mi espalda un reguero de húmedos besos me desabrocha el sujetador y me libera de él. 

    —Tengo ganas de hacer esto desde la primera vez que te vi, sentada en esa playa —lo escucho decir con voz sexy. 

    Estoy tan excitada que a duras penas puedo contener el temblor de mi cuerpo. 

    Marco pega mi cuerpo al suyo de manera que puedo sentir lo excitado que está, su gran erección contra mi culo me lo confirma. Mientras con una mano me sujeta firmemente para que no me despegue de él, la otra la lleva a mis sensibles pezones. Los acaricia, los pellizca y los vuelve a acariciar. Siento un calor insoportable entre las piernas. Con la cabeza apoyada en su hombro cierro los ojos y arqueo la espalda para sentir más el contacto de sus manos. Un gemido escapa de mi garganta y aunque me muerdo el labio para intentar frenarlo no lo consigo. 

    —No lo reprimas quiero oírte gemir —lo escucho susurrar mientras me muerde el cuello. 

    En un hábil movimiento me gira para quedar frente a frente.  

    Tiene la mirada oscura e intensa, como la de un depredador y repasa con ella mi cuerpo. 

    Yo nunca en la vida me había sentido tan excitada como en este momento. Acerco mis manos algo temblorosas por el deseo a su pantalón y voy desabrochándole uno a uno los cuatro botones que lo cierran, asegurándome de rozarlo en cada movimiento. 

    Ver como cierra los ojos y aprieta los dientes me da seguridad. Meto la mano por dentro del pantalón y agarro su gran erección, la aprieto un poco y la acaricio. Marco tiene los labios ligeramente entreabiertos. Es una imagen tan sexi que me hipnotiza. 

    Le bajo el pantalón y el calzoncillo. Él se los quita rápidamente y se acerca a mí. 

    Me baja el pantalón y se agacha para sacármelo por los pies. 

    Sus manos me agarran con tanta fuerza para que no me mueva que creo que me van a quedar moratones. Se arrodilla en el suelo y baja su cabeza colocándola entre mis piernas y tras dedicarme una mirada que es puro fuego, su lengua traza el contorno de mi minúsculo tanga. Coloca dos dedos encima del encaje y frota mi abultado clítoris.  

    —Estás empapada, no veas cómo me pone eso —dice con voz ronca mientras lo veo contener un jadeo. 

    La fricción de la tela contra mi sensible piel bajo sus dedos me está volviendo loca. Marco deja de tocarme y con sus manos me separa un poco más las piernas. 

    De repente siento su lengua caliente y mojada sobre mi clítoris mientras lo atrapa con sus dientes. ¡Esto es una tortura! ¡Pero que siga torturándome así por favor! Sin poder evitarlo mis labios se abren dejando escapar un grito de placer. Entierro ambas manos en su pelo empujándolo más hacia mí. 

    Marco me mira posesivamente mientras con su lengua acaricia mi vagina. Cuando siento sus dientes maltratar mi clítoris nuevamente estoy convencida de que no voy a aguantar más. Vuelvo a soltar un grito ahogado. Él en respuesta engancha la tela con los dientes y la rompe de un tirón. 

    Tengo que apoyarme en sus hombros incapaz de sostenerme sobre mis temblorosas piernas. 

    Él sopla en mi abultada y dolorida vagina y después atrapa mi clítoris con sus dientes mientras con su lengua no me da tregua. 

    Cuando creo que ya no puedo más, se pone de pie y me coge en brazos para depositarme suavemente en la cama. Yo lo empujo para que quede tumbado boca arriba y me siento a horcajadas sobre él. 

    Agarro con una mano su imponente miembro y empiezo a moverlo, cada vez un poco más rápido hasta que lo escucho gemir. Me arrastro un poco hacia arriba para poder besarlo y él atrapa mi boca con gusto mientras con sus manos acaricia mis pechos. 

    En un rápido movimiento me gira para quedar encima de mí. Coge un preservativo del bolsillo del pantalón que antes hemos tirado al suelo y lo rasga con los dientes, se lo pone y se coloca entre mis piernas. 

    Yo las abro más para darle mejor acceso y, poco a poco, mientras me mira a los ojos se va introduciendo en mí. Con un último empujón me llena por completo. 

    Comenzamos a movernos, nuestros cuerpos se complementan perfectamente, nuestras respiraciones cada vez van más descontroladas. Me agarro a sus fuertes hombros, las embestidas cada vez son más rápidas hasta que algo explota dentro de mí. Cierro los ojos y le muerdo el hombro. Marco, con un último grito, se deja ir justo después. Al cabo de unos segundos, su cuerpo se desploma sobre el mío. 

    Aún estamos recuperando la respiración cuando siento su mano acariciando mi pelo y poco a poco sale de mí, se saca el condón, le hace un nudo y va a tirarlo al baño. 

    Yo soy como un cuerpo inerte, creo que no voy a poder moverme en tres meses por lo menos. Marco vuelve a la cama y se recuesta a mi lado tapándonos a los dos con la manta. 

    Me atrae hacia él y apoyo la cabeza en su hombro mientras juega con mi pelo con movimientos perezosos. 

    —¿Estás bien? —Escucho su voz totalmente relajada. 

    —Muy bien —respondo mientras acaricio su pecho con mi dedo índice. 

    Sus brazos me aprietan, me rodean y me aprietan un poco más contra él. Marco me mira a los ojos con dulzura y me besa suavemente. Estoy tan a gusto entre sus brazos, me siento tan segura y protegida que no tardo en quedarme dormida. 

   





 

    CAPÍTULO 7 

    [image: ] 

      

    Unas horas después me despierta el sonido de la puerta de la habitación. Miro la pantalla del teléfono que está en la mesilla y veo que todavía es pronto, a penas son las siete y media de la mañana. Marco está de pie, al lado de la puerta, empujando un carrito de desayuno. Debe haber pedido el desayuno y el sonido de la puerta al traérnoslo ha sido lo que me ha despertado. 

    Lo miro atentamente, aprovechando que no se ha dado cuenta de que estoy despierta, y se me hace la boca agua. Debe haberse duchado mientras yo estaba dormida porque aún tiene el pelo mojado y despeinado, lleva puesto el pantalón vaquero, con el botón de arriba desabrochado, y va sin camiseta. Es la imagen más sexy que he visto en mi vida. 

    Marco mira hacia mí y nuestros ojos se encuentran. Ve que lo estoy devorando con la mirada y me regala la sonrisa más sexy que he visto en toda mi vida, de hecho, dudo mucho que sonreír así, este permitido por ley. 

    Como un depredador a punto de devorar a su presa se acerca lentamente a la cama. 

    —¿Tienes hambre? —pregunta con toda la intención del mundo. 

    —Estoy muerta de hambre —admito sonriendo mientras paseo la vista por su cuerpo sin ningún disimulo. 

    Marco se sube a la cama y llega hasta mí, se quita rápidamente los vaqueros y recostándose sobre mi cuerpo me besa con pasión. Le devuelvo el beso y muerdo su labio inferior. Sus ojos se oscurecen. Siento su erección dura y preparada empujando la fina tela del calzoncillo que nos separa y que me muero por apartar. Su mano me separa un poco las piernas para acceder a mí e introduce dos dedos en mi interior. Lentamente, mientras me mira a los ojos los mete y los saca dejándome sin aire con cada movimiento. 

    —Me vuelve loco encontrarte tan mojada para mí —dice con voz ronca comiéndome con los ojos. 

    Voy a contestarle, pero no me da tiempo. Me besa con pasión mientras sigue introduciendo los dedos y acariciándome con lenta agonía. Me arqueo para sentir más su mano mientras él continúa besándome y, cuando ya no puedo más, exploto en un orgasmo tan intenso que me deja sin respiración. 

    Sin desviar la mirada de esos ojos, que ahora están más verdes que nunca y me miran con pasión, voy recuperando el aire de mis pulmones y agarro a Marco por los hombros cambiando posiciones. Marco está ahora acostado boca arriba y yo encima de él. 

    Le saco el calzoncillo y cojo un preservativo del bolsillo de su pantalón. El ahoga un gemido mientras mis dedos se lo colocan. Me elevo un poco para encontrar la posición perfecta y de un solo movimiento y con fuerza lo introduzco entero dentro de mí. Marco abre los ojos por la impresión y aprieta la mandíbula. Comienzo a moverme cada vez más rápido, cada vez con más fuerza encima de él. Sus manos agarran mis pechos y me pelliza con fuerza los pezones. Nuestros cuerpos son como las piezas de un puzle que encajan a la perfección. Marco responde a cada una de mis embestidas con la misma fuerza y pasión que yo y cuando siente que me aprieto a punto de tener otro orgasmo él se deja ir también. 

    Caigo desplomada sobre su pecho, dudo que pueda mover un solo músculo, así que ni lo intento. Los dos permanecemos quietos durante unos minutos hasta que conseguimos volver a insuflar aire a nuestros pulmones. Me bajo despacio de encima de él y quedo tumbada a su lado en la cama. Giro la cabeza y lo miro. 

    —No me importaría despertar así todas las mañanas —No me doy cuenta de que lo estoy diciendo en alto hasta que es demasiado tarde. Me tapo la boca con ambas manos mientras me sonrojo. 

    Marco sonríe mirándome con picardía. 

    —Estás muy sexi cuando te despiertas. 

    Yo pienso que él está sexy siempre, pero ni de broma voy a decirle eso. ¡Con lo subidito que tiene el ego el niño, como para darle más coba! 

    —Voy a ir a ducharme, tardo un momento —le digo. 

    —Tranquila, he pedido el desayuno porque cuando estabas dormida te crujía tanto la barriga que por un momento pensé que estaba durmiendo con un oso —se ríe. 

    Agarro una almohada y se la lanzo a la cabeza mientras se ríe con más ganas y se levanta de la cama también para deshacerse del preservativo. Voy directa a la ducha, abro el grifo del agua y me enjabono. Seguro que al día siguiente voy a tener agujetas. A ver no era ninguna mojigata con Dick, y por supuesto había sexo, pero nada que ver con lo que he sentido y disfrutado con Marco en las últimas horas. Dick era más de sota, caballo y rey. Una vez cada dos semanas tocaba, y si, es cierto que yo disfrutaba, pero nunca me había llevado a los niveles que he sentido hace un rato. Siempre era un polvo rápido, como para cumplir el expediente. También es cierto que viendo lo que vino después no me extraña. El desagradable pensamiento de que igual yo ni siquiera le había gustado nunca, que igual era todo parte de su trabajo para que yo no sospechase, me provoca una punzada de dolor en el pecho y me hace poner una mueca de disgusto. No porque él aún me importe, que no es así, pero si es cierto que pensar que he estado siendo utilizada y engañada durante años me duele. 

    Echo la cabeza hacia atrás para dejar que el agua caiga sobre mi cara y se lleve con ella esos pensamientos. No pienso malgastar ni un pensamiento, ni un segundo más de mi tiempo pensando en ese malnacido. Termino de ducharme y salgo de la ducha envuelta en un albornoz, me seco el pelo con una toalla y me lavo los dientes. Me pongo una crema hidratante en la cara y me peino.  

    Salgo a la habitación. Marco está sentado en una silla de la terraza. Está saliendo el sol. Voy directa al armario y saco unos vaqueros, una camiseta de tirantes y una chaqueta de punto. Me visto rápidamente y me dirijo a la terraza donde ya está instalado todo el desayuno. 

    —Ya estoy lista —digo al abrir la puerta. 

    —Siéntate —me pide Marco señalando la silla que está colocada a su lado—. Estás muy guapa está mañana. Has debido tener muy buen despertar —dice sin dejar de sonreír. 

    Cojo una tostada y la voy untando de mermelada mientras respondo. 

    —Mejor que cuando me despierto con la música del móvil, desde luego. 

    —¡Infinitamente mejor que cuando te despiertas con la música del móvil! —responde haciéndose el ofendido y regalándome esa sonrisa sexy que tanto me gusta. 

    Continuamos desayunando mientras charlamos y me entero de que Marco tiene un hermano un año menor y que tanto él como su madre viven fuera de Italia.  

    —¿Dónde están viviendo ahora? 

    —En España. Mi hermano se fue allí de Erasmus cuando terminó la carrera y decidió quedarse. A mi madre esto le resultaba demasiado doloroso, muchos recuerdos, así que cuando mi hermano se estableció en Barcelona decidió irse a vivir allí con él. 

    —¿Tú no te planteaste marcharte con ellos? 

    —Algunas veces. No tendría problema con el trabajo. Mis jefes podrían buscarme una plaza allí fácilmente o incluso podría pedir una excedencia. Pero no he sentido la necesidad de hacerlo, la verdad. Este sitio me encanta, es mi casa y me siento muy a gusto aquí. 

    —Es una suerte sentir ese apego por algún lugar. Yo nunca lo he sentido —confieso mirando fijamente mi tostada. 

    —No me creo que no sientas debilidad por ningún sitio en especial —discrepa Marco mirándome con expresión escéptica. 

    —Pues deberías, porque es la verdad —Hago una pausa para poner en orden mis pensamientos mientras le pego un bocado a la tostada y continúo hablando— Viví aquí los primeros años de mi vida, pero siendo pequeña nos mudamos a Londres por lo que no tuve tiempo real de sentirme arraigada aquí. Londres definitivamente no me gusta, el clima es horrible —digo arrugando la nariz en un gesto de disgusto— Después me mudé con Dick a París. Estudié en la escuela de arte y reconozco que estaba a gusto. París me gusta, pero, teniendo en cuenta como salí de allí, no me apetece demasiado volver. ¡Y aquí estoy de nuevo! De vuelta a mis orígenes. Reconozco que de todos los sitios en los que he estado quizás este es el que más me gusta —concedo al fin. 

    —¿Qué hay de tu madre? Hablas mucho de tu hermano, pero nunca mencionas a tu madre. 

    Un nudo me oprime el estómago cuando Marco menciona a mi madre. Meto el último pedazo de tostada que me queda en la boca y me sacudo las manos. Mastico despacio antes de contestar. 

    —Como ya sabes mi madre casi se muere cuando Carlo intento asesinarla. Por suerte no fue así conoció el amor con uno de sus médicos y se mudo con él y con mi hermana a Australia. Hace dos años tuvieron un accidente y ambos murieron. Arrieta, mi hermana pequeña, vive ahora con Nora y Luca. Y con los abuelos de Luca que viven cerca de ellos para ayudarlos —explico sin poder evitar que los ojos se me llenen de lágrimas.  

    —Lo siento mucho. No lo sabía —Marco me acaricia la muñeca con aire afligido. 

    —La vida fue muy injusta con ella. Se fue justo cuando había conseguido ser feliz. Por eso creo que hay que aprovechar cada segundo y exprimirlo, nunca sabemos cuántas oportunidades nos quedan de ser felices. 

    Marco se pone serio y se recuesta contra el respaldo de la silla observándome fijamente. 

    —He estado pensando —dice lentamente mirándome para observar mi reacción— Voy a tomarme unas vacaciones y me voy a ir de viaje. Me gustaría que vinieses conmigo. 

    Lo que sale de su boca es lo último que espero escuchar y lo miro sin saber si estoy escuchando bien o estoy empezando a tener alucinaciones. No sé qué decir, me ha pillado totalmente por sorpresa y estoy descolocada. Marco me mira nervioso esperando mi reacción y sin darme tiempo a pensar empieza a argumentar. 

    —No sé por qué me miras con esa cara —dice pasándose la mano por el pelo, nervioso, mientras se pone en pie y entra en la habitación. Yo lo sigo y me quedo de pie, con los brazos cruzados, mirándolo caminar sin parar adelante y atrás. Intento contener una sonrisa mientras él sin mirarme sigue hablando— Yo tengo vacaciones y tenía pensado viajar de todas formas, solo te estoy pidiendo que me acompañes. ¡Son unas vacaciones no te estoy pidiendo que vengas conmigo a picar piedra! Después de lo que ha pasado tienes que buscar de todos modos un sitio donde quedarte.  Está claro que aquí no puedes seguir, por lo menos hasta que pase el juicio. Son solo siete días y ni muerto pienso dejarte aquí sola e irme. Nos entendemos bien y nos lo pasamos bien juntos así que ¿Por qué no irnos juntos? —Me mira con aire desafiante. 

    —Está bien —respondo sin poder contener más la risa. 

    —¡Me parece que no estás siendo nada razonable! —Levanta él la voz—. Deberías pensar un… ¿Perdona que has dicho? —Pregunta con cara de asombro parándose de golpe y girándose hacia mí, Con una sonrisa radiante vuelvo a responder. 

    —He dicho que sí. Que me parece una buena idea. No debería ir contigo porque apenas te conozco, pero qué demonios. ¡Nos vamos de vacaciones! 

    —A tu ex novio lo conocías desde hace años y mira como te salió… —susurra él en voz baja. 

    El comentario me sienta como una patada en el estómago y con cara de mala leche pongo las manos en mi cadera.  

    —Si vamos a empezar así mejor me quedo —digo con mala leche. 

    Marco me mira con cara de no haber roto un plato en su vida y sonriendo se acerca a mí, poco a poco, hasta que me agarra por la cintura y me besa. Es un beso lleno de sensualidad, de pasión y de promesas. Promesas de unos días maravillosos. 

    —Perdona —dice con sinceridad mirándome a los ojos—. No debería haber dicho eso, no volverá a pasar. 

    —Claro que no volverá a pasar, si vuelve a pasar voy a hacer que te tragues tus palabras —lo amenazo con el dedo mientras él ríe con ganas—. Hay una condición. 

    —¿Qué condición? —Pregunta poniendo mala cara y separándose un poco de mí. 

    —Me voy contigo hasta el día del juicio. Eso son ocho días contado desde hoy. En el momento que declaren a Carlo culpable estemos donde estemos decidiré que hacer con mi vida. 

    —Me parece bien. Ten cuidado no vaya a ser que te enamores de mí y luego no seas capaz de dejarme —dice con una sonrisa tan sexi que se me hace la boca agua. 

    —Tranquilo —respondo aparentando más seguridad de la que realmente tengo—. Sólo pretendo pasármelo bien estos días y desconectar, nada más. Ten cuidado no vaya a ser que el que acabe arrastrándose a mis pies seas tú —digo guiñándole un ojo. 

    Marco se echa a reír con ganas.  

    —Tranquila, eso no va a pasar —afirma con una rotundidad que me produce un pinchazo en el estómago. Me esfuerzo por ignorar esa sensación mientras él, ajeno a lo que ha provocado en mí, continúa hablando—. Nos vamos en dos horas. Te recojo en la puerta del hotel. No traigas mucho equipaje. 

    —Pero tengo que pagar la cuenta del hotel. ¿Dónde voy a dejar mis cosas? —Protesto. 

    —En el momento que te vayas, paga la cuenta y dile a Lisa que recoja el resto de tus cosas y se las lleve a su casa.  

    —Perfecto, nos vemos en dos horas. 

    —Sí, en dos horas —dice dándome un beso rápido en los labios. 

    Marco sale por la puerta como una exhalación. Y yo cierro contentísima. Me apetece un montón irme con el de viaje. Son sólo unos días, tengo claro que luego cada uno va a seguir con su vida. ¡Pero espero que sean unos días fantásticos! 

    Abro una maleta y guardo dentro un poco de todo. No sé en qué sitios vamos a estar, ni lo que voy a necesitar, así que meto ropa cómoda, un par de vestidos y zapatos de tacón y algunos de los conjuntos de lencería que compré con Lisa cuando fuimos de compras. Mis enseres personales y el móvil. 

    En una hora lo tengo todo listo y llamo a Luca, no voy a darle muchos detalles. Si le cuento que me voy de viaje con un tío al que apenas conozco puede darle un patatús. Pero la última pizca de cordura que me queda me hace entender que, por lo menos, debo avisarle de que no voy a estar en el hotel. 

    —Diga —responde Luca en seguida. 

    —Hola hermanito ¿Qué tal todo? 

    —Cuando estás tan contenta me das miedo Carolina —contesta soltando un bufido. 

    Me echo a reír, a veces se me olvida lo mucho que Luca me conoce aún estando tan lejos. 

    —No te preocupes, está todo muy bien. Solo te llamo para decirte que me voy a ir unos días de viaje con Lisa. No voy a estar en el hotel y quería avisarte. 

    —¿Lisa? ¿Tú amiga la del hotel? —Pregunta con voz escéptica. Nos encontramos a kilómetros de distancia, pero puedo ver su cara desconfiada como si lo tuviese delante en este preciso momento. 

    —Sí, esa misma. 

    —¿Estás segura de que es de fiar? Estando tan cerca el juicio no podemos cometer errores. 

    —Después de lo de Dick, yo… ya no estoy segura de nada Luca.  

    —Está bien, pasarlo bien, pero tener cuidado y por favor mantenme al tanto. 

    —Tú también, estoy deseando que llegue el juicio de una vez. 

    —Todos lo estamos deseando. Tengo que irme, Nora me está esperando. Un beso, cuídate. 

    —Tú también y dale a Nora un beso de mi parte. Os quiero a los dos. 

    —Nosotros también a ti enana. Te echo de menos. Cuando todo esto acabe pasaremos unos días juntos. 

    —Me parece genial. Tengo ganas de veros a todos. Un beso chao. 

    —Chao. 

    Me quedo con el teléfono pegado al pecho y una sensación agridulce. No me gusta mentirle a mi hermano, pero no creo que sea el mejor momento para contarle las novedades que hay en mi vida. Bastantes preocupaciones tiene ya. Me deshago de esos pensamientos y con la maleta en la mano bajo a la entrada donde antes he citado a Lisa.  

    En cuanto me ve aparecer con la maleta pone cara de circunstancias. 

    —¿A dónde te crees que vas? —Me pregunta señalando la maleta. 

    —Vamos a sentarnos fuera y te lo explico —digo sonriéndole al llegar a su lado. 

    En silencio las dos nos encaminamos a una de las mesas del jardín y nos sentamos. 

    —¿Y bien? —Me apremia Lisa de mal humor. 

    —Me voy a ir unos días. 

    —Pues poco te ha durado eso de no quiero escapar. Quiero vivir mi vida blablablá, blablablá —dice ella gesticulando con las manos de manera muy graciosa. 

    —No me escapo de ningún sitio. Solamente me voy unos días de vacaciones. Creo que las dos habíamos llegado a la conclusión de que no era buena idea seguir en el hotel. Me voy ocho días, después decidiré que hacer con mi vida —explico pacientemente. 

    —Si la cosa es irse unos días, puedo ir contigo, aun me corresponden vacaciones… 

    Su voz suena esperanzada y prefiero no dejarla seguir. 

    —No me voy sola. Marco estaba aquí ayer cuando regresé y hemos hecho las paces —Le explico lo que Marco me contó la noche anterior y su cara va pasando por diferentes grados de asombro. Se tapa la boca con la mano y me mira alucinada. 

    —¡Caramba, no me extraña que el otro día reaccionase así! Debió quedarse a cuadros —dice mirándome fijamente. 

    —Tiene un viaje programado y me ha pedido que me vaya con él unos días. Después de esos días tomaré una decisión.  

    —Vaya vaya ¡eso si que no me lo esperaba! ¡Te vas con míster sonrisas! En ese caso entiendo que prefieras su compañía a la mía, no puedo culparte —afirma Lisa echándose a reír—. Pero hazme un favor. Mientras estás fuera plantéate en serio lo de quedarte a vivir aquí. Pintar puedes hacerlo cualquier sitio. En Nápoles hay muy buenas galerías y siempre puedes mandar tus cuadros desde aquí a cualquier galería o exposición. 

    —Es una opción, pero no lo tengo claro —respondo pensativa—. De todos modos, necesito un favor. ¿Podrías guardar el resto de mis cosas en tu casa mientras me lo pienso? Quiero dejar la habitación del hotel ahora antes de irme. 

    —Claro, yo me encargo. No te preocupes de nada. 

    —Muchas gracias, te debo una, más bien un millón. Me has ayudado muchísimo desde que estoy aquí —La miro con afecto. Ella se encoge de hombros quitándole importancia. 

     —No seas tonta, no es nada. Además, para eso están las amigas y ahora eso es lo que nosotras somos, amigas. No sólo yo, las chicas estarían encantadas de que decidieses quedarte —dice sonriendo—. Ya te hemos adoptado como a una más.  

    Sé que lo que dice es cierto y una sensación cálida me llena el pecho cuando pienso en cómo, sin casi conocerme, me han apoyado y ayudado desde el primer momento. Por primera vez en mucho tiempo siento que tengo amigas de verdad y no se hacen una idea de lo agradecida que estoy por ello. 

    El semblante de Lisa se pone serio de repente y me mira dudando. 

    —¿Qué pasa? —Pregunto. 

    —Creo que antes de irte deberías hablar con Nicolás. El otro día fuiste bastante borde con él y visto lo visto tenía bastante razón cuando defendió a Marco y te pidió que hablases con él. Después de ir detrás de ti, cuando volvió a la mesa estaba muy preocupado. 

    —Es cierto. Lo llamaré después para disculparme y darle las gracias por preocuparse. Tendrá que ser por teléfono, pero algo es algo. Ahora tengo que irme ya. 

    —Te acompaño a recepción. 

    —Gracias. 

    Nos ponemos en pie y agarradas del brazo nos dirigimos al mostrador de recepción. 

    En cinco minutos pago la cuenta y acompañada por Lisa, que insiste en esperar conmigo hasta que llegue Marco, me dirijo a la entrada del hotel. 

    —No te preocupes por tus cosas, ahora mismo subiré a recogerlas y las llevaré a mi casa. 

    —Gracias —Sonrío mientras le doy un abrazo de despedida. 

    —A cambio te voy a pedir un favor yo a ti también —dice Lisa muy seria. 

    —Tú dirás.  

    —Diviértete mucho. Deja descansar esa cabecita tuya y aprovecha el momento. Pásatelo fenomenal y después, cuando vuelvas, ponnos los dientes largos a todas contándonos todo, sin dejarte ni un solo detalle. 

    —Lo intentaré —digo mirándola con afecto. Lisa me agarra las dos manos entre las suyas y me mira muy seria a los ojos—. No lo intentes ¡hazlo! La vida es muy corta. Eso es algo que tú ya sabes. Disfruta todo lo que puedas y más. Prométemelo. 

    —Te lo prometo —respondo emocionada. La abrazo y veo un precioso coche negro acercarse a nosotras. 

    Marco nos mira divertido desde detrás de unas gafas de sol de espejo que le dan un toque aún más sexy si cabe. 

    —Buenos días chicas. ¿Preparada? —Pregunta dirigiéndose a mí. 

    —Preparada —respondo devolviéndole la sonrisa. 

    —¡Eh! ¡Una cosa más! —Dice Lisa señalándolo con el dedo sin soltarme a mí del todo—. Como le hagas daño a mi amiga o lo pase, aunque sea un poquito mal por tu culpa, te aseguro que, por muy policía que seas, no vas a tener kilómetros suficientes para correr ni agujero lo suficientemente profundo para esconderte. ¿Queda claro? 

    —Clarísimo jefa —responde Marco sonriéndole. Veo el momento exacto en el que la desarma con su sonrisa. 

    Yo resoplo. ¡Si es que es lo que yo digo! Esa sonrisa es peor que un arma de destrucción masiva. Y lo peor es que el tío sabe cómo usarla. ¡El gobierno debería plantearse seriamente prohibirla! 

    —Pasarlo bien chicos —nos desea Lisa dándome un último abrazo.  

    Me despido de nuevo. Le doy la maleta a Marco para que la meta en el maletero y me subo al coche. 

    Nunca me han llamado la atención especialmente los coches, pero reconozco que este es una preciosidad. Deportivo, con el techo descapotable, de color negro parece tener todos los avances del mundo mundial. 

    —¿Te gustan los coches no? 

    —Los coches y las motos, son una de mis pasiones.  

    —¿Qué otras pasiones tienes? 

    Me mira alzando las cejas por encima de las gafas y sonríe lentamente.  

    —¿Aún me lo preguntas? 

    Su respuesta me lleva inmediatamente a recordar la noche anterior y todo lo que hicimos juntos y noto como me ruborizo ligeramente. Miro por la ventanilla para intentar que él no se dé cuenta, pero es demasiado tarde y escucho una sonora carcajada. 

    —¡Tú sigue, tú sigue que aun estoy a tiempo de bajarme del coche y quedarme aquí! —Me hago la enfadada mientras le echo la lengua. 

    Marco se ríe todavía con más fuerza y para evitar cualquier tentación, y que cumpla mi amenaza, arranca el motor del coche y nos ponemos en camino. 

    —No te enfades —dice mirándome de reojo—. Me hace gracia porque no pensé que fueses de las que se ruboriza por un comentario así. 

    Lo miro divertida cruzándome de brazos. 

    —¿Y cómo piensas que soy? ¡A ver listo! ¡Ilumíname con tu sabiduría! 

    —Divertida, inteligente, bonita y muy, muy sexy. También algo cabezona y con bastante genio. Tengo que decir de hecho que eso me gusta bastante. ¡Tienes peor carácter del que parece! 

    Le doy un golpecito en el brazo mientras aguanto la risa y respondo. 

    —¡No tengo mal carácter! Mi carácter es estupendo, ¡Lo que pasa es que tú consigues sacar lo peor de mí! 

    El muy desgraciado vuelve a reírse con fuerza.  

    —Cambiando de tema, necesito que me dejes llamar a Nicolás desde tu móvil. Yo no tengo su número. 

    Marco me mira con curiosidad.  

    —¿Para que necesitas llamar ahora si se puede saber? 

    —Ayer intentó interceder por ti, digamos que mi reacción no fue muy agradable —confieso un poco avergonzada. 

    Marco me mira con chulería.  

    —Parece que no sólo yo saco lo peor de ti entonces ¿no? —Pregunta sonriendo. 

    —Este caso no cuenta, te recuerdo que de quién me estaba hablando era de ti. —Él me sonríe, pero no dice nada.  

    —El móvil está en la guantera del coche. Cógelo y busca el nombre en la agenda. Está grabado. 

    Enseguida hago lo que me dice y marco el número de Nicolás. 

    Descuelgan el teléfono al segundo tono y escucho su voz. 

    —¡Hola! —Responde con alegría— Te hacía ya de viaje Marco. 

    —Soy Carolina. 

    El silencio se instala al otro lado de la línea y me remuevo incomoda en mi asiento. 

    —Llamo para disculparme contigo. Lo siento, sé que fui muy borde y no te lo merecías, sólo pretendías ayudar. Además, después de hablar con Marco, comprendo perfectamente porque lo hiciste —Suelto toda la parrafada de un tirón, sin pararme casi a respirar, por miedo a que me cuelgue antes de darme tiempo a terminar. 

    —No te preocupes, me alegro mucho de que lo hayáis solucionado. Por mi parte está todo bien. 

    —Gracias —contesto soltando un suspiro de alivio. 

    —Veo que al final Marco te ha convencido para que te vayas con él. 

    —Eso parece, sí —respondo sonriendo. 

    —Pasarlo genial. Nos vemos a la vuelta. 

    —Gracias Nicolás, por todo. Te mando un beso. 

    —Otro para ti preciosa. No te preocupes y disfruta. Los dos os lo merecéis. 

    Cuelgo el teléfono y me quedo callada mirando al frente. Es cierto eso que dicen de que no hay mal que por bien no venga. La situación con Dick fue horrible, pero gracias a eso he conocido gente maravillosa. Al final casi voy a tener que darle las gracias. 

    Si lo pienso fríamente estoy segura de que no he estado enamorada de él en ningún momento. Me gustaba, por supuesto, fue mi primer novio. Ese amigo de mi hermano por el que yo suspiraba. Cuando reparó en mí no me lo podía creer. Luego todo se complico con mi padre y nos tuvimos que huir. Yo quise irme a París a estudiar arte y él se ofreció a venir conmigo, estaba encantada, convencida de haber encontrado a mi príncipe azul. Ahora, visto desde lejos, me doy cuenta de que lo que realmente sentía hacia Dick era atracción, cariño y probablemente la tranquilidad y estabilidad de sentirme protegida. ¡Qué equivocada estaba! Duele pensar que mi relación fue un fraude, una mentira desde el principio. Probablemente ya se acercó a mí porque trabajaba para mi padre y, lógicamente, su deseo de vivir conmigo en París sólo era una forma de tenerme vigilada. 

    La persona en quién confiaba me traicionó, me utilizó y cuando lo descubrí, mi mundo se vino abajo. Pero, siendo sincera conmigo misma, ahora sé que lo que sentí por él nunca fue amor. No amor con letras mayúsculas por lo menos. No amor de ese que hace que tu vida sin la otra persona no tenga sentido. Ese que te hace levantarte y acostarte pensando en alguien, amor de ese de película. Ese yo nunca lo he sentido y darme cuenta de lo equivocada que he estado hace que una extraña nostalgia me invada. 

    —De repente estás muy callada. ¿Va todo bien? —Pregunta Marco mirándome de reojo. 

    Sus palabras me sacan de mis pensamientos y vuelvo a la realidad. 

    —Si todo bien, solo estaba pensando —Le sonrío y vuelvo la cabeza mirando por la ventanilla para que no me vea la cara. Necesito unos segundos para recomponerme, para estar perfectamente. 

    —¿Todo bien con Nicolás? 

    —Todo genial, es un encanto. 

    —¿Más encanto que yo? —Pregunta con una sonrisa pícara alzando las cejas. 

    —Tú no eres ningún encanto —digo riendo— Es más, creo que si en el diccionario buscamos el antónimo de encanto aparece una foto tuya. 

    —Seguro que sí. No es eso lo que me dicen normalmente, pero si tu quieres engañarte a ti misma por mí está bien. 

    —Eres bastante creído ¿lo sabes verdad? —Refunfuño. 

    —No soy creído. Soy objetivo que no es lo mismo —afirma con una seguridad apabullante. 

    —Si bueno, lo que sea. Estoy cansada. Alguien no me dejo dormir demasiado anoche —digo apoyando la cabeza contra la ventanilla—. No me apetece discutir. 

    —No estamos discutiendo, estamos intercambiando opiniones. Créeme que cuando discutas conmigo te vas a dar cuenta de que lo estás haciendo. 

    Lo miro fijamente durante unos segundos, pero no respondo. Vuelvo la cabeza hacia la ventana y miro el paisaje durante un rato. Es precios, pero, el calor del mediodía unido al movimiento del coche actúa en mí como una suave nana, pronto me quedo dormida. 

    Una caricia me despierta. No sé cuánto tiempo llevo durmiendo, pero deber haber sido un rato largo porque me duele el cuello por haberlo tenido en mala posición. Me muevo despacio y pongo cara de dolor. 

    —¿Estás bien?  

    —Es sólo el cuello, he debido coger una mala postura —respondo masajeándolo. 

    —No me extraña, llevas más de hora y media durmiendo.  Vamos a parar para comer y después cogeremos el avión. 

    Todo mi cuerpo se pone rígido y me giro lentamente. 

    —¿Avión? ¿Para qué vamos a coger un avión? 

    —Para ir a Barcelona, por supuesto —contesta haciéndose el inocente. 

    —No recuerdo que mencionases nada de ir a Barcelona cuando me propusiste viajar contigo —le recrimino empezando a ponerme nerviosa. 

    —Yo no recuerdo que tú, en ningún momento, preguntases a dónde íbamos a viajar —responde él sacándose las gafas de sol y retándome con la mirada a llevarle la contraria.  

    Hago memoria y me doy cuenta de que tiene razón. ¡Mierda! Es cierto que no le pregunté a dónde íbamos a ir. Pero también estoy segura al cien por cien de que esa información la omitió a propósito. Me siento imbécil por haberme dejado embaucar con tanta facilidad y pongo cara de mala leche. 

    —Aunque yo no haya preguntado, hubiese sido un detalle por tu parte darme esa información.  

    —La información a mayores está sobrevalorada —contesta muy serio.  

    En un momento de lucidez un pensamiento se me pasa por la cabeza y un sudor frío empieza a ascender por mi espalda lentamente. 

    —¿A qué vamos a Barcelona exactamente? —Pregunto con cara de pánico, pues creo saber la respuesta de antemano. 

    Marco se queda serio mirando al suelo por un momento. Se da cuenta de que lo he cazado. Pero enseguida recupera su chulería habitual y responde. 

    —A visitar a mi madre y a mi hermano. ¿A que podríamos ir si no? —Lo dice como si fuese lo más natural del mundo y yo que no doy crédito empiezo a gritar. 

    —¡Oh no! ¡De eso nada! ¡Estás loco si crees que yo voy a ir a visitar a tu madre y a tu hermano! —Mis gritos son tan agudos que temo romper los cristales del coche. Niego con la mano y lo señalo con el dedo mientras me bajo del coche a tanta velocidad que casi me caigo. Marco se apresura a bajar también y rodea el coche para quedar frente a mí—.  ¡Tú no piensas! —Continúo gritando fuera de mí mientras me golpeo la cabeza con la mano—. ¡Estas como una cabra chaval si crees que me voy a plantar delante de tu familia! —Parece que estoy posesa, pero me da igual. Ni de broma pienso ir. 

    —¡No entiendo cuál es el problema! —Marco se aproxima a mí levantando la voz también —Sabías que nos íbamos de viaje, ¿Qué más da a dónde? 

    Me masajeo la frente con la mano por el incipiente dolor de cabeza que estoy empezando a sentir. 

    —¡No se trata de a donde Marco, se trata de con quién! —contradigo intentando mantener la calma. Mi voz temblorosa deja entrever el estado en el que me encuentro. Me siento tan frustrada que estoy a nada de echarme a llorar—.  Yo no puedo, no soy capaz de plantarme delante de tu madre y tu hermano y presentarme como la hija del hombre que les arruino la vida. Simplemente no puedo, lo siento —añado cerrando los ojos cuando las lágrimas comienzan a escocer. 

    De repente me siento envuelta por sus brazos. Me obligo a abrir los ojos y lo miro a la cara. Su gesto se ha dulcificado y me mira con ternura. 

    —Escúchame bien, tú no eres tu padre, ni eres como él —dice remarcando la última palabra—. Nadie va a culparte por algo en lo que no tuviste nada que ver. 

    —¿Cómo estás tan seguro? ¿Ya no recuerdas tu reacción cuando supiste quién era? 

    —A mi me cogiste por sorpresa Carolina, y fue una reacción de minutos, luego fue la vergüenza de cómo me había comportado contigo lo que me hizo tardar en volver —Suspira abrazándome más fuerte—. Volví cuando me di cuenta de que podía no volver a verte, sentí pánico de perderte por mi estupidez y corrí a buscarte. 

    Me quedo callada sopesando sus palabras, me siento bien entre sus brazos, ahí me siento a salvo y me dejo mimar. 

    —Además —añade con voz suave y cautelosa. Por su tono deduzco que lo que va a decir, probablemente, no me va a gustar—. Creo que puede ser bueno para ti. Es tu oportunidad de cerrar un capítulo. Es tu oportunidad de dejar de ser la hija de Carlo y empezar a ser simplemente Carolina. 

    Lo miro a los ojos y veo sinceridad y confianza. Sé que en el fondo tiene razón. Esta puede ser mi oportunidad de dejar atrás toda una parte de mi vida y empezar a ser simplemente yo misma. Dudo y Marco notando que estoy a punto de ceder decide darme la estocada final. 

    —Yo estaré contigo en todo momento y si algo te incomoda o quieres irte te prometo que nos iremos. 

    —De acuerdo —respondo al fin—. Pero si no me encuentro cómoda me iré. Sin importarme que a ti te parezca bien o no. Sin reproches ni dramas. ¿Trato hecho? 

    —Trato hecho —asiente sonriendo con chulería al ver que se ha salido con la suya. 

    —¡Oh venga ya! —le digo intentando empujarlo con una mano. 

    Él no se deja y atrayéndome de nuevo hacia su cuerpo posa dulcemente sus labios sobre los míos y me besa con una ternura que yo no había conocido hasta ese momento. Es un beso corto, suave, pero que me deja pegada al suelo sin ser capaz de moverme.  

    —Venga ahora vamos a comer algo que en un par de horas tenemos que ir al aeropuerto a coger el avión —Me toma de la mano y los dos comenzamos a caminar. 

    Hemos aparcado en el casco histórico de la ciudad y nos sentamos en una pequeña cafetería con vistas al puerto. 

    —Barcelona te va a encantar. ¿Has estado alguna vez? 

    —No. Nunca. 

    —Es una ciudad muy bonita, muy cosmopolita y llena de vida. Quizás demasiado grande para mi gusto, pero por lo demás es preciosa. 

    Una camarera llega e interrumpe nuestra conversación. Me doy cuenta, desde el instante en que se acerca a nosotros, que mi presencia básicamente le molesta. Es una de estas personas que es guapa y lo sabe. La tía no se corta un pelo y se come a Marco con la mirada mientras se dirige exclusivamente a él. 

    —¿Qué vais a tomar? —Pregunta pestañeando tanto que no se si está intentando ligar con él o se le ha metido un moscardón en los ojos. 

    —Yo una pizza ¿Y tú Carolina? —Pregunta Marco dirigiéndose a mí. 

    —Otra por favor, y una coca cola fría —añado mirando a la camarera que me devuelve la mirada con desdén. 

    Vuelve a girarse hacia Marco y con una sonrisa tan empalagosa que me da miedo tener una subida de azúcar le dice. 

    —Enseguida te lo traigo todo.  

    Se aleja de nosotros contoneándose de tal forma que dudo si sabe que está en una cafetería o cree que esto es un desfile de moda y ella una modelo. 

    Marco gira la cabeza para verla alejarse y le lanzo una pelota hecha con una servilleta. 

    —¿Qué? —Pregunta al ver mi cara. 

    —¡Venga hombre, por mí no te cortes! —respondo de mala leche. 

    Marco se ríe a gusto.  

    —No te enfades mujer, solo estaba atento por si la chica tropezaba y se caía. 

    —Si caminase como una persona normal y no como si se le fuesen a descoyuntar las piernas no correría ese riesgo —suelto enfadada. 

    Nunca me he considerado una persona celosa, pero con Marco no sé, tengo que admitir que ver como la camarera intenta ligar con él delante de mis narices y aún encima comprobar después como él le mira el culo descaradamente me ha revuelto las tripas. 

    En cuanto nos damos cuenta vuelve nuestra amiga. Primero sirve mi pizza y mi bebida, por supuesto sin mirarme a la cara. Después cuando va a servir la comida de Marco se inclina más de lo necesario. Veo que se ha desabrochado dos botones más de la blusa de los que llevaba antes y para colmo, la muy… se saca un papelito del bolsillo del pantalón y lo deja doblado al lado del plato de Marco. 

    —Que aproveche guapo. Si después quedas con hambre no dudes en pedirme el postre —dice guiñándole un ojo. 

    Marco sonríe, pero no dice nada. Yo estoy a punto de empezar a echar humo por las orejas. Pero no me da la gana que se dé cuenta y empiezo a comer como si nada. Sin embargo, mis ojos me traicionan y lanzan miradas de vez en cuando al papelito que continúa doblado al lado del plato. Cada segundo que pasa sin que él tire el puñetero papel mi cabreo crece un poco más, y cuando estoy acabando la pizza estoy a un tris de tirarle la coca cola por la cabeza.  A ver si así con un poco de suerte se le refrescan las ideas. 

    —Estás un poco callada —me dice sonriéndome con malicia muy pagado de sí mismo. 

    —Imaginaciones tuyas —respondo apretando tanto los dientes que me da miedo romperme alguno. 

    —No sabía que eras tan celosa. 

    Como siga sonriendo así juro que al que le voy a romper un diente es a él. Pero esta ya se la devolveré, ¡vamos que si se la voy a devolver! Este no sabe con quién se la está jugando. 

    —No soy celosa, soy educada y me han enseñado, desde pequeñita, que ignorar a una persona cuando hay dos es de mala educación. Eso sin contar con que esa chica estaba poco menos que pidiendo que le echases un polvo encima de la mesa sin saber si yo soy tu novia, tu mujer o tu hermana —respondo muy dignamente. 

    Marco me mira con toda la bravuconería del mundo y el muy desgraciado coge el papelito con el número de teléfono y se lo guarda en el bolsillo del pantalón. Mi enfado alcanza una cota tan alta que creo que voy a reventar. Lo peor de todo, lo que más me cabrea es que sé a ciencia cierta que lo hace para hacerme rabiar, no porque tenga algún interés en llamar a la chica. Le gusta cabrearme y verme celosa y yo soy tan imbécil y disimulo tan mal que el muy desgraciado está disfrutando viendo como lo consigue. 

    El camino hasta el aeropuerto lo hacemos en completo silencio, Marco me acaricia la pierna cuando vamos en el coche, pero yo retiro su mano y se la pongo sobre su propia pierna. Llegamos con tiempo de sobra y como los billetes los ha comprado él por internet, con antelación, casi no tenemos que hacer cola. Mientras Marco va a retirarlos yo me acerco a comprar unos chicles a la cafetería. 

    Solo llevamos una maleta cada uno así que no es necesario que facturemos. Al poco rato nos llaman para embarcar. Me sorprende ver que Marco ha comprado billetes en primera clase. Ve mi cara de sorpresa y me explica. 

    —Al comprarlos con tan poco tiempo de antelación ya no quedaban en turista. Era esto o esperar un día más. 

    Asiento con la cabeza y cojo el mío. 

    Entramos al avión y una fila de azafatas y un chico que debe ser el piloto nos reciben a todos. Me sorprende que el piloto sea tan joven, no debe tener más de treinta años. Es rubio y tiene unos risueños ojos azules, una sonrisa preciosa y un cuerpo de escándalo. 

    Nos saludan a todos muy educadamente, pero cuando toma mi mano para estrecharla la retiene un poco más de lo necesario y mirándome a los ojos me dice. 

    —Espero que disfrute del viaje, si hay algo que necesite no dude en pedirlo. —Me dedica una sonrisa encantadora y me aprieta un poco la mano en un gesto de complicidad que a Marco no le pasa desapercibido. 

    Carraspea incómodo. El piloto le dirige a él una sonrisa inocente y me suelta la mano. Los dos continuamos andando sin decir nada y como él va detrás de mí no llega a ver la malévola sonrisa que asoma a mis labios. 

    Me siento en el asiento, que por cierto se nota que es primera clase porque no tiene nada que ver con turista, encantada de la vida y Marco que ahora si se da cuenta de mi cambio de actitud me mira extrañado. 

    —¿Te dan miedo los aviones? 

    —Que va, para nada. Me encanta volar —respondo muy sonriente. 

    Él me mira no muy convencido intentando averiguar a qué se debe mi cambio de actitud. 

    Enseguida nos avisan que vamos a despegar. El despegue es perfecto y en unos minutos hemos tomado altura y estamos volando. 

    En cuanto han pasado unos minutos del despegue Marco se gira hacia mí para hablarme, pero yo haciendo como que no me doy cuenta me giro y llamo a una de las azafatas que está cerca de nosotros. 

    —Señorita por favor. 

    La chica se acerca y amablemente me pregunta. 

    —¿Necesita algo? 

    —Verá —comienzo a hablar poniendo cara de circunstancias—. Me dan pánico los aviones —digo con cara desencajada fingiendo de manera exagerada.  Por el rabillo del ojo veo a Marco que me mira sin dar crédito a lo que escucha. Tiene la boca abierta, casi parece que se le va a desencajar la mandíbula—. Estoy muy angustiada, creo que de un momento a otro me va a dar un ataque de ansiedad —añado llevándome una mano al pecho. 

    —No se preocupe, espere un momento por favor —me dice la pobre chica que se aleja rápidamente. 

    Marco me mira alucinado. 

    —¿Estás bien?  

    —Sí, perfectamente gracias —respondo sonriendo mirándome las uñas sin mirarlo a la cara siquiera, para a continuación volver a poner cara de angustia cuando veo que se acerca otra vez la azafata. 

    —Señorita disculpe, he hablado con el piloto y al explicarle su situación me ha dicho que está usted invitada a hacer el trayecto con él si así se siente más tranquila. 

    —¡Oh muchísimas gracias! No sabe cuánto se lo agradezco —La miro con la cara más inocente que soy capaz de poner. 

    Poniéndome en pie echo a andar detrás de la azafata. Cuando ella se ha alejado lo suficiente de mí me giro para mirar a Marco que está totalmente alucinado. Agarrado a los reposabrazos con fuerza y con cara de querer matar a alguien. Yo que ya digo que donde las dan las toman, le dedico mi mejor sonrisa, le guiño un ojo, me giro y sigo andando detrás de la azafata sin volver a mirar atrás. 

    Llegamos a la cabina del piloto y este y su compañero me reciben con una sonrisa. 

    —Gracias por dejarme pasar. Espero no meteros en problemas por esto —digo mirándolos a ambos mientras les sonrío con aire inocente. 

    —Tranquila, no hay ningún problema. Mi nombre es Pablo, mi compañero se llama Humberto. 

    El tal Humberto me dedica una sonrisa amistosa, no es tan guapo como Pablo, pero tiene su encanto y una cara de pillo que me gana desde el primer momento. 

    —Siéntate —me indica este señalando con la mano un espacio libre que hay detrás de ellos. 

    —No quiero desconcentraros. 

    —No te preocupes, hoy en día una vez que despegamos la mayor parte del vuelo no hay incidencias. En estos aviones tan modernos tenemos que controlar que todo marche bien, pero el noventa por ciento de las veces el avión vuela prácticamente en piloto automático —me explica Pablo. 

    —Estos son los paneles de mando. Desde aquí controlamos todo lo que pasa en el avión —añade Humberto señalando los enormes paneles de luces y teclas que tienen delante. 

    El habitáculo no es muy grande, pero yo nunca he estado en esta parte de un avión y todo me llama mucho la atención. La estancia se compone básicamente de los asientos del piloto y copiloto, los paneles que tienen delante y un pequeño espacio detrás de ellos, que es donde yo estoy sentada en estos momentos. 

    —Quedas al mando —dice Pablo a su compañero dándole una palmada en el hombro y viene a sentarse conmigo. 

    Pablo resulta ser todo un descubrimiento. Me explica que siempre tuvo claro su deseo de ser piloto. Es un chico simpático y muy agradable, aunque con una mirada descarada con la que me mira de arriba abajo varias veces sin cortarse un pelo. Vamos que un santo no creo que sea aquí el amigo. Después de un rato hablando me pregunta por Marco. 

    —¿Le parece bien a tu novio que hayas venido aquí con nosotros? 

    —Marco no es mi novio. 

    —No es eso lo que parecía cuando os saludé al subir al avión. Me miraba como si quisiese matarme lentamente y bajo terribles sufrimientos. 

    Su ocurrencia me hace reír. 

    —No es mi novio, sí tenemos algo, pero es tan raro que ni yo misma sé lo que es. De todas formas —añado inocentemente mirando hacia el cristal que nos separa de las nubes que corren bajo el avión— tenía ansiedad y vosotros tuvisteis la amabilidad de dejarme venir aquí. —Me encojo de hombros dando a entender que no veo el problema por ningún lado. 

    Los dos se echan a reír con tanta fuerza que me da miedo que venga la azafata a ver qué pasa. Los miro descolocada, no sé muy bien de qué se ríen. 

    Pablo me mira y apiadándose de mí me explica.  

    —Hemos visto a mucha gente con ansiedad a volar y los dos tenemos claro que tú no tienes ni pizca. Vamos que estas más tranquila que nosotros. 

    Lo miro fijamente y no puedo evitar sonrojarme, me han pillado con todo el equipo y no puedo negarlo así que ni lo intento. Además, los dos me caen estupendamente y mentir no es lo mío. 

    —Tenéis razón. Me gusta volar, no tengo ningún problema con eso. El caso es que antes de venir aquí Marco se puso a tontear descaradamente con una camarera y como nuestra relación es un poco rara no puedo reclamarle. 

    —Así que —me interrumpe Pablo— decidiste devolverle la jugada ¿verdad? 

    —Sí, me di cuenta de cómo te miraba cuando subimos al avión y me dije: Esta es la mía.  

    —¿Y crees que está funcionando? —Pregunta Humberto desde su asiento. 

    —¿Qué si lo creo? ¡No lo creo, lo afirmo! Teníais que ver la cara que tenía cuando me vio venir detrás de la azafata. Sobre todo, porque le deje muy claro a él primero que no tengo ningún problema por volar. 

    Los dos se echan a reír nuevamente y Pablo me dedica una mirada rara. 

    —Le va a venir estupendamente ya verás. Hay que ser imbécil para tener una chica como tú al lado y ponerse a tontear con otra. —Me mira otra vez de arriba abajo descaradamente y yo le guiño un ojo. 

    —No lo tengo yo tan claro. Más bien me parece que vamos a tener una buena al llegar. 

    —Puede, pero le va a venir genial una cura de humildad y nosotros aquí encantados con tu compañía. Así todos salimos ganando —contesta guiñándome un ojo. 

    —¿Cómo estás tan seguro? De que le va a venir bien quiero decir. 

    —Porque tu amigo Marco me recuerda bastante a alguien que conozco muy bien. 

    Escucho como Humberto ríe por lo bajo y mirándolo sorprendida pregunto. 

    —¿Ah sí? ¿A quién? 

    —A mí mismo. De vez en cuando nos viene bien que nos pongan en nuestro sitio, hazme caso has hecho lo mejor que podías hacer. 

    Su observación me hace sonreír de nuevo y continuamos hablando hasta que es hora de anunciar que en breves momentos el avión va a tomar tierra y que la gente debe abrocharse los cinturones.  

    —Puedes quedarte aquí y bajar con nosotros. Eso será el toque de gracia —me ofrece Pablo guiñándome un ojo—. Abróchate ese cinturón, enseguida vamos a aterrizar. 

    El aterrizaje, al igual que el resto del vuelo, se lleva a cabo sin ninguna incidencia y enseguida tomamos tierra en el aeropuerto del Prat de Barcelona.  

    Me desabrocho el cinturón y me pongo de pie.  

    —Espera un poco —dice Pablo, tenemos que esperar a que bajen los pasajeros, después bajaremos nosotros. Tú bajas conmigo. 

    Yo dudo por un momento, no sé si me estaré pasando un poco, pero después recuerdo a Marco guardándose el teléfono de la camarera en el bolsillo y sonrío agradecida. 

    —Gracias a los dos. Ha sido un placer poder volar aquí. Nunca había estado en esta parte del avión y me ha encantado. 

    —Nos ha gustado viajar contigo —responde Humberto guiñándome un ojo. 

    —Antes de irnos, anota mi teléfono —me dice Pablo.  

    Saco mi móvil del bolsillo de la chaqueta y escribo el número de teléfono que me da. A continuación, lo llamo y cuando da el primer tono cuelgo.  

    —Ya tienes el mío tú también. Me habéis caído los dos fenomenal. Espero que nos volvamos a ver en alguna ocasión. 

    —Si tú quieres, por supuesto —responde Pablo agarrándome por la cintura—. Vamos nos toca salir a nosotros.  

    Salimos de la cabina y atravesamos todo el avión. Nos dirigimos a las escaleras para descender. Pablo me lleva fuertemente sujeta por la cintura y veo que no tiene ninguna intención de soltarme cuando vemos a Marco esperándonos con cara nada amigable. 

    Veo como su mirada se dirige directamente a la mano con la que Pablo sostiene mi cintura y su gesto se vuelve aún más duro. Nunca lo he visto tan enfadado como en este momento, su mirada me produce un escalofrío. Pablo que se da cuenta aprieta levemente sus dedos para infundirme valor. 

    Terminamos de bajar las escaleras y Pablo me acompaña hasta donde nos espera Marco. Allí me gira y como si no hubiese nadie esperando me mira fijamente y me abraza mientras me dije lo suficientemente alto para que Marco que no pierde detalle lo escuche. 

    —Lo he pasado en grande en este vuelo. Tienes mi número, si quieres volver a verme no dudes en llamarme e iré donde haga falta —dice depositando un beso en mi mejilla muy cerca de la comisura de mis labios. 

    Yo que hasta ese momento he tenido los brazos inertes colgando a lo largo de mi cuerpo, los levanto y le devuelvo el abrazo.  

    —Muchas gracias por todo. Estoy segura de que nos volveremos a ver. 

     Él me retiene más tiempo del necesario y después se va separando de mí poco a poco. Tengo claro que está montando un teatro para cabrear más a Marco, pero estoy encantada. ¡Que se fastidie! 

    Finalmente nos separamos y guiñándome un ojo se aleja. Yo lo veo un par de segundos antes de volverme hacia Marco. En el momento en que veo su cara no puedo evitar sonreír. 

    —¿Qué tal tu vuelo? El mío ha sido fantástico. —Avanzo hasta él y me agacho un poco para coger mi maleta del suelo. 

    Marco no contesta, tiene la mandíbula apretada y el rostro serio. Su mirada dura me atraviesa sin contemplaciones. Está claro que está muy enfadado y eso me parece genial. Es lo que se merece y es lo que tiene. Si se cree que él se va a poner a tontear con el primer par de tetas que se le aparezca delante y que yo me voy a quedar suspirando por sus huesos, el pobrecillo no sabe con quién se la está jugando. 

   





 

    CAPÍTULO 8 
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    Marco, sin dirigirme la palabra, coge su maleta y echa a andar por el aeropuerto hasta la parada de taxis. Su coche lo hemos dejado aparcado en Nápoles antes de llegar al aeropuerto, por lo que aquí no tenemos vehículo propio para desplazarnos. 

    Con ayuda del taxista, metemos las maletas en el maletero, y nos sentamos. Marco se sienta lo más separado que puede de mí y el gesto me hace gracia, me recuerda al berrinche de un niño pequeño. Miro por la ventanilla para intentar ocultar la sonrisa que me produce, pero él se da cuenta y frunce el ceño todavía más enfadado. 

    —¿A donde los llevo? —Pregunta el hombre. 

    Marco de la el nombre del hotel y el taxista arranca.  

    Hay bastante tráfico y aunque en sí mismo el trayecto no es largo. Tenemos que estar parados varias veces y se hace muy pesado. Me encuentro cansada, la noche anterior no dormimos mucho y tengo ganas de llegar al hotel y darme una buena ducha. 

    El taxista se detiene al cabo de un rato en la entrada principal del hotel. Está en el centro de Barcelona y visto desde fuera ya me doy cuenta de que es un hotel bastante lujoso. 

    —Esta noche dormiremos aquí. Mañana iremos a visitar a mi familia. 

    El tono de voz de Marco es seco y cortante. Sin mirarme se baja del taxi, coge las dos maletas y se dirige a la entrada sin esperarme ni decirme nada más. 

    ¡Pero bueno este chico es tonto o se lo hace! ¡Va apañado si se cree que hablándome así yo voy a ir a ningún sitio con él! Con los brazos cruzados y cara de mala leche lo sigo al interior y lo encuentro hablando con el recepcionista que le está dando la tarjeta de la habitación. 

    —Pide dos habitaciones —digo secamente parándome a su lado y mirándolo con expresión decidida. 

    Él hace cómo que no me escucha y continúa rellenando los papeles con sus datos. 

    —¡Te estoy diciendo que pidas dos habitaciones! —Le repito un poco más alto de lo necesario. 

    El recepcionista me mira y discretamente se aleja un poco para darnos algo de intimidad. Marco levanta la cabeza y me mira exasperado. 

    —No hay dos habitaciones. En esta época del año y reservando así, sin previo aviso, bastante suerte tenemos de que haya una. 

    —Pues nos vamos a otro hotel —respondo tercamente. 

    Marco termina de rellenar los papeles y los acerca en dirección al recepcionista, quien los recoge y se vuelve a alejar de nosotros. Se gira de nuevo hacia mí y entornando los ojos tanto que parecen dos líneas finas susurra con voz calmada y peligrosa. 

    —No hay dos habitaciones, estoy cansado y no pienso irme a otro hotel porque tú tengas una rabieta. Así qué coge tu maleta, deja de montar el numerito y haz el favor de seguirme. 

    Sé que en el fondo tiene algo de razón. Resignada sonrío al recepcionista que nos mira con aire divertido y sigo a Marco hasta el ascensor. Subimos, él se coloca delante de mí para darme la espalda y yo me pongo a canturrear. Marco no me mira, veo como sus dedos se crispan en el asa de la maleta. Llegamos a nuestra planta y sale como una bala, yo lo sigo a pocos pasos. Llegamos a la puerta de la habitación y Marco la abre con rapidez, entra y yo entro detrás cerrando la puerta. En cuanto me doy la vuelta, dispuesta a enfrentar la bronca que intuyo vamos a tener, Marco me agarra por los hombros y me pega contra la pared. 

    —¿Entonces dices que tu vuelo fue fenomenal no? —pregunta en un tono peligrosamente suave acercando sus labios a los míos mientras me acorrala con sus brazos. 

    Yo no estoy dispuesta a dejarme amilanar tan fácilmente. Lo miro fijamente a los ojos y veo ira contenida, pero también un deseo que me caldea las entrañas. 

    —Sí, el vuelo estupendo, gracias —respondo, igual de bajo que él, sin poder apartar la vista de sus labios. 

    Marco se pasa la lengua por el inferior y pega más su cuerpo al mío. Posa el dedo índice en mi hombro y enredándolo con los tirantes de la camiseta y el sujetador va bajándolos lentamente dejando mi piel al descubierto. Posa sus labios en el hombro desnudo y lo muerde suavemente. 

    —A mí no me gusta que me dejen solo —Separa su boca unos instantes de mi piel y me mira a los ojos. La intensidad que veo en ellos me hipnotiza y me abruma. Levanto los brazos para agarrarme a él, pero con una mano me agarra las muñecas y coloca mis brazos contra la pared por encima de mi cabeza. Mirándome a los ojos pega su cuerpo completamente al mío y noto su abultada erección. Marco se frota un poco contra mí para que lo sienta completamente y yo no puedo evitar soltar un gemido de placer mientras cierro los ojos. 

    —¡Mírame! —Ordena con voz autoritaria y enfadada. 

    Abro los ojos y veo esa sonrisa prepotente y chula que me calienta todavía más por dentro. Marco sin dejar de mirarme a los ojos desabrocha el botón de mis vaqueros e introduce su mano por dentro. Me toca por encima de la braguita y cuando comprueba lo mojada que estoy su sonrisa se ensancha aún más. 

    —Mírame porque no quiero que olvides quién es el que te pone así sólo con tocarte. 

    Mientras habla separa un poco la braga e introduce dos dedos dentro de mí, se acerca a mi oído y susurra. 

    —Me vuelves loco. Me muero por estar otra vez dentro de ti. 

    Otro gemido escapa de mi garganta mientras intento mover las muñecas que él tiene agarradas para tocarlo, pero no lo consigo. Con maestría, Marco me baja el pantalón y de un tirón rasga la tela de las braguitas que se quedan en su mano. Las tira al suelo, coge un condón de su bolsillo y lo sujeta con los dientes mientras sus ojos colapsan los míos. Rasga el envoltorio con los dientes y soltándome, por fin, las muñecas se lo coloca. Me agarra el culo con ambas manos y me eleva encima de su cintura. Yo lo rodeo con mis piernas. Siento su erección en mi entrada y de una fuerte embestida me penetra. En esta posición me llena por completo, parece que me vaya a romper en dos. Cuando siente que mi cuerpo se ha adaptado al suyo me empuja de nuevo contra la pared y empieza a moverse con fuerza. Casi con fiereza, muerde mi pezón completamente duro por encima de la camiseta y ahogo un grito de placer. 

    Marco gime y veo gotas de sudor perlando su frente, sus ojos incendian cada parte de mi ser, apoyo la cabeza contra la pared y cierro los ojos. 

    —Mírame —susurra entre jadeos, mientras me da una palmada en el culo para hacerme abrir los ojos. –Quiero que me mires a los ojos mientras te corres.  

    Con mi cuerpo ya al límite, sus palabras me llevan al éxtasis y un orgasmo que me hace estremecer se apodera de mí. Con un par de embestidas más Marco se deja ir también pronunciando mi nombre entre gemidos. 

    Nuestros cuerpos satisfechos quedan exhaustos, pegados el uno al otro durante los instantes que tardamos en recuperar el habla y la respiración. 

    Pasados unos momentos Marco me apoya con cuidado en el suelo y me da un suave beso en los labios. Su mirada está ahora en calma. 

    Hay muchos tipos de polvo, soy totalmente consciente de que este es uno con el que los dos descargamos la frustración y la rabia que sentimos. Pero si cada vez que nos enfademos vamos a terminar así no me importa enfadarme de vez en cuando. 

    Tengo las piernas temblorosas por el esfuerzo y Marco que se da cuenta, se quita el preservativo haciéndole un nudo para tirarlo en la papelera del baño. Después viene a por mí y cogiéndome en brazos me lleva a la cama donde me deposita suavemente. Se tumba a mi lado y yo me acomodo contra él. 

    Noto como su cuerpo se relaja al sentir mi contacto y comienza a acariciarme el brazo con suavidad. 

    —Siento lo del papel en la cafetería, no debí cogerlo. Solo quería hacerte rabiar un poco. Por si te sirve de consuelo, lo tiré antes de subir al avión sin que me vieses. 

    —Gracias, Yo solo quería devolvértela y ponerte celoso cuando me fui a la cabina del avión —digo levantando un poco la barbilla para mirarlo a la cara.  

    —Pues lo conseguiste. Me estaba subiendo por las paredes, me daban ganas de entrar en la cabina y sacarte de allí a rastras. 

    Me rio con ganas.  

    —No creo que hubieses podido llegar demasiado lejos si intentas colarte en la cabina del piloto con esa cara de cabreo. Parecía que estabas a punto de matar a alguien.  

    —Créeme, tenía ganas de hacerlo. Vi como te miraba el piloto cuando subimos al avión, sólo pensar que podía estar tocándote me estaba poniendo malo. 

    —Espero que hayas aprendido que conmigo donde las dan las toman. No esperes que yo me quede llorando en una esquina suspirando por tus huesos si me la juegas —digo, muy seria, incorporándome un poco en un codo para mirarlo a los ojos. 

    Me mira fijamente y enmarca mi cara con sus manos. 

    —Nunca te la jugaría. Yo no soy así. Una cosa es que te haga rabiar un poco en plan broma y otra muy diferente que pueda llegar a jugártela. Sé que por las experiencias que has tenido en el pasado es difícil lo que te voy a pedir, pero quiero que confíes en mí, es importante que lo hagas. 

    —Lo sé. Confío en ti. Por eso estoy aquí. 

    Vuelvo a apoyar la cabeza en su hombro y él retoma las suaves caricias en mi brazo, que marcan un ritmo lento y perezoso que pronto me hace quedarme dormida. 

    Despierto muchas horas después, me giro y veo a Marco profundamente dormido. Su rostro adquiere líneas más suaves cuando duerme, se le ve completamente relajado y me pongo de lado para admirarlo mejor. 

    Este hombre tiene un cuerpo hecho para el pecado y un rostro que, incluso dormido, sin proponérselo es sensual. No puedo evitar la tentación y con un dedo recorro el contorno de su rostro y su cuello hasta llegar a su musculado pecho. Él se mueve un poco bajo mi contacto, pero parece tan a gusto durmiendo que decido no despertarlo. Me levanto con cuidado y voy al baño. Es un baño funcional, completamente equipado.  

    En lugar de ducha una gran bañera de hidromasaje ocupa el fondo de la estancia y me dirijo a llenarla de agua para darme un baño relajante. Echo jabón de los pequeños botecitos que adornan el lavabo y me introduzco en el agua caliente. Dejo escapar un suspiro de placer y cierro los ojos mientras siento el calor del agua en mi piel. 

    Decido no encender el hidromasaje porque no quiero que el ruido despierte a mi bello durmiente, y después de lo que considero un rato considerable me lavo el pelo y me aclaro. 

    Salgo de la bañera y me envuelvo en una amplia toalla. Me seco el pelo con otra y como ayer, con las prisas, ni siquiera saqué mi neceser de la maleta y no veo ningún peine en el baño, me cepillo el pelo con la mano como puedo. 

    Me miro al espejo. No sé si por el baño relajante o por el sexo, pero mis mejillas han adquirido un tono rosado y me brillan los ojos. Se me ve relajada y feliz, porque a pesar de todo, lo estoy y hacía mucho tiempo que no dormía tan bien como la noche anterior.  

    Pensando todo esto, salgo del baño y veo que Marco aún duerme. Debía estar agotado el pobre. Voy hasta mi bolso a coger mi móvil para ver la hora, son casi las ocho de la mañana. Tengo un mensaje de Lisa preguntándome qué tal el viaje. Le contesto rápido y saco un vestido fino de algodón de la maleta. Es de color azul un poco por encima de la rodilla, pero se amolda a mi cuerpo como un guante y me siento muy cómoda con él. Es fino, pero al tener manga larga me evita la necesidad de llevar una chaqueta. Me pongo unas bailarinas en los pies para estar cómoda. No sé lo que vamos a hacer hoy, pero mejor estar preparada por si toca caminar. 

    Echo un vistazo rápido a la cama y observo que Marco continúa durmiendo, aprovecho para coger mi neceser y vuelvo al baño. Ahora si me cepillo el pelo en condiciones y también los dientes. Me echo un poco de crema, pinto suavemente mis ojos y me pongo un poco de brillo de labios, un maquillaje muy ligero, pero el resultado final me gusta. 

    Salgo de la habitación y llamo al servicio de habitaciones para pedir el desayuno, antes de que mi bello durmiente se despierte. Anoche no cenamos nada y si yo estoy hambrienta no quiero ni imaginarme como estará él. 

    Observo su cuerpo medio desnudo solo tapado por la sábana y trago saliva. Me está entrando otro tipo de hambre, así qué para alejar esos pensamientos y hacer tiempo mientras nos traen el desayuno le envió un whatsApp a mi hermano diciéndole que estoy en Barcelona con mi amiga y que de momento el viaje está siendo perfecto. Enseguida recibo respuesta pidiéndome que tenga cuidado, que lo pase bien y que lo mantenga informado. Le pregunto por Nora y me dice que está bien, algo nerviosa por el juicio, pero bien. Nos despedimos y dejo el móvil dentro de mi bolso. 

    Llaman a la puerta de la habitación. Abro y yo misma cojo la mesa con ruedas que trae el chico del servicio de habitaciones. La introduzco en la habitación y después de darle las gracias y una propina cierro con cuidado. 

    Un sonido llama mi atención desde la cama. Marco se despereza y ver su musculado cuerpo en tensión hace que se me seque la garganta e inconscientemente carraspeo mientras lo observo sin perder detalle. 

    Él dirige su mirada hacia mí y me dedica una sonrisa, pero no una cualquiera, no. Me dedica una sonrisa de esas que hace que te quedes medio tonta, que las palabras se nieguen a salir de forma coherente y que las ideas se vayan de vacaciones todas a la vez. 

    —Buenos días preciosa.  

    —Buenos días —contesto sin apartar los ojos de su cuerpo. 

    —Veo que ya has pedido el desayuno. Estaba agotado. ¿He dormido mucho? 

    Niego con la cabeza.  

    —Han dado las ocho hace un rato. 

    El asiente y se sienta en la cama. La sábana resbala un poco hacia abajo permitiéndome una visión más amplia de su cuerpo. 

    ¡Madre del amor hermoso! Es que no me canso de verlo, que alguien avise a los bomberos porque de repente siento tanto calor que voy a salir en llamas. A Marco no le pasa desapercibida mi mirada y me imagino que tampoco la cara de idiota que se me queda, claro, porque muy pagado de sí mismo sale de la cama y se dirige lentamente al baño mientras me sonríe con petulancia. 

    —Voy a darme una ducha rápida antes de desayunar si no te importa. Enseguida estoy contigo.  

    Me siento en el borde de la cama. Necesito algo con lo que abanicarme. ¡Por favor que calores me han entrado! Por la noche nos olvidamos de correr la cortina así que la luz del sol de la mañana inunda la terraza, pero como aun hace algo de fresco a esta hora prefiero desayunar dentro de la habitación. Lo coloco todo sobre la mesa redonda que ocupa la esquina y me siento a esperar. 

    Marco no tarda en salir del baño con una toalla enrollada a la cintura, el pelo mojado y gotas de agua resbalando aún por su rostro. Está guapísimo, y como tengo serias dudas de ser capaz de resistirme a saltarle encima si lo miro mucho, y no quiero darle más motivos para que aumente su ego, me dedico a servir el zumo de naranja mientras él coge la ropa de su maleta y se viste. 

    —Aquí hay comida para veinte personas —dice observando la cantidad de comida expuesta sobre la mesa. 

    —Como ayer no cenamos imaginé que tendrías hambre. 

    —Imaginaste bien, estoy famélico. —Sonríe y alarga la mano para coger un bollo y untarlo con mantequilla. 

    Los dos empezamos a dar buena cuenta del desayuno hasta que lo acabamos casi todo y no somos capaces de dar ni un bocado más. 

    —Me sorprende que comas tan bien —dice observándome. 

    —No te entiendo —respondo alzando las cejas. 

    —Viéndote, a simple vista pareces una de esas chicas que se alimenta a base de hojas de lechuga. 

    —Me gusta comer. No soy una glotona, pero me gusta disfrutar de la comida. ¿Algún problema? —Pregunto a la defensiva sintiéndome un poco atacada—. Me cuido y normalmente hago ejercicio por lo que no veo motivo para privarme de comer lo que me gusta y me apetece. 

    —Todo lo contrario. Me gusta que seas así. Es más natural. 

    Su sonrisa me hace relajarme un poco y le sonrío yo también. 

    —¿Qué planes tenemos para hoy? 

    —He hablado con mi madre, le he dicho que llegaremos para la hora de la cena. Si te parece bien podemos pasar el resto del día en Barcelona dando una vuelta. Hablaré con el personal de recepción para ver si nos permiten dejar aquí guardadas las maletas hasta la noche. Luego las cogeremos e iremos a casa de mi madre. 

    —¿Tu madre y tu hermano viven juntos? 

    —No, que va, mi hermano vive en Barcelona. Mi madre en una casita en Gavá, muy cerca de aquí. Te gustará porque es una casa en la playa. En vacaciones nos reunimos todos allí. 

    —¿Todos? 

    —Yo, mi hermano y su novia y mi madre. Y ahora también tú. —Añade con una sonrisa. 

    Los nervios se apoderan otra vez de mí en cuanto pienso que tengo qué conocer a su familia. Ahora no me parece tan buena idea haber desayunado tanto, siento el estómago revuelto y me da miedo que me entren ganas de vomitar como siempre que me pongo muy nerviosa. 

    Marco se percata de mi rigidez y mi cambio de expresión. Viene junto a mí y se acuclilla en el suelo agarrándome la mano y acariciando la parte posterior de mi muñeca con su pulgar. 

    —No tienes por qué preocuparte. De verdad que están deseando conocerte. Nadie te va a juzgar. 

    —No sé cómo lo tienes tan claro —replico sin estar nada convencida. 

    —Porque conozco a mi familia y te conozco a ti. Sé que les vas a encantar igual que me encantas a mí —afirma mientras continua con su caricia. 

    Su mirada es clara, sincera y segura. La confianza que veo en sus ojos y su caricia en mi piel hacen que mis nervios poco a poco pierdan intensidad. 

    —Está bien. ¡Vamos a recorrer Barcelona! Nunca he estado y debe ser una ciudad preciosa. —Acepto suspirando. 

    Marco sonríe y me da un ligero beso en los labios. 

    —Esa es mi chica —dice levantándose. 

    Guardamos las pocas cosas que hemos sacado de las maletas y bajamos al hall del hotel. Marco habla con ellos y no nos ponen ningún problema para guardarnos las maletas hasta la noche. 

    Salimos del hotel y me mira entusiasmado. Tiene los ojos brillantes por la emoción, su entusiasmo y su energía es contagiosa y yo rio de felicidad. 

    —¿Que te apetece ver primero? —Pregunta. 

    —Las ramblas —contesto sin dudar. Nunca he estado en Barcelona, pero he visto reportajes de la ciudad y me muero por ver esa zona. 

    —Sus deseos son ordenes para mí señorita.  

    Me guiña un ojo y entrelazando sus dedos con los míos echa a andar hacia las ramblas. El hotel está más cerca de lo que pensaba de la céntrica zona y pronto nos plantamos allí. 

    Es temprano, pero el corazón de Barcelona ya palpita con vida propia. Lo primero que llama mi atención es la cantidad de gente que se mueve por allí. Algunos turistas como nosotros que quieren ver el despertar de la ciudad, otros que desayunan antes de ir al trabajo. 

    Mires hacia donde mires, por todos lados, hay puestos de flores que tiñen la calle de mil colores, artistas haciendo malabares e incluso trucos de magia y puestos de venta callejeros. 

    Las ramblas no defraudan, parecen salidas de un cuento. 

    Caminamos entres los puestos y la gente observándolo todo. Un poco más adelante un pintor de caricaturas está trazando la cara de una niña que le sonríe sin mover un solo músculo. 

    —Si a estas horas de la mañana esto es así, ni me imagino cómo será por la noche. 

    —Por la noche es magia, pura magia. 

    No me cuesta imaginar la magia de la que me habla Marco, y mis ojos soñadores lo observan todo con avidez intentando grabar cada detalle, cada lugar y cada recuerdo en mi memoria. 

    Continuamos disfrutando un rato más del ambiente de la emblemática calle. Después, en una mañana en la que no paramos, decidimos visitar la Sagrada Familia, recorremos el Paseo de Gracia y nos perdemos por el barrio gótico. Todo es espectacular y disfrutamos como enanos viéndolo juntos. A la hora de comer estamos cansados y con dolor de pies, pero felices y con una sonrisa esculpida en la cara. 

    —¿Te apetece ir a comer algo? —Pregunta Marco mientras, sentados en un banco, yo me masajeo un pie que he sacado de mis bailarinas. 

    —Si por favor. No me veo capaz de dar cinco pasos más —suplico poniendo cara de dolor. 

    Marco se echa a reír. 

    —Yo también estoy algo cansado. Le hemos dado caña esta mañana. 

    —¿Algo? ¿Algo cansado? —Pregunto incrédula— No mientas. No estás algo cansado, estás igual de reventado que yo –añado, haciéndome la ofendida, mientras lo empujo suavemente. 

    —Me has convencido, cogeremos un taxi —dice sonriendo mientras me guiña un ojo. 

    Se levanta y tirando de mi mano me obliga a levantarme a mí también. Yo hago un gesto de protesta y me resisto, pero de nada me vale, pronto nos encontramos otra vez caminando. Por suerte a los pocos metros pasa un taxi y Marco lo para. Ambos nos subimos y él le da el nombre de un restaurante que a mí no me suena de nada, pero que el taxista parece conocer, ya que no nos pide dirección alguna. 

    —Te voy a llevar a comer a mi restaurante favorito de la ciudad. 

    —Tranquilo, si tiene sillas ya me ha conquistado —respondo irónicamente. 

    —Tiene mucho más que eso, ya lo veras —dice Marco en tono enigmático. 

    El restaurante debe estar alejado del centro porque el recorrido en taxi está siendo más largo de lo que me imaginaba. Sin embargo, mis doloridos pies agradecen enormemente el respiro y contemplo ensimismada por la ventanilla todo a nuestro paso. 

    —Se que está un poco lejos. Pero te prometo que merecerá la pena. 

    Marco me mira sonriente, lleva puestas sus gafas de sol de espejo y no consigo verle los ojos, pero por su sonrisa deduzco que me está mirando intensamente en este momento y me ruborizo. Le doy un pequeño codazo en el estómago y doblándose un poco se echa a reír disimuladamente. ¡Este hombre no tiene remedio! 

    Pasados unos veinte minutos llegamos al restaurante. Yo me empeño en pagarle al taxista y aunque en un principio Marco se niega, al final me salgo con la mía. No estoy dispuesta a que él corra con todos los gastos. ¡Solo me faltaba eso! 

    Nos bajamos del taxi delante de un edificio altísimo, blanco y moderno. Tiene en un lateral un ascensor de cristal. Nos dirigimos al ascensor y subimos. Marco presiona el último piso. Las vistas conforme el ascensor asciende son impresionantes. 

    La puerta de cristal se abre y salimos al recibidor de un inmenso restaurante. Marco saluda al maître que nos recibe en la puerta y le dice que tiene reserva para dos a su nombre. Lo miro sorprendida, no sabía que había reservado. ¡Es una caja de sorpresas!  

    Amablemente el hombre nos guía a través del restaurante hasta una gran terraza. En ella hay dos zonas bien diferenciadas. Una llena de mesas, la otra con camas balinesas y una pequeña barra en la que se preparan cócteles. Todo es de color blanco inmaculado lo que da un aspecto fresco y ligero al lugar. 

    Nos acompañan hasta nuestra mesa y nos sentamos. Las vistas me dejan sin aliento, puede verse la ciudad entera. Es una vista espectacular y me quedo embelesada mirando. 

    —Te dije que merecía la pena.  

    Marco me mira sonriente. Se ha quitado las gafas de sol, porque a las mesas les da una agradable sombra. Sus ojos me observan y me dejo envolver por ellos. 

    —Son unas vistas increíbles. No me canso de ellas —respondo pícaramente mientras mis ojos se desvían a sus labios. 

    Marco humedece su labio inferior y su mirada se intensifica, se vuelve más oscura y me absorbe aun más. 

    —Si sigues mirándome así no vamos a llegar ni al primer plato. No sabes las ganas que tengo de quitarte ese vestidito que llevas. No me tientes porque no respondo —dice en un susurro con voz peligrosa. 

    Sus palabras ponen mi cuerpo en un dulce estado de alerta y me pongo roja imaginando la escena, pero como ya lo conozco lo suficiente para saber que habla en serio y que es capaz de eso y más, aparto mi mirada de él y vuelvo a contemplar las vistas de Barcelona. Las cuales no me provocan el calor y el deseo que me produce mirar las vistas que me ofrece mi acompañante, pero me parecen mucho más tranquilas y seguras en este momento. 

    Un camarero mayor de aspecto agradable llega justo a tiempo para romper la tensión creada en el ambiente. 

    —Buenos días. ¿Qué les puedo ofrecer para beber? 

    —Una cerveza estaría bien. 

    —Otra para mí, por favor –añado yo mirándolo. 

    —Está bien. Aquí tienen la carta. Si me lo permiten les recomiendo la lubina a la sal, es una especialidad de la casa. 

    Los dos nos miramos y asiento en silencio. 

    —Los dos tomaremos la lubina entonces —dice Marco. 

    Le devolvemos las cartas y él se marcha volviendo a dejarnos solos. 

    —Cuéntame algo de ti —le digo jugando con mi servilleta. 

    —¿Algo como qué? —pregunta él apoyándose en el respaldo de la silla y cruzando los brazos sobre su pecho. 

    —¿Cómo decidiste ser policía? 

    —Siempre me gustó. Veía a mi padre salir de casa cuando era pequeño con su uniforme y me parecía un súper héroe como los de la tele. Lo veía ir a trabajar contento y orgulloso de lo que hacía y quise ser igual de mayor. 

    Mis ojos recorren su cara buscando dolor o resentimiento, pero no lo encuentro. Solamente veo cariño y añoranza en su rostro. 

    —Vaya vaya, ¿Así qué querías ser un súper héroe? —Pregunto sonriendo para quitarle hierro al asunto. 

    —Creo que solo quería que alguien me mirase algún día como yo miraba a mi padre —responde muy serio mirándome a los ojos. 

    —¿Y lo has conseguido? 

    —Trabajo cada día para ello. Créeme. 

    Lo miro fijamente, deseando decirle que yo ya lo admiro, que tener el valor de estar aquí, conmigo, contándome todo esto, teniendo en cuenta nuestro pasado en común, ya hace que lo mire así. Que el hecho de que apueste por mí, a pesar de todo, ya lo convierte en un súper héroe a mis ojos. Pero no digo nada, no me salen las palabras. Su historia me ha removido por dentro más de lo que quiero reconocer y me quedo callada mirando la ciudad. 

    El camarero se aproxima con nuestra comida y nos la sirve. Esta deliciosa y nosotros famélicos perdidos, por lo que damos buena cuenta de ella enseguida. Pedimos de postre helado de fresa y nata, también riquísimo. Feliz y satisfecha después de la comida me recuesto en el respaldo de la silla y cierro los ojos disfrutando de la suave temperatura. 

    —Eres una tentación para mí, me encantaría tumbarte en una de esas camas balinesas y quedarnos ahí toda la tarde —Su voz ronca y suave en mi oído hace que se me erice la piel. 

    Al instante abro los ojos y veo que se ha aproximado a mí. Sus labios recortan distancia y me besa con ansias. Todo mi cuerpo se estremece. Marco pasa una mano por mi nuca para tener mejor acceso a mi boca y con su lengua me tortura poco a poco. Es un beso apasionado, suave, lento, sin prisas, pero exigente. Yo respondo de igual manera y pronto nuestras respiraciones comienzan a acelerarse. El ruido de unas copas me devuelve al mundo real, con trabajo, separo mis labios de los suyos e intento controlarme mientras le acaricio la cara. 

    —Es mejor que nos vayamos —sugiero intentando vislumbrar si alguno de los camareros nos observa. 

    —Sí, creo que tienes razón. Sino no haremos nada más en toda la tarde y aún quedan un par de sitios que quiero enseñarte. 

    Pedimos la cuenta, que yo me empeño en pagar. Al igual que con el taxi Marco se niega, pero yo soy tan o más cabezota que él y no me dejo convencer. 

    —Tú has pagado el hotel. Yo voy a pagar la comida sí o sí. 

    —De eso nada Carolina. Yo te he dicho que vengas de vacaciones conmigo y yo te he traído a comer aquí, así que yo pago. 

    —Si insistes en pagar todo no voy a dudar en coger el próximo avión que salga a Italia. ¡Te lo advierto, nunca he sido una mujer florero, siempre he pagado mis cosas y no pienso dejar de hacerlo ahora! —Lo amenazo con mucha seguridad. 

    Por su cara veo que no está nada convencido, pero también sé que está a punto de ceder. Lo veo dudar. 

    —Deja que, por lo menos, la paguemos a medias —intenta convencerme. 

    —¿Tú dejaste que pagásemos el hotel a medias? —Lo miro tercamente sin estar dispuesta a ceder en esto. 

    Él se revuelve el pelo con ambas manos mientras me mira y resopla molesto. 

    —¡Nunca he conocido a nadie tan terco como tú! —Me dice irritado. 

    —Eso será que no te conoces a ti mismo entonces, porque perdona que te diga guapo, pero a ti también te llega —Me cruzo de brazos y lo miro alzando la barbilla. 

    Veo como se esfuerza por intentar ocultar una sonrisa y sé que he ganado. Relajo un poco la postura y sonrío yo también.  

    Pago la cuenta y cogidos de la mano salimos del restaurante. El resto de la tarde lo pasamos haciendo turismo. Visitamos el parque Güell y me encanta, tras recorrerlo de arriba abajo y sacar mil fotos con el móvil nos sentamos en un banco a tomar un helado. 

    —Tenía ganas de visitar España —comento— Nunca había estado y me apetecía mucho. 

    —Es un país precioso, lleno de riqueza, cultura y belleza. Cada ciudad es distinta y tiene algo que aportar al conjunto. 

    —¿Has estado en muchos sitios a parte de Barcelona? 

    —Sí. Cuando vengo de vacaciones procuro tomarme una semana para recorrer algunos sitios. Me encanta. He estado en Cantabria, Asturias y Galicia, zonas preciosas y llenas de magia. 

    —La novia de Luca es española, por eso se vinieron a vivir aquí. Sin embargo, ahora mismo han vuelto a Londres por todo el tema del juicio, mi hermano no estaba tranquilo viviendo lejos, quiere tenerlo todo controlado para que no pase nada raro. Mi hermana pequeña ha quedado a cargo de los abuelos de Luca mientras el juicio no termina. 

    —¿Los echas de menos? 

    —A veces —digo encogiéndome de hombros mientras saboreo mi helado—. No me malinterpretes, los adoro, pero por las circunstancias nos hemos acostumbrado a pasar muy poco tiempo juntos y estoy acostumbrada. Cuando estoy con ellos disfruto cada minuto, pero no es una necesidad para mí. Con saber que todos estamos bien me basta. 

    —¿No te insisten para que vuelvas? —Pregunta Marco con curiosidad. 

    —Sí, cada vez que hablo con Luca me propone irme a vivir con ellos y montar mi propia galería. Pero yo creo que ellos necesitan su espacio y yo también. Es mejor así.  

    —Mi hermano me insiste muchas veces en que me venga con él y con mi madre a Barcelona y trabaje aquí como policía. Pero yo no me veo capaz de abandonar mi casa, me encanta todo en aquel lugar. Es mi pequeño mundo. No creo que me gustase vivir en ningún otro sitio. 

    Terminamos los helados y nos levantamos para dar un último paseo por el parque. Está empezando a atardecer y hace un poco de fresco, pero los colores y los tonos que adquiere a esas horas el parque son preciosos. Pienso lo mucho que me gustaría pintarlos. 

    Marco observa con una sonrisa como me quedo ensimismada mirándolo todo, sin querer perder detalle. Es mi vena de artista, no lo puedo evitar. Un sutil cambio de color, un pequeño detalle, marca la diferencia entre un cuadro del montón y una obra de arte. Yo estoy acostumbrada a apreciar esos pequeños detalles y eso me permite disfrutar todavía más de toda la belleza que sitios como estos me aportan. 

    —¿Qué piensas? —Pregunta Marco observándome atentamente. 

    —Que estos colores son una pasada, me encantaría pintar esto. De hecho, creo que con todas las fotos que he sacado voy a hacer algún cuadro de este lugar. 

    —Espera un momento —dice Marco alejándose un poco de mí. Veo que se acerca a una señora que pasea de la mano con su hija y la señora se acerca con él a donde yo estoy. 

    —Dale tu móvil para que nos haga una foto. 

    Enseguida saco el teléfono del bolso y se lo tiendo a la mujer que nos mira sonriendo. Marco vuelve a acercarse a mí y agarrándome por la cintura me gira y me besa mientras la mujer dispara la foto. 

    Sonriendo nos tiende el móvil.  

    —Comprobar que está bien, si no sacamos otra.  

    Miro la foto que aparece en la pantalla del móvil y me parece preciosa. 

    —Está perfecta, muchas gracias —agradezco a la mujer sonriéndoles a ella y a la niña. 

    —¡La foto ha salido preciosa! —Le digo a Marco emocionada. 

    —Estando tú en ella no podía ser de otra forma —Me guiña un ojo y pone esa sonrisa capaz de derribar un tanque. Y yo, que por muchas veces que la vea no acabo de inmunizarme a sus efectos, me sonrojo y lo miro medio embobada. 

    —¡Eres un zalamero! Le doy un pequeño codazo y él sonríe más. 

    —¡Solo digo lo que es evidente! 

    —¡Te encanta hacerme sonrojar! —Lo acuso haciéndome la ofendida. 

    —Eso es cierto, no puedo negarlo —admite mirándome con picardía—. Pero es que estás muy sexi cuando te sonrojas. Sobre todo, cuando sé que el sonrojo te lo provoco yo. 

    Yo me pongo aún más colorada y para cambiar de tema le pregunto. 

    —¿A qué hora tenemos que irnos? 

    —Nos recoge mi hermano en la puerta del hotel —dice mirando su reloj—Tenemos que irnos ya, he quedado con él en una hora. 

    Me agarra por la cintura y echamos a caminar hacia la salida del parque. Mi cuerpo vuelve a estar en tensión. A lo largo del día casi he conseguido olvidar que voy a conocer a su familia, pero ahora, que se acerca el momento, noto como los nervios van apoderándose de mí poco a poco. Empiezo a agobiarme y las manos me sudan. No me encuentro demasiado bien. Creo que esto no es una buena idea. ¡Quién narices me ha mandado a mí aceptar esto! Es que parezco masoquista. ¡No solo voy a conocerlos, es que me voy a ir a su casa! Me freno en seco, no soy capaz de dar un paso más y Marco en cuanto me mira se da cuenta de que algo no va bien. 

    —¿Qué sucede? —Pregunta analizando mi cara. Su rostro se va tiñendo de preocupación.  

    Yo incapaz de articular ningún sonido solo niego con la cabeza mirándolo fijamente. 

    —¿Carolina estás bien? —Pregunta mirándome preocupado. 

    Me suelto de su agarre y retrocedo un par de pasos. Siento que me falta el aire. No voy a ser capaz de hacer esto. Ni de broma. ¿Cómo se me ha ocurrido que iba a ser capaz de mirar a esa gente a los ojos? Recuerdo la reacción de Marco al saber quién soy y me agobio aún más. Retrocedo un poco hasta un banco de piedra y me siento. Me tiemblan tanto las piernas que si no tomo asiento enseguida voy a acabar en el suelo de un momento a otro. 

    Marco toma asiento a mi lado y pone su mano en mi espalda. Al percatarse de la rigidez de mi cuerpo y de los temblores que me asedian, se acerca más y me abraza. Acaricia mi cabeza y mi espalda con dulzura y mi respiración comienza a calmarse un poco. 

    Al cabo de un rato continuo rígida, pero ya no siento tantas nauseas y mi respiración se ha calmado por completo. 

    —¿Qué ha pasado Carolina? —Pregunta con dulzura alzándome la barbilla con una mano para que lo mire. 

    Veo esa mirada llena de ternura y preocupación y los ojos se me llenan de lágrimas. 

    —No soy capaz de hacer esto Marco. No soy capaz de ir y plantarme delante de tu familia como si nada —susurro. 

    —Eres capaz, tienes que ser capaz de plantarte delante de mi familia como si nada porque tú no has hecho nada. 

    —Me da pánico que me miren y ver reproche o asco en su mirada. No sé si sería capaz de soportarlo. 

    Marco me alza otra vez la barbilla y en sus ojos veo una dulzura infinita que nunca había visto en él. Una agradable sensación se instala en mi pecho quitando sitio al miedo poco a poco. 

    —Vas a ser capaz, sobre todo porque tienes que hacerlo. Necesitas cerrar ese capítulo de tu vida y mientras no te enfrentes a tus fantasmas no lo vas a poder hacer. Además, nadie va a mirarte así. Todos saben que vienes conmigo y están deseando conocerte. Lo que te estarían recordando años es que les dieses plantón —añade pellizcándome cariñosamente la mejilla. 

    Suspiro mirándolo más tranquila, pero no del todo convencida. 

    —Carolina, eres más fuerte de lo que tú crees. Y me vas a tener a mí a tu lado, no pienso despegarme de ti. 

    —¿Eso es una amenaza o una promesa? —Sonrío recuperando un poco de aplomo y el gesto de Marco se relaja un al escucharme bromear. 

    —Las dos cosas —Sonríe él a su vez cogiéndome nuevamente por la cintura mientras volvemos a caminar. 

    —Acuérdate de nuestro trato, si no me siento cómoda me marcho —digo solo para tener la tranquilidad de que él recuerda los términos de nuestro acuerdo. 

    —¡Que sí, pesada, que sí! Pero ya te digo yo que eso no va a ser necesario. Te van a encantar, está mal que yo lo diga, pero tengo una familia estupenda. Y tú les vas a encantar a ellos. 

    Caminamos hasta la parada de taxis y, como gracias a mi arrebato, se ha hecho un poco tarde, decidimos coger uno para llegar al hotel antes que el hermano de Marco y no hacerlo esperar. Por suerte no hay casi tráfico y no tardamos nada. Decidimos que Marco se quede esperando en la puerta por si su hermano aparece mientras yo entro a coger nuestro equipaje. Hay bastante gente a esas horas en recepción y me toca esperar.  

    Cuando por fin me dan el equipaje y tras dar las gracias me despido y salgo por la puerta, veo un todo terreno aparcado en la zona de carga y descarga de pasajeros. 

    Marco abraza con cariño a un chico. Debe tener más o menos mi edad, veinticinco años, veintiséis a lo sumo. Los dos sonríen felices y empiezan a hablar. 

    Son como el día y la noche. Tienen más o menos la misma altura y complexión, pero ahí acaba todo parecido entre ellos. 

    El chico que le sonríe a Marco es un poco más joven que él. Tiene el pelo castaño muy claro y lo lleva mucho más corto que su hermano. Su piel tiene un saludable tono dorado por el sol. Los dos miran en mi dirección y vienen hacia mí. Entonces puedo distinguir sus ojos, grandes y color miel y una sonrisa sincera. Cuando sonríe se le marca un pequeño hoyuelo en la mejilla izquierda que estoy segura de que hace suspirar a más de una.  

    En definitiva, digno hermano de Marco. Los dos sonríen mientras llegan a mi lado y, sin esperar presentaciones, él se abalanza sobre mí y me abraza. 

    —Hola, encantado no, encantadísimo de conocerte. Eres la primera en hacer entrar a mi hermano, aquí presente, en el redil. Sólo por eso tienes mi admiración eterna —dice muy serio mientras continúa abrazándome. 

    —No seas payaso —le riñe Marco frunciendo el ceño e intentando darle un pescozón. Entonces me mira y me dice. 

    —El simpático aquí presente es mi hermano Renzo. 

    Renzo se ríe más fuerte, pero no me suelta, vuelve a abrazarme y me dice guiñándome un ojo. 

    —Lo dicho, por haber conseguido meter a éste bestia en vereda, tienes mi admiración eterna. 

    La alegría y la familiaridad con la que Renzo me trata hacen que mis nervios vayan desapareciendo. Al instante me cae bien. Su cercanía, su sonrisa, su familiaridad, todo es agradable. Miro a sus ojos fijamente y no veo el rencor que esperaba encontrar en ellos. Eso me relaja. 

    —Gracias, no creas que no es complicado a veces, pero tengo el látigo y las esposas siempre preparados —contesto muy seria guiñándole un ojo. 

    Renzo mira a su hermano, quién bufa y niega con la cabeza poniendo los ojos en blanco, y su sonrisa se amplía aún más si eso es posible. Con su brazo sobre mis hombros, los dos echamos a andar hacia el coche dejando a Marco un poco atrás mientras se encarga de coger las maletas. Yo me siento en el asiento del copiloto bajo la insistencia de Renzo y Marco se sienta atrás. Hace como que está malhumorado y bufa por todo, pero le cuesta trabajo disimular una sonrisa y sus ojos derrochan felicidad al ver como su hermano y yo hemos congeniado a las mil maravillas. 

   





 

    CAPÍTULO 9 

    [image: ] 

      

    El camino en coche de Barcelona a Gavá no es muy largo, no nos lleva más de cuarenta minutos, tiempo en el que Renzo no para de hablar. Me entero de que trabaja en una empresa grande en Barcelona. Es un cerebrito con los números o algo así. Tiene una novia con la que lleva dos años y a la que conoceré al llegar a la casa, pues pasa estos días allí con ellos también. Y le encanta el surf, lo practica siempre que el trabajo se lo permite.  

    Yo le explico que soy pintora y que algún día, quizás, abra mi propia galería, pero que por el momento disfruto pintando para exponer en otras. Marco nos observa callado sin decir ni pio. 

    Tomamos una avenida que da a la playa y Renzo me señala una casa de piedra de una sola planta. 

    —Ya estamos aquí. Esta es nuestra humilde morada. 

    La “humilde morada” como él la llama, no es muy grande, pero de humilde tiene poco. Es una preciosa casa de piedra, de una sola planta, pero para nada pequeña. Según el coche se aproxima descubro un porche en el que hay una mesa con un banco y sillas con cojines. Tiene un precioso jardín delantero, sin árboles, es todo césped, pero está muy cuidado y lo mejor de todo es que desde allí se ve el mar. 

    La casa está justo delante de la playa, no tienes que andar más que unos metros para pisar la arena y eso hace que, para mí, ya sea la mejor casa del mundo. 

    Bajo del coche y me quedo de pie, quieta, observándola. Marco, que ya ha cogido las maletas, se posiciona a mi lado y me pregunta. 

    —¿Te gusta? 

    —Es preciosa, perfecta. ¿Cómo no me va a gustar? —Lo miro como si me hubiese preguntado la estupidez más grande del mundo y él sonriendo, entrelaza sus dedos con los míos. 

    —Vamos y así te presento a los demás. 

    Mi cuerpo se tensa, soy consciente y Marco también lo es. Aprieta un poco mi mano con la suya para infundirme valor y me sonríe. 

    —Todo va a ir bien, te lo prometo. ¿No ves lo bien que ha resultado con Renzo? 

    Lo miro, pero no estoy tan convencida como él. Es cierto que con Renzo la acogida no ha podido ser mejor, pero su madre, su madre, ya me parece harina de otro costal. Sin duda ella ha sido la que más ha tenido que sufrir la pérdida de su marido y lo cierto es que yo misma en su situación no sé si sería capaz de no guardarme rencor. Trago saliva y me dejo arrastrar al interior del jardín. 

    Renzo se ha adelantado un poco y ya ha entrado en la casa. Lo veo salir al jardín otra vez acompañado de dos mujeres. 

    La que él lleva agarrada de la cintura, por deducción, es su novia.  

    La miro y me quedo alucinada, es preciosa. Tengo claro que si fuese un tío me enamoraría de ella al instante. Alta y delgada, pero no demasiado, pelo rubio y muy liso a la altura de la barbilla y unos increíbles, y cuando digo increíbles es que realmente lo son, ojos azules. Nunca en mi vida he visto un azul tan intenso, casi parecen irreales. En este momento va en bikini y eso me permite ver que tiene las curvas exactas en los lugares correctos. No me extraña que Renzo la mire con esa cara de embobado con la que la está observando mientras se dirigen a donde nosotros estamos. 

    Detrás de ellos camina otra mujer, por descarte tiene que ser su madre. La observo atentamente, no se parece nada a Marco, pero si guarda gran parecido con Renzo. Mismo pelo castaño, ojos color miel. Es de constitución delgada, pero se la ve saludable y, a diferencia de sus hijos, es muy bajita, no debe llegar al metro sesenta de altura y su piel está bastante bronceada. 

    Los tres llegan a nuestro lado y yo la miro fijamente. 

    Ella me sonríe. Intento buscar en su rostro y en sus ojos alguna señal de incomodidad, o de resentimiento, pero no la encuentro. 

    —Mamá te presento a Carolina. Carolina esta es mi madre, Bianca.  

    Bianca sonríe y me mira fijamente. No tengo muy claro si está analizándome ella a mí o dándome tiempo para que la analice yo a ella, sea como sea, por más que la miro, al igual que me pasó antes con Renzo, no encuentro nada que me haga pensar que mi presencia le resulte incómoda o poco apropiada. Todo lo contrario, la miro y me da la sensación de que está feliz de tenerme aquí. 

    —Estoy encantada de conocerte y muy feliz de que estés aquí con nosotros —me dice como si me hubiese leído el pensamiento. Avanza un poco más y me abraza. Es un abrazo sincero y cariñoso que hace que mi mundo se tambaleé. 

    No me esperaba un recibimiento así, no sé cómo me lo esperaba, pero desde luego así no. 

    Me separo un poco intentando contener el tembleque de mi labio y sonriéndole le respondo. 

    —Yo también estoy encantada de estar aquí.  

    Renzo que se ha mantenido en un segundo plano para que su madre se presentase avanza entonces hasta nuestro lado. 

    —Y esta preciosidad que ves aquí a mi lado es mi novia Sofía.  

    Sofía sonríe y con un ligero titubeo me tiende la mano.  

    —Encantada. Ya teníamos ganas de conocer a la que ha sido capaz de domar a Marco. Eres todo un mito por aquí. 

    Sorprendida por esa declaración enarco las dejas y me echo a reír. Desde luego estos dos son tal para cual. 

    Marco niega con la cabeza y la mira con cariño, se nota que la aprecia. 

    —Venga, venga dejaros de tanta charla que ya sobrará el tiempo para eso. Ahora vamos dentro para que Marco y Carolina se aseen un poco y cenemos, que ya son horas —Nos apremia Bianca echando a andar hacia el interior de la casa mientras nosotros la seguimos. 

    —¿Marco, deduzco que vosotros dos compartiréis habitación no? —Pregunta a su hijo. 

    Yo me sonrojo y Marco que se da cuenta, para hacerme rabiar más, responde el muy cretino. 

    —Sí mamá, no quiero dejarla sola que es capaz de escaparse por la noche. Y no pienso dejarla ir a ningún sitio sin mí. 

    Lo miro y veo sus ojos traspasándome. Trago saliva y desvío la mirada, sus palabras no tengo muy claro si me gustan o no, pero de igual modo han conseguido erizarme todo el vello del cuerpo. 

    ¡Lo de este hombre no es normal! No se corta ni delante de su madre, ahora ¡este me oye!, ¡vaya que si me va a oír! Para distraerme observo el interior de la casa. Está amueblada de forma sencilla, como una casa de playa, pero muy confortablemente. Al entrar nos encontramos un recibidor con un zapatero y un largo pasillo. 

    Marco me explica que la primera puerta es la cocina. La abre y veo que es muy moderna y amplia. Tiene una mesa, pero me dice que las comidas suelen hacerlas en la gran isla central que ocupa la estancia. 

    Después encontramos el salón. No es muy grande, pero si lo suficiente para estar cómodos. Tiene una gran tele y amplios sofás y al fondo una gran estantería con libros. 

    —Hay un aseo detrás de esa puerta de ahí —señala Marco— pero no se usa mucho porque todas las habitaciones tienen baño incorporado. 

    —La casa consta de cuatro habitaciones más —me explica Marco—. Una es la de Bianca y otra la de Renzo que ocupan él y Sofía cuando están aquí de vacaciones, la siguiente es la mía, la que vamos a usar nosotros. 

    —¿Y la última? —Pregunto con curiosidad. 

    —La última es para los nietos que espera mi madre y que no han llegado. Pero ahora que estás tú aquí esperamos que le pongas remedio —me responde Renzo con voz socarrona. 

    Es tal la impresión que me dan sus palabras que me atraganto con mi propia saliva y me pongo a toser como una loca. Voy notando como me pongo roja como un pimiento morrón, mitad por el esfuerzo mitad por la vergüenza. 

    Marco intenta darle a su hermano una colleja, pero este lo esquiva riendo y se mete en su habitación con Sofía quien antes de seguirlo me dedica una tímida sonrisa y se encoge de hombros dándome a entender que es un caso perdido. 

    —Bianca llega a mi lado y me da suaves golpes en la espalda. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —Sí, enseguida se me pasa. Intento responder mientras toso. 

    Lo peor de todo es, que la imagen de Marco meciendo un precioso bebe de ojos verdes se me ha venido a la cabeza con las palabras de Renzo, y la idea, lejos de resultarme rara, me ha causado una agradable sensación en el pecho que me ha asustado, ¡mucho! 

    Borro inmediatamente esa imagen de mi cabeza e intento recuperar la respiración. 

    —Ya te dije cuando te lo presenté que es muy payaso —dice Marco poniéndose a mi lado. Yo alzo la mirada y hago un gesto desenfadado para quitarle importancia al asunto. 

    —Os dejo para que os pongáis cómodos. Cuando estéis listos podéis pasar a la cocina. La cena casi está lista —nos informa Bianca dándome una última palmadita en la espalda con cariño. 

    Entramos en la habitación de Marco. 

    Es una habitación sencilla, pero muy acogedora, las paredes son de un color crema casi imperceptible y los muebles tono marrón chocolate. El edredón de la cama es de tono marrón claro a juego con las paredes. El centro de la habitación lo ocupa la gran cama, a ambos lados de ella mesillas de noche y en el lado derecho de la pared hay dos puertas, una es el armario y la otra deduzco que es el baño. 

    La abro para comprobarlo y, efectivamente, me encuentro un baño completamente equipado. No tiene bañera, pero tiene una ducha enorme. Cierro la puerta y me dirijo a la gran ventana que ocupa la pared de enfrente.  

    Es una ventana con vistas a la playa, está tan cerca que al abrirla puedo escuchar el rumor del mar. Cierro los ojos y me dejo envolver por el sonido de las olas que rompen en la orilla, da la sensación de que si pongo un pie fuera puedo pisar la arena y me encanta. Me enamoro al instante de estas vistas. 

    Siento unos brazos que me rodean la cintura por detrás y me relajo apoyándome en su pecho mientras respiro su aroma que se entremezcla con el olor del mar. 

    —¿Es bonito verdad? —Me susurra al oído. 

    —Precioso —respondo en un suspiro. 

    —No tanto como tú —dice Marco besándome el cuello. 

    —No empieces que tu madre nos está esperando para cenar, y no pienso llegar tarde el primer día por tu culpa. ¡Menos después de lo que ha dicho tu hermano! ¡Ni de coña vamos! —Aclaro con rotundidad. 

    Él se echa a reír. 

     —Está bien, te vas a librar porque es el primer día. Pero no lo tomes por costumbre —concede Marco dándome una palmada suave en el culo—. Me voy a duchar. El armario está vacío por si quieres deshacer la maleta. 

    Deshacer la maleta me da una pereza tremenda, pero cuanto antes mejor, así que me pongo a ello y como no he traído muchas cosas cuando Marco sale de la ducha, con una toalla envuelta a la cintura, ya lo tengo todo colgado y organizado. 

    Lo miro y se me seca la garganta. El muy desgraciado me dirige una sonrisa descarada sabiendo el afecto que tiene en mí verlo así. 

    Yo lo ignoro y cogiendo unos vaqueros y una camiseta limpia me dirijo al baño resoplando mientras escucho su risa ahogada. 

    Me ducho rápidamente, no quiero hacer esperar a su familia, no el primer día. Se está tan a gustito en la ducha que me muero por quedarme ahí dentro un rato más, pero me obligo a salir de ella. Me seco con una toalla que encuentro colgada al lado de la ducha y me peino el pelo con mi cepillo. 

    Me pongo un poco de crema hidratante en la cara y me aplico una sombra de ojos ligera y un poco de brillo en los labios. Decido no secarme el pelo. Hace el suficiente calor para dejarlo secar al aire y como no tengo el pelo muy largo no va a tardar demasiado en estar seco. 

    Comienzo a vestirme, me pongo la ropa interior y desdoblo los vaqueros para ponérmelos, pero entonces se me ocurre una idea y sonrío maliciosamente. 

    Me miro en el espejo. El conjunto de lencería que llevo puesto es de encaje negro, se adapta perfectamente a mi cuerpo, y en contraste con mi piel blanca el efecto final resulta bastante sexy y sugerente. 

    Abro la puerta del baño y asomo la cabeza para ver la habitación. Marco está sentado en la cama de espaldas a la puerta del baño y no me ha visto. Me tapo la boca para sofocar las ganas de reír. ¿No le hace gracias provocar? Pues yo también se hacerlo. ¡Y muy bien además!  

    Poniendo cara de no haber roto un plato en mi vida salgo del baño en ropa interior. Marco se gira al escucharme salir y me recorre con una mirada hambrienta de arriba abajo. Soy consciente del momento exacto en que sus ojos se oscurecen y se muerde el labio inferior devorándome con la vista. Yo, ni corta ni perezosa, recorro la habitación y paso por delante de sus narices. Veo como se le escapa un leve jadeo, casi imperceptible. Camino hasta la mesilla moviéndome sugerentemente y al llegar me inclino a coger mi teléfono para proporcionarle un mayor campo de visión. Lo veo tragar, me está comiendo con los ojos y al darme la vuelta, para volver a pasar delante de él, veo sus intenciones de agarrarme, pero soy más rápida y me aparto. Una vez en la puerta del baño le guiño un ojo, entro y cierro con pestillo para evitar tentaciones. 

    Menuda cara se le ha quedado al pobre. Le está bien empleado, así a ver si aprende a no creérselo tanto cuando me ve mirándolo a él. Me río quedamente cuando escucho golpear la puerta del baño. 

    —Carolina ¡abre la puerta! —Ordena con voz ronca. 

    —Error, te has olvidado la palabra mágica —anuncio sofocando la risa. 

    Lo escucho suspirar de frustración.  

    —Carolina por favor ¿podrías abrir la puerta? 

    —Demasiado tarde, tenías que haberlo pedido bien desde el principio. No vale que lo hagas porque yo te lo digo —respondo con voz melosa. 

    ¡Ni loca le hubiese abierto la puerta, aunque me lo hubiese suplicado de rodillas! Sé lo que eso hubiese implicado y no estoy dispuesta a llegar tarde a cenar el primer día. Pero es muy divertido hacerlo sufrir un poquito. 

    —¡Esta me la vas a pagar! —Sisea al lado de la puerta. 

    —Puede ser —admito convencida de que así será—. Pero ahora espérame en la cocina, no pienso salir mientras sigas ahí. 

    —Eres más terca que una mula. 

    —Le dijo la sartén al cazo —contesto con voz cantarina. 

    Lo escucho alejarse de mala gana y sonriendo me pongo los vaqueros y la camiseta. Una vez vestida voy a la habitación y me calzo los botines.  

    Salgo al pasillo y escucho voces animadas que provienen de la cocina. Me dejo guiar por ellas y llego al marco de la puerta. Me apoyo y observo la estampa que tengo ante mí. 

    Renzo y Sofía están sentados uno al lado del otro, Marco se sienta enfrente de su hermano y su madre de pie a su lado le revuelve cariñosamente el pelo mientras él la abraza por la cintura. 

    Sofía dice algo que no alcanzo a escuchar y todos ríen felices. Una sensación de nostalgia y tristeza me invade. Desearía haber tenido alguna vez una cena como la que observo ahora. Pero en mi casa cuando estaba mi padre eso no era posible, sólo había miedo y ansiedad, y respirábamos aliviados cuando él se ausentaba. Pero, incluso en esos momentos, mi madre solía estar apagada y triste. No tengo ni un solo recuerdo de mi infancia o adolescencia en el que la haya visto reír o mostrarse feliz con nosotros en la mesa. No se lo recrimino, sé que no puedo ni debo. Ella lo soportó todo por nosotros, para evitar que él nos hiciese daño e intentar protegernos, pero incluso así no puedo evitar sentir que me han robado una parte de mi vida. 

    Muevo la cabeza bruscamente para sacarme esa sensación del cuerpo y me obligo a sonreír y no pensar. 

    —Mirad quien aparece por fin —dice Renzo sonriendo, haciendo que me sonroje al darme cuenta de que están todos esperando por mí. 

    —Lo siento, no sabía que ya estabais todos esperando —me disculpo ruborizándome más aún. 

    —No le hagas caso a ninguno de estos dos. Van a meterse contigo todo lo que puedan y más —responde Sofía empujando ligeramente a su novio con el hombro. 

    —Es cierto, ignóralos. Nosotras lo hacemos —corrobora Bianca guiñándole un ojo a Sofía.  

    Veo el cariño y la complicidad que existe entre ellas y siento envidia sana. Algo cambia en mi gesto, Bianca lo percibe y carraspea algo incomoda para llamar mi atención. 

    —Carolina antes de empezar a cenar me gustaría hablar contigo —dice mientras se sienta al lado de Sofía. Veo que su gesto se ha vuelto serio y por cómo se mueve en la silla me doy cuenta de que está incómoda. Empiezo a ponerme nerviosa, avanzo hasta la mesa y me siento al lado de Marco. Este me mira con cariño para infundirme valor y posa su mano sobre mi muslo mientras lo aprieta ligeramente. 

    —Carolina, esto que voy a decirte ahora no pienso repetirlo más veces. Y quiero que te quede claro que lo hago únicamente porque, por lo que Marco me ha contado, creo que tú lo necesitas, no porque lo necesite yo. 

    Miro a Marco acusadoramente mientras ella respira una vez profundamente y continúa. 

    —Lo que paso con mi marido hace años fue horrible y muy injusto. Nos rompió la vida en dos a mí y a mis hijos. Por suerte, el tiempo lo cura todo y aunque ni yo ni ellos, sobre todo Marco que es el mayor, vamos a olvidar nunca a mi marido hemos aprendido a salir adelante, a seguir con nuestra vida y a ser felices. 

    Una lágrima se desliza traicionera por mi mejilla y la limpio rápidamente. Tengo un nudo en el estómago y no soy capaz de pronunciar palabra. 

    Bianca se levanta y se acerca a mí. Coge mi cara entre sus manos y me obliga a levantar la vista para mirarla y acariciándome las mejillas con ambos pulgares para secar las lágrimas que las recorren me dice con voz suave y firme. 

    —Carolina, tienes que entender y aceptar que tú ni tienes la culpa de nada de lo que tu padre haya hecho, ni podías haberlo evitado de ninguna forma. Eras simplemente una niña, una víctima más. Aquí nadie te culpa de nada y tú tienes que dejar de culparte a ti misma para poder seguir adelante con tu vida, como nosotros hemos hecho, y ser feliz. 

    Miro dentro de sus ojos y veo la verdad de sus palabras. No encuentro reproches ni siquiera encuentro tristeza, sólo veo una gran empatía, comprensión y cariño. 

    —Tú haces a mi hijo muy feliz. Nada en el mundo puede hacerme más dichosa que verlos a ellos bien. Y Marco es feliz gracias a ti. Hablo en nombre de todos los aquí sentados cuando afirmo que desde este momento eres parte de la familia, una hija más. No eres la hija de Carlo, eres la novia de Marco. 

    Miro a mi alrededor y veo que Renzo, Sofía incluso el propio Marco me miran con cariño, dando validez a las palabras de su madre. Una paz extraña me llena por dentro, siento que respiro mejor, como si el aire de verdad llegase por primera vez en muchos años a mis pulmones. 

    —Gracias. No sé qué decir —balbuceo. 

    —Por mi parte no hace falta que digas nada con tal de que dejes a mi hermano con la cara de imbécil con la que salió de vuestra habitación hace un rato muchas más veces —Ríe Renzo sonriendo y guiñándome un ojo. 

    Su ocurrencia nos hace reír a todos. Incluso el propio Marco sonríe pese a su voluntad. 

    El resto de la cena transcurre sin más sobresaltos. Yo los veo reír y conversar entre ellos, pero no participo demasiado. La conversación con Bianca me ha sacado un gran peso de encima, me ha liberado. Siento que la angustia que me oprimía el corazón poco a poco va desapareciendo Estoy muy agradecida y feliz, pero la situación me ha abrumado, ha sido intensa y me ha dejado sin ganas de charlar. 

    Todos parecen darse cuenta de mi estado de ánimo y respetan mis silencios.  

    Marco me mira de vez en cuando con gesto preocupado cuando cree que no me doy cuenta, pero me hago la tonta y no digo nada. Estoy deseando que la cena termine para tener un rato a solas. Sirven el postre y en cuanto veo que todo el mundo ha terminado de comer decido disculparme y salir a dar un paseo. 

    —Si me disculpáis, voy a ir a dar un paseo por la playa. 

    —¿Quieres que te acompañe? —Pregunta Sofía. 

    —Gracias, pero no hace falta. En un ratito estoy de vuelta. 

    Me levanto rápido de mi silla y alcanzo la puerta de la entrada antes de que a alguien más se le ocurra acompañarme. Ahora mismo necesito unos minutos a solas tanto como mis pulmones el aire para respirar. 

   





 

    CAPÍTULO 10 
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    Como la casa está justo delante de la playa, sólo tengo que atravesar el jardín y en pocos pasos llego a la arena. Me descalzo y la siento bajo mis pies.  

    Está suave, húmeda y un poco fría. Sentir su contacto me relaja. Hay bastante viento y siento la humedad del mar golpeándome la cara. Un escalofrío me recorre la columna hasta la nuca. Cierro los ojos y respiro profundamente mientras camino hacia la orilla. Cuando me siento, abro los ojos, y veo las olas del mar batiendo ante mí, aspiro su aroma. Por primera vez me siento en paz, conmigo y con los demás.  

    Una solitaria lágrima recorre mi mejilla, pero en esta ocasión es de felicidad, creo que, a partir de hoy, de verdad, voy a poder empezar a vivir. 

    No sé cuánto tiempo llevo así, sentada en la playa cuando siento que me cubren con una manta. Marco está a mi lado. Está más guapo que nunca.  

    El viento le revuelve el pelo y sus ojos destacan con un brillo especial en la oscuridad de la noche. Después de asegurarse de que estoy bien tapada por la manta se sienta a mi lado y se queda mirando fijamente el mar como yo. 

    —¿Estás bien? —Pregunta sin mirarme. Su mirada continúa fija en el horizonte, pero percibo como aguanta la respiración esperando mi respuesta. 

    —Estoy mejor que bien —respondo girando la cara para mirarlo. 

    Lo veo exhalar el aire lentamente con alivio. 

    —¿Por qué pensabas lo contrario? 

    —Después de hablar con mi madre estuviste callada toda la cena y quisiste salir sola. Pensé que no te encontrabas bien. 

    —Al contrario. Hablar con tu madre, en cierto modo, me ha liberado de un peso que ni yo misma sabía que sentía, hasta esta noche. Cuando ella me ha dicho lo que me ha dicho ha sido como si de repente alguien me diese permiso para vivir mi vida. Como si por fin alguien me dijese que yo también tengo permitido ser feliz.  

    Lo miro fijamente intentando transmitirle todo lo que siento en estos momentos. Y continúo hablando. 

    —Probablemente tú no lo entiendas, y probablemente yo tampoco sepa explicártelo. Pero hasta hoy sentía que debía estar excusándome, que debía pedir perdón continuamente por ser hija de quien soy. Tu madre hoy me ha liberado de eso, me ha dado la llave para tomar las riendas de mi vida. Tenías razón cuando dijiste que necesitaba esto para poder seguir adelante —reconozco mirándolo fijamente. 

    —Me alegro mucho. Mereces ser feliz. Dentro de unos días será el juicio. Carlo terminará en la cárcel y tú podrás seguir con tu vida. La pregunta es… ¿Hay sitio para mí dentro de esa vida que vas a comenzar? —Pregunta mientras me dejo engullir por sus ojos. Todo mi mundo está ahí dentro, se tiñe del verde de su mirada y sé que, sea como sea, mi vida a partir de ese momento será con él. 

    Se acerca a mí hasta que siento el calor de su cuerpo pegado al mío y suavemente posa sus labios contra los míos, que le devuelven el beso y se abren ligeramente pidiendo más. 

    Él no desaprovecha la oportunidad y me besa con pasión. Lo que comienza siendo un beso suave y tranquilo pronto se vuelve ardiente y cuando siento su respiración acelerada dejo escapar un jadeo en sus labios. 

    —Creo que no es buena idea seguir con esto aquí fuera. Vamos para dentro.  

    Veo sus ojos encendidos por el deseo y solo puedo asentir. Marco me ayuda a levantarme y agarrados por la cintura caminamos hasta en interior de la casa. Ha debido pasar mucho rato desde que salí a la playa porque todos se han ido ya a sus habitaciones. 

    Nosotros hacemos lo propio. Nos encaminamos a nuestra habitación y en cuanto entramos Marco se apoya en la puerta y me mira intensamente. 

    Camina lentamente hasta mí sin apartar sus ojos de los míos en ningún momento. Cuando llega a mi lado me acaricia las manos con las que yo sigo sujetando la manta que me envuelve y al instante la dejo caer al suelo. 

    Marco me mira con pasión, con necesidad y con ternura, pero en sus ojos también vislumbro algo que no había visto antes en ellos, algo que no sé lo que es, pero que es tan intenso que hace que mi corazón comience a latir violentamente. 

    Sus manos me acarician los brazos, desde los hombros hasta la punta de mis dedos, es un roce, un contacto efímero, que hace que el vello se me erice a su paso. 

    Sin perder nunca el contacto visual, lentamente, acerca sus labios a los míos y me besa. Es un beso diferente a los que hemos tenido hasta este momento, está cargado de sentimiento y promesas. Yo me asusto por lo que ese beso pueda significar e intento acelerarlo, pero Marco no me deja, continúa con un ritmo lento y tranquilo, haciendo que cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo sean conscientes de él. 

    Sus manos van a la parte baja de mi camiseta y me la saca por encima de la cabeza. Yo lo imito y cuando lo despojo de la suya me recreo contemplando su esculpido cuerpo. Sus manos acarician mi pecho por encima del sujetador y yo me muerdo el labio para evitar un gemido. 

    —Llevo toda la cena deseando hacer esto —dice en voz baja como si estuviese contándome un secreto. 

    Sus palabras me encienden aún más y poso mis manos en la cintura de su pantalón. Despacio, dispuesta a seguir el ritmo que él ha marcado, desabrocho uno a uno los cuatro botones de su pantalón y se lo voy bajando. 

    Contemplo el poderoso bulto que ya se ha formado dentro de su bóxer y ver el efecto que causo en él me hace ansiarlo con más ganas. 

    Marco se saca del todo el pantalón sin dejar de tocarme, yo lo imito y lo acaricio por encima de la ropa interior. Él suelta todo el aire de golpe. 

    Pasa sus brazos por detrás de mi espalda, desabrocha mi sujetador y lentamente lo desliza por mis brazos. Después él mismo se saca los calzoncillos y los lanza al suelo. Me coge en brazos y me deja caer suavemente en la cama. Me tumbo y se coloca encima de mí, acerca su mano a mi tanga y comprueba que está completamente mojado. Se mete un pecho en la boca y yo me agarro al cabecero de la cama arqueándome para pegarme más a su cuerpo. Él lo suelta y sus labios van descendiendo poco a poco hasta mi ombligo, continúa bajando y con sus dientes agarra la tira del tanga y lo baja lentamente rozándome la piel. Cuando no queda ya nada que nos separe, piel con piel, se coloca entre mis piernas. Lo siento rozar mi entrada y contengo el aliento. Me mira a los ojos mientras, poco a poco, va entrando en mi cuerpo hasta que me llena por completo.  

    Empezamos un baile lento en el que vamos totalmente acompasados, nuestros cuerpos se acoplan a la perfección, encajan en cada movimiento. Sus ojos me devoran mientras los dos nos movemos, sus labios ahogan mis gemidos y, cuando estoy al límite, con un último empujón aún más profundo, un orgasmo descomunal hace que mi interior se apriete y él se corre conmigo pronunciando mi nombre. 

    Marco deja caer su cuerpo sobre el mío. Los dos estamos exhaustos, e intentamos recuperar el ritmo normal de los latidos de nuestros corazones. Me mira una última vez antes de salir de mi interior y en esa mirada veo lo que yo también sé. 

    Esta vez ha sido diferente, esta vez no hemos echado un polvo o tenido sexo. Esta vez hemos hecho el amor. Un sentimiento cálido se apodera de mi pecho viendo en su mirada la certeza de que él ha sentido lo mismo que yo y cierro los ojos. Marco me da un suave beso en los labios y sale de mí acostándose a mi lado. 

    Me pongo de lado y lo miro muy seria. 

     —Sí. —Él me mira un tanto desconcertado—. ¿Sí qué? 

    —Antes me preguntaste si habría sitio para ti en mi nueva vida. Pues la respuesta es sí. 

    Sonríe con picardía mientras se acerca y me besa la punta de la nariz.  

    —La verdad es que no era una pregunta como tal. ¿No pensarías que te ibas a librar de mí tan fácilmente? —Me echo a reír.  

    —Ni siquiera voy a intentarlo —susurro acariciándole la mejilla mientras lo miro fijamente. Cierra los ojos al contacto de mis dedos y me atrae más hacia él. 

    —No sé lo que me deparará el destino a partir de hoy, pero sea lo que sea, tengo claro que quiero que tú formes parte de mi vida. 

    Marco se incorpora un poco para observarme mejor mientras me dice muy serio. 

    —Carolina, no esperes a ver que te depara el destino, tú tienes que crear tu propio destino. Piensa que es lo que quieres de verdad y lucha por conseguirlo. No permitas que nadie te marque un destino, ese sólo puedes marcarlo tú. 

    Lo miro y sé que tiene razón. Yo soy la única dueña de mi destino, de mi vida. 

    —Pues como dueña de mi destino, decido que ahora mismo lo que quiero es que me abraces para dormir un poco. 

    —¡Eso está hecho! 

    Se acuesta otra vez, poniéndose de lado, pega mi espalda a su pecho y me abraza por la cintura. Sus dedos acarician mi cadera provocándome un agradable cosquilleo. 

    —Dije que quería que me abraces para dormir. ¿La palabra dormir no te dice nada? —Pregunto haciéndome la enfadada. 

    Escucho una risa queda y el cosquilleo para. 

    —Buenas noches —dice Marco dándome un beso en la nuca. 

    —Buenas noches —respondo bostezando. 

    Cierro los ojos y en pocos minutos estoy totalmente dormida. 

    Cuando me despierto por la mañana me encuentro relajada y descansada. Marco ya no está en la cama y su sitio está frío, debe hacer tiempo que se ha levantado. 

    Me siento perezosa y remoloneo un poco más antes de estirar la mano para coger el móvil. Tengo un mensaje de mi hermano y una llamada de Lisa. Contesto el mensaje a Luca y llamo a Lisa por teléfono. 

    —¿Diga? —Responde la voz cantarina de mi amiga. 

    Escucharla me provoca una sonrisa.  

    —Buenos días. 

    —¡Carolina! ¿Qué tal todo? 

    —Muy bien. Estamos en Gavá, Barcelona, visitando a la familia de Marco. La verdad es que son un encanto y lo estamos pasando de miedo. 

    Escucho un silbido al otro lado de la línea y puedo imaginarme perfectamente la cara de Lisa. 

    —Parece que la cosa va en serio entonces. ¿Cómo te ha acogido la familia de Marco siendo quién eres? Quiero decir… —me pregunta incómoda. 

    —Tranquila, se lo que quieres decir. Lo cierto, es que me han acogido maravillosamente. Necesitaba esto para poder seguir adelante Lisa. Ni yo misma lo sabía, pero lo necesitaba —admito poniéndome seria. 

    —Me alegro mucho de que todo os vaya bien por ahí. Aquí las chicas y yo te extrañamos. Tenemos ganas de verte. 

    —Yo también a vosotras. Es más, te voy a dar una primicia que ni siquiera he hablado con Marco. 

    —¿Necesito sentarme? —Pregunta haciéndose la asustada. 

    —No seas payasa —respondo riendo. 

    —Bueno pues tú dirás.  

    —Ya he decidido lo que quiero hacer cuando acabe todo esto del juicio. Quiero volver ahí y montar mi propia galería. 

    Hay silencio al otro lado de la línea. 

    —Eso quiere decir… —escucho que dice Lisa con cautela. 

    —Eso quiere decir que me quiero quedar a vivir ahí. Cuando tenga que viajar para exponer en otros sitios lo haré, pero quiero que mi hogar este ahí, con vosotros. 

    La escucho gritar de júbilo e incluso creo que saltar y yo también me echo a reír emocionada. 

    —Gracias por quedarte con nosotros. No te vas a arrepentir. 

    —No. Gracias a vosotros. Me habéis tratado tan bien desde el principio… Hacía tiempo que no estaba tan a gusto en un sitio. Sois verdaderos amigos y no sabes lo agradecida que estoy por ello. Sobre todo, tú Lisa, no tengo palabras para agradecerte todo lo que has hecho por mí. 

    —No digas tonterías —dice ella con voz temblorosa. 

    Continuamos hablando un rato más y, después de despedirnos, cuelgo. 

    Me levanto de la cama y camino hasta la ventana. La abro y el olor del mar me invade y me carga las pilas. Con una sonrisa de felicidad en la cara que no se me borra ni con típpex me doy una ducha rápida, me visto y salgo a la cocina donde veo que ya están todos sentados desayunando. 

    —Buenos días dormilona. ¿Mucha actividad física ayer que se te han pegado las sábanas? —Saluda Renzo guiñándome un ojo. 

    Lo miro un poco avergonzada al observar que efectivamente soy la última en levantarme. 

    —No la avergüences Renzo —lo regaña Sofía, dándole un pescozón cariñoso. 

    —No la avergüenzo mi amor. Solo constato los hechos. Date cuenta que nuestra habitación está al lado de la suya —le responde con una mirada que pretende ser inocente, pero es todo lo contrario. 

    Ahora sí que me muero de la vergüenza, pero cómo a vacilona a mí no me gana nadie suelto como si tal cosa. 

    —Tienes razón, no me había dado cuenta. Intentaremos ser más silenciosos. Es de mala educación comer delante del hambriento. 

    Todos nos echamos a reír al ver la cara que se le queda al pobre quien no esperaba para nada mi contestación. 

    —Perdona guapa, pero de hambriento yo nada de nada. Como lo que quiero y más —responde frunciendo el ceño ofuscado. 

    —Perdona cariño, pero tú comes lo que yo te dejo, ni más ni menos —dice Sofía agarrándole de la camiseta y dándole un sonoro beso en los labios. Renzo está descolocado, pero acaba riendo al igual que todos nosotros. 

    —Bueno chicos ¿Qué planes tenéis para hoy? —Pregunta Bianca que se había mantenido callada hasta este momento. 

    —Podemos pasar el día en la playa si a vosotros os apetece —propone Sofía mirándonos a Marco y a mí. 

    —Por mi perfecto —contesto. 

    —Pues está hecho. ¡Día playero se ha dicho! —Afirma Marco tamborileando con las manos en la mesa. 

    Terminamos de desayunar y vamos a coger lo necesario para pasar todo el día en la playa. Los chicos han decidido que en vez de llevar comida vayamos a comer a un chiringuito que hay un poco más adelante, así que no necesitamos llevar mucha cosa. 

    En poco tiempo todos estamos extendiendo nuestras toallas en la arena. Aún es temprano, pero el día va a ser caluroso y el sol a pesar de no tener todavía demasiada fuerza nos proporciona un calor agradable. Al cabo de un rato tomando el sol, Marco y Renzo deciden ir a darse un chapuzón, nosotras preferimos quedarnos en la toalla. 

    Nos sentamos una al lado de la otra y los vemos correr entre risas para ver quién se zambulle primero. 

    —Son como niños —dice Sofía sonriendo. 

    La miro y veo como mira embobada a Renzo. Está claro que se quieren mucho y están muy bien juntos. 

    —¿Cuánto tiempo hace que estáis juntos? —Pregunto. 

    —Hace dos años. Empezamos en primavera y la primera vez que Renzo me trajo aquí fue ese mismo verano. Al principio no fue fácil para mí ganarme a la familia, pero ahora los quiero con locura. 

    La miro extrañada. Me resulta difícil imaginarme a Bianca y a Marco siendo descorteses o desagradables con alguien, sobre todo después de lo bien que me han acogido a mí. Sofía percibe mis dudas y sonríe. 

    —No me malinterpretes, se apresura a aclarar. Siempre fueron amables conmigo y me trataron con educación. Simplemente no me tomaron en serio al principio. 

    —¿Cómo es eso de que no te tomaron en serio? —Pregunto sorprendida por esa afirmación. 

    —Renzo era un poco cabeza loca antes de estar conmigo. No se lo reprocho, estaba en la edad y no tenía que dar explicaciones a nadie. Pero cada semana o cada mes estaba con una diferente. Así que cuando traía una chica a la casa de la playa daban por hecho que era cuestión de una semana o un mes el que la cambiase por otra. 

    —Así que… cuando tu viniste con él la primera vez pensaron que eras una más. 

    —Así es. No querían encariñarse conmigo ni me tomaron como algo permanente pensando que sería cosa de unos días, como todas las demás. Cuando vieron que Renzo conmigo era diferente y que la cosa iba para delante todo cambió y se convirtieron en mi segunda familia, que es lo que los considero hoy en día. Marco es diferente, es mucho más serio que Renzo, aunque ni su madre ni nosotros somos idiotas, y suponemos que andaría con mil mujeres, pero nunca había hablado de ninguna y mucho menos  había traído a nadie aquí. 

    —Vaya —respondo mientras sopeso sus palabras. 

    —Cuando Marco nos llamó y contó que te había conocido, nos explico toda la situación, y que quería traerte aquí, Bianca se puso loca de contenta. Lo vimos tan feliz, se le notaba en la voz todo lo que siente por ti y nos moríamos de ganas de conocerte. En cuanto Renzo y Bianca vieron lo feliz que Marco estaba, gracias a ti, quién eres o de dónde vienes dejo de tener importancia. 

    —Gracias por contarme esto.  

    La miro agradecida. Y Sofía me sonríe.  

    —De nada cuñada, ahora somos familia. Puedes contar conmigo para lo que haga falta.  

    Continuamos hablando durante un rato más hasta que somos interrumpidas por los chicos que vienen a buscar sus toallas para secarse. 

    Me levanto y después de sacudir la toalla de Marco se la paso por los hombros y él me guiña un ojo. 

    ¿Qué será lo que tiene este hombre que es capaz de acalorarme sin tocarme siquiera? Pasamos el resto de la mañana charlando y jugando a un juego de cartas muy divertido que Sofía se encarga de enseñarnos. Cuando queremos darnos cuenta es prácticamente la hora de comer y caminando por la orilla nos dirigimos todos juntos al chiringuito. 

    El sitio es precioso, me encanta en cuanto lo veo. Es un restaurante pequeñito a pie de playa, todo su frontal lo ocupa una gran terraza y una cristalera con unas vistas increíbles. 

    —¿Te gusta el sitio? —Pregunta Renzo mirando mi cara de pasmada. 

    —Me encanta. 

    —Pues ya verás cuando pruebes la comida. Es todavía mejor.  

    Nos sentamos en una mesa en la terraza y pedimos una parrillada de pescados y una ensalada. Efectivamente la comida está para chuparse los dedos y pasamos un rato muy agradable, mientras Renzo y Marco nos cuentan anécdotas de cuando eran pequeños. Parece que estén compitiendo a ver cuál de los dos se portaba peor y es muy divertido. Miro fijamente a Marco, así, relajado con su hermano, parece mucho más joven y despreocupado. Lo veo sonreír y noto como se me hincha el pecho. Soy consciente de que me estoy enamorando de él, pero no me importa, soy feliz y estoy dispuesta a disfrutarlo. 

    —Chicos voy un segundo al baño —me disculpo. 

    —Espera, te acompaño —me para Sofía tocándome el brazo mientras se levanta también. 

    —Algún día tenéis que explicarme porque cuando hay dos mujeres juntas siempre os entran ganas de ir al baño a la vez. 

    —No es que nos entren ganas de ir al baño a la vez —respondo guiñándole un ojo—. Es que aprovechamos para poneros verdes y despacharnos a gusto. 

    Todos reímos y nos alejamos juntas en dirección al baño. Cuando vamos caminando siento una sensación extraña, unos ojos clavados en mi espalda. Paro, me quedo quieta un momento y miro hacia atrás. Sofía se para a mi lado y sigue mi mirada. 

    —¿Pasa algo? —Pregunta extrañada. 

    —Es que tenía la sensación de que había alguien detrás nuestro. 

    Las dos miramos hacia atrás, pero no vemos a nadie. 

    —¿Quieres que avise a los chicos? 

    —No, de hecho, no les digas nada por favor. Está claro que han sido imaginaciones mías. Estoy un poco nerviosa con todo el tema del juicio y no quiero preocuparlos. 

    —Está bien, pero si vuelves a notar algo raro los avisamos. ¿De acuerdo? —Acepta Sofía dudando. 

    —De acuerdo. 

    Cuando salimos del baño me fijo a ver si veo algo fuera de lo normal, no parece haber nada raro y me tranquilizo pensando que efectivamente han sido solo imaginaciones mías. 

    Pasamos el resto de la tarde en la playa, riendo, bañándonos y jugando a las cartas. Cuando llega la hora de cenar vamos a casa y decidimos hacer una barbacoa en el jardín.  

    La cena es igual de agradable que el resto del día y se nos hace tardísimo. Un bostezo de Bianca nos hace ser conscientes de la hora que es. 

    —Mamá deberías irte a la cama. Te caes del sueño —La regaña Renzo. 

    —Sí, la verdad es que estoy cansada. Mañana os veo chicos. Pasarlo bien. 

    —Nosotros nos vamos también. Ha sido un día largo y Carolina está cansada. Dice Marco. 

    Yo lo miro levantando las cejas. 

    —¡Ehhh! Habla por ti abuelo, Carolina tiene cuerda para rato —respondo haciendo que todos se echen a reír. 

    —Pues si tienes cuerda para rato, tranquila que ahora en la habitación yo me encargo de gastártela. ¿Serías tan amable de acompañarme? —Me pregunta guiñándome un ojo. 

    —Si me lo pides tan amablemente, no puedo negarme —Volviéndome hacía Sofía y Renzo añado— Buenas noches chicos, el deber me llama. 

    Ellos sonríen y nos dan las buenas noches mientras nosotros nos alejamos. 

    Esa noche al igual que la noche anterior hacemos el amor lentamente, sin prisas y cuando los dos quedamos extasiados y satisfechos nos dormimos abrazados. 

    La rutina se repite los siguientes días, vamos a la playa por la mañana, comemos algo al mediodía por ahí y por la noche cenamos todos juntos con Bianca. Después nos retiramos a nuestra habitación y hacemos el amor hasta que caemos rendidos en un profundo sueño. Han pasado ya varios días desde que llegamos y no puedo estar más feliz. 

   





 

    CAPÍTULO 11 
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    Me despierto con el cuerpo agarrotado, la noche anterior hemos dormido poco. Me dirijo a la ventana y compruebo que el día está como mi humor, completamente nublado. Chasqueo la lengua con fastidio y me visto. Como siempre Marco ya está en la cocina, suele levantarse más temprano que yo, de hecho, suelo ser siempre la última en levantarme. 

    Llego allí y con mal humor me siento en una silla. Cojo una tostada y empiezo a untarla. 

    —Parece que hoy estamos de un humor estupendo —dice Marco. 

    —Pues precisamente como estamos de un humor estupendo no me provoques. Si estoy cansada es por tu culpa que no me dejas dormir por las noches. 

    —No vi que ayer te quejases precisamente —responde él con una mirada tan sexi que me hace tragar saliva. 

    —La carne es débil, que quieres que te diga —reconozco encogiéndome de hombros—. Pero es que aquí el colega no tiene nunca suficiente —Añado mirando a los demás que nos miran primero a uno y luego al otro como si estuviesen viendo un partido de tenis. 

    Bianca sale de la cocina sonriendo. Al principio me daba corte hablar de estas cosas delante de ella, pero he descubierto que está acostumbrada a las bromas de sus hijos y se toma todos estos temas con humor, así que ya no me corto un pelo. 

    —Cambiando de tema tortolitos. ¿Qué vamos a hacer hoy? —Pregunta Renzo. 

    —Yo quiero aprovechar que el día está nublado para irme de compras a Barcelona. Podemos pasar el día allí —propone Sofía. 

    —Yo paso. Lo siento, no me apetece pasarme el día de tienda en tienda —Renzo pone mala cara—.  ¡Me canso sólo de imaginármelo! —Se echa la mano a la frente con gesto teatral y Sofía pone los ojos en blanco. 

    —A mí tampoco me entusiasma el plan Sofía —corrobora Marco poniendo mala cara 

    —Pues a mí sí que me apetece ir de compras. Podemos aprovechar y hacer un día de chicas si te apetece Sofía —ofrezco yo mirándola. 

    Marco me mira y veo que mi idea no le ha hecho demasiada gracia. 

    —Está bien, si tú quieres ir te acompaño —me dice resignado. 

    —No es necesario. A ti no te apetece venir. Aprovecha para pasar el día con tu hermano y nosotras tendremos nuestro día de chicas. 

    Marco me mira sin estar demasiado convencido. 

    —No sé, no estoy muy convencido. No me parece bien traerte aquí de vacaciones y dejarte sola 

    —Venga hombre, solo es un día. Y no me dejas sola, me voy con Sofía —insisto yo. 

    Marco nos mira a las dos y al final asiente ofuscado pasándose la mano por el pelo. 

    —Está bien. Si eso es lo que te apetece me parece bien. 

    Sé que no le apetece que me vaya, pero le agradezco el detalle. Al pasar por su lado susurro en su oído —Esta noche prometo compensarte. 

    Una sonrisa traviesa se deja entrever en sus labios y me mira maliciosamente. 

    Sofía carraspea al otro lado de la mesa para llamar nuestra atención. 

    —Es mejor que vayamos a prepararnos, si tardas un poco más en separarte de mi cuñado no vamos a conseguir salir nunca. 

    Me echo a reír y dándole a Marco un sonoro beso en la mejilla camino hasta nuestra habitación. En diez minutos me lavo los dientes, me maquillo y cojo una chaqueta. 

    Reviso llevar todo en el bolso. Móvil, cartera. Sí, lo llevo todo. Voy a la cocina dónde ya me está esperando Sofía y después de despedirnos una última vez de los chicos salimos de casa. 

    Sofía saca del bolso las llaves de su coche y lo abre. Es un Smart, pequeño, pero muy cómodo, ideal para moverse por una ciudad como Barcelona. Nos subimos y ponemos la música a todo volumen. Al ritmo de Bon Jovi y cantando como dos locas recorremos los kilómetros que nos separan de Barcelona y antes de darme cuenta estamos aparcando.  

    Nos pasamos la mañana arrasando tiendas, compramos un poco de todo. Sofía es muy divertida y cuando miramos el reloj vemos que ya es hora de comer. Decidimos ir a dejar las bolsas al coche para estar más cómodas y cambiarlo de sitio porque hemos decidido que por la tarde arrasaremos otra zona. ¡Menos mal que he traído calzado cómodo! A estas alturas ya no sentiría los pies de no haber sido así. 

    Llegamos al coche y mientras Sofía abre el maletero me separo un poco para dejar sitio a un coche que va a estacionar detrás del nuestro. Me llama la atención su color, es de un azul mate muy bonito. 

    Nos subimos y nos vamos a otra zona de la ciudad.  

    ¡Me encanta esta ciudad! Cuanto más descubro de ella más me gusta. Aparcamos delante de una zona de terrazas y decidimos comer algo allí mismo. Durante la comida, Sofía me explica cosas relacionadas con su trabajo y yo le hablo de mis cuadros y de mi idea de abrir algún día mi propia galería de arte. 

     A ella le entusiasma la idea y me dice que cuente con su apoyo para lo que necesite. 

    Terminamos de comer y ella propone tomarnos un helado en una heladería que está cerca y tiene unos helados artesanos buenísimos. Golosa de nacimiento como soy, acepto encantada y las dos disfrutamos de un riquísimo helado para coger energía para la tarde que aún tenemos por delante. 

    Pasamos por delante de una tienda que tiene cazadoras de piel y veo una que me encanta para Marco. Al instante me lo imagino subido en su moto con esa cazadora y sin pensármelo dos veces entramos y la compro. Después de ponerla para regalo salgo más feliz que una perdiz y nos tiramos otras tres horas más de tiendas. 

    Cuando ya no somos capaces de dar ni un solo paso de lo reventadas que estamos y las tarjetas de crédito echan más humo que si las hubiésemos pasado por la hoguera, tomamos rumbo al coche para volver a casa. Además, se está haciendo tarde y pese a que los días ya no son cortos, como en invierno, a ninguna de las dos nos atrae demasiado la idea de conducir de noche. 

    Cuando estamos llegando al coche me quedo petrificada. 

    Sofía extrañada se detiene también y sigue mi mirada. Se gira hacia mí y me pregunta. 

    —¿Pasa algo Carolina? 

    —Ese coche que está aparcado detrás del tuyo —digo haciendo un gesto con la cabeza para señalarlo—. Es el mismo que estaba aparcando detrás del nuestro por la mañana cuando llegamos a meter las bolsas. 

    Ella mira al coche y después a mí respectivamente.  

    —¿Estás segura? —Pregunta no muy convencida. 

    —Tan segura como que está anocheciendo, o que estamos en Barcelona. Lo sé porque yo misma me aparté para dejarle sitio para estacionar y me llamó la atención su color. 

    —¿Te fijaste quién lo conducía? 

    —No, no me fijé, vi que el coche quería aparcar y me aparté un poco. Pero estoy segura de que es el mismo coche Sofía, no tengo ninguna duda. 

    —Está bien. Lo mejor que podemos hacer es largarnos de aquí —dice con voz preocupada. 

     Abre nuestro coche y se dispone a subir, pero la detengo sujetándola del brazo. 

    —Espera un momento. Déjame comprobar una cosa. 

    Sofía me mira bastante angustiada y asiente.  

    Le suelto el brazo y tragando saliva me acerco al coche, primero compruebo que no hay nadie en el interior, y después reviso el maletero. Está vacío. Un alivio momentáneo me recorre el cuerpo y le hago un gesto para que se suba. 

    Las dos nos metemos en él sin más dilación y Sofía arranca lo más rápido que sus temblorosas manos le permiten. 

    Nos ponemos en marcha y, después de mirar un par de veces por el espejo retrovisor y ver que nadie nos sigue, las dos nos vamos tranquilizando poco a poco. 

    El viaje de vuelta nada tiene que ver con el de ida. Vamos calladas, cada una sumida en sus propios pensamientos, de vez en cuando miramos por el espejo retrovisor para comprobar que todo está bien, pero a pesar de que nadie nos ha seguido soy consciente de la tensión con la que Sofía sujeta el volante. 

    —Gracias por este día, me lo he pasado genial —digo intentando relajar un poco el ambiente. 

    Ella me sonríe.  

    —Yo también. A Marco le va a encantar la cazadora que le has comprado, es muy él. 

    —Lo sé. En cuanto la vi, supe que estaba hecha a su medida. 

    —Carolina. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Claro.  

    —¿Te pasan muy a menudo cosas como las de hoy? 

    —Normalmente no, esta temporada está siendo complicada, pero en cuanto pase el juicio, si todo sale como tiene que salir, se tranquilizara la situación. 

    —Tu familia debe estar pasándolo mal estos días. 

    —No es una época agradable no, todos queremos que acabe de una vez —admito bajando la mirada. 

    Llegamos a casa y después de mirar por última vez por el espejo retrovisor y ver que no nos ha seguido nadie las dos respiramos tranquilas. 

    En cuanto apagamos el motor vemos abrirse la puerta de casa y Marco y Renzo salen los dos al jardín sonrientes y se dirigen al coche para saludarnos. 

    Miro a Marco y, como siempre que lo veo sonreír así, mi mundo se detiene. En este tiempo el efecto que tiene sobre mí parece haber aumentado en vez de disminuir, y el simple hecho de verlo acercarse me produce un agradable cosquilleo en el estómago. 

    Llegan hasta nosotras y sin pensarlo dos veces salgo del coche y me tiro a sus brazos. Él me abraza sonriente, pero en cuanto me tiene pegada a su cuerpo percibe algo fuera de lo normal y me separa ligeramente para mirarme a los ojos. 

    Sofía está hablando con Renzo y los dos nos miran cuando Marco nos pregunta dirigiéndose a ambas. 

    —¿Qué ha pasado? Porque… ha pasado algo. ¿Verdad? 

    Miro a Sofía y ella me devuelve la mirada dándome a entender que ella no va a decir nada y que deja en mis manos contar lo que considere conveniente. 

    Asiento con la cabeza agradeciéndole el detalle, pero mentirle a Marco no es una opción, así que con resignación le digo. 

    —Prefiero que entremos, dentro os lo contaré todo. 

    Tanto Marco como Renzo, que ahora también tiene cara de preocupación, se apresuran a ayudarnos con las bolsas y después de dejarlas en las correspondientes habitaciones nos reunimos los cuatro en la cocina. 

    Bianca ha salido a dar un paseo con unas amigas y doy gracias por ello en silencio. 

    Miro a Marco a los ojos para ver su reacción y comienzo a contar. 

    —Creo que un coche nos estuvo siguiendo. —Los ojos de Marco se vuelven más oscuros, pero no dice nada.  

    Renzo pregunta.  

    —¿Por qué crees eso? 

    Les cuento todo lo que pasó y ambos se quedan callados. 

    —No puede ser una coincidencia, no en Barcelona y el mismo día —afirma Marco. 

    —¿Teníais la sensación de que alguien os seguía a pie u os observaba? —Pregunta paseándose por la cocina. 

    Las dos nos miramos y yo niego con la cabeza. 

    —No para nada, en ningún momento observamos nada raro a no ser por el detalle del coche.  

    —No creo que sea casualidad —dice Marco. 

    —¿Qué quieres decir? —Se extraña Renzo. 

    Marco se detiene y lo mira fijamente, después me mira a mí. 

    —Quiero decir que la persona o personas que las seguían se aseguraron de intentar aparcar en el momento en que ellas estaban allí para que vieran el coche, y después aparcaron justo detrás para tener la certeza de que lo iban a ver otra vez. 

    —Es decir —continué yo—, querían que nos diésemos cuenta de que nos estaban siguiendo y de que el coche era el mismo. 

    —Tiene sentido, si hubiesen querido pasar desapercibidos no hubiesen aparcado justo detrás —dice Sofía pensativa. 

    —¿No visteis quién iba dentro? La voz de Marco me saca de mis pensamientos. 

    —No —niego con la cabeza—. La primera vez no me fije y la segunda el coche estaba vacío. 

    —Bueno el caso es que no ha pasado nada y todos estamos bien, vamos a hacer la cena y a olvidar el tema —sugiere Renzo intentando parecer más animado de lo que realmente está. 

    —No es tan sencillo —responde Marco mirándolo. 

    —La verdad es que sí lo es —le contradigo yo—. Estoy segura de que estando el juicio tan cerca sólo se trata de algún esbirro de mi padre que vigila mis movimientos para intentar evitar que yo o Luca salgamos con alguna sorpresa. Lo que él no sabe es que ya tenemos en nuestro poder muchas más pruebas y datos de los necesarios. La agencia para la que trabajaba Nora hizo un buen trabajo recopilando datos todos estos meses y mi padre no tiene ni idea de la que se le viene encima —digo de un tirón con voz resentida. 

    Todos me miran preocupados y yo trato de sonreír. 

    —Chicos cenar vosotros, yo hoy no tengo demasiada hambre, solo quiero acostarme si no os importa. 

    —Claro, voy contigo —se apresura a decir Marco. 

    Niego con la cabeza.  

    —No es necesario. Quédate aquí y cena algo. Yo en unos minutos estaré dormida como un tronco. Intento que suene creíble y salgo de la cocina sin esperar a que nadie diga nada más. 

    Llego a la habitación y llamo por teléfono a Luca. Contesta al primer tono, cosa que me demuestra que mi hermano no está tan tranquilo como quiere hacer creer a todo el mundo. 

    —Hola hermanita. ¿Qué tal va todo? 

    —Todo genial, estoy en Barcelona y me encanta.  

    Trato de sonar animada, y por supuesto omito detalles de lo del coche de hoy. 

    —¿Qué tal vosotros? —pregunto. 

    —Muy bien, Nora y yo estamos aquí en Londres para el juicio. Arrieta se han quedado con mis abuelos. A este paso cuando volvamos va a ser la niña más consentida del país. Le conceden todos los caprichos  

    —Me parece bien. Déjalos disfrutar. 

    —Sí. Aquí los medios de comunicación andan un poco locos con el tema y nos tienen algo agobiados. En España prácticamente no tiene repercusión y ella allí está tranquila —me cuenta mi hermano. 

    —Luca. 

    —¿Sí? 

    —¿Esta vez no conseguirá escaparse no? 

    —No. Esta vez no lo libra nadie. No va a salir de la cárcel en lo que le quede de vida. 

    —Eso espero —suspiro esperanzada. 

    —Carolina. ¿Está todo bien? —Pregunta Luca con voz preocupada. 

    Yo que lo que menos quiero es preocuparlo más en este momento miento como una bellaca.  

    —Todo perfecto. Te tengo que dejar.  

    —OK. Carol… 

    —¿Sí? 

    —Dos días. Quedan solo dos días para que empiece el juicio, y con él acabará todo. 

    —Claro —Intento que mi voz suene animada. 

    Nos despedimos y cuelgo. Aprieto el teléfono contra mi pecho y pido con todas mis fuerzas que mi hermano tenga razón y que con este juicio se acabe todo. 

    Me doy una ducha rápida y me meto en la cama, a los pocos minutos la puerta de la habitación se abre y Marco entra en ella. Se quita la ropa, en bóxers se mete en la cama conmigo y me abraza. Yo me apoyo en su cuerpo y siento sus caricias, pero hoy es diferente, hoy ni así consigo relajarme. Miles de pensamientos se me vienen a la cabeza y tomo la decisión sin ni siquiera darme cuenta. 

    Marco percibe algún cambio en mi cuerpo y su mano queda quieta en mitad de mi espalda. No dice nada, espera a que sea yo quién hable. 

    —Marco. 

    —¿Sí? 

    —He tomado una decisión. Necesito estar en el juicio. Necesito verlo con mis propios ojos para que todo esto acabe de una buena vez. 

    El silencio inunda la habitación. Yo me muerdo el labio inferior y aguanto la respiración esperando su repuesta. 

    —¿Estás segura? —Pregunta girándome un poco para mirarme a los ojos. 

    —Sí. Necesito estar presente cuando lo condenen. Además, Luca está allí con Nora y yo siento que debo estar a su lado en estos momentos, no es justo que ellos pasen por esto solos. 

    —Está bien, si eso es lo que necesitas mañana mismo cogeremos un vuelo a Londres —dice con toda la seguridad del mundo. 

    —¿Tomaremos? —Pregunto temiendo haber escuchado mal. 

    —Por supuesto que tomaremos. No pienso volver a separarme de ti. Te lo dije en Italia y te lo repito ahora.  

    Mi corazón da saltos de alegría dentro de mi pecho, pero hay algo que me preocupa, que me preocupa mucho y no puedo dejarlo pasar. 

    —¿Crees que serás capaz de ver a Carlo sin que te afecte? 

    Me agarra el mentón y me devora con esos ojos verdes que me tienen loca. 

    —Claro que me va a afectar, pero me afectaría más pensar que tú estás allí y yo no estoy contigo. 

    Lo beso con pasión y gratitud y apoyando la cabeza en su pecho me quedo dormida mientras él me acaricia suavemente la espalda. 

    A la mañana siguiente, al contrario que el resto de los días, cuando me despierto veo que Marco sigue dormido a mi lado. Lo observo dormir, su rostro se ve tan relajado que me da pena despertarlo, pero debe ser tarde y los demás ya deben estar todos desayunando. 

    Alargo el brazo para coger el móvil de mi mesilla y ver la hora. Efectivamente son más de las once de la mañana. 

    Me acerco más a su cuerpo y lo beso suavemente en los labios, Marco reacciona al roce instintivamente atrayéndome hacía su cuerpo. Le doy un suave mordisco en el cuello y sus ojos van abriéndose poco a poco. 

    —¡Buenos días bello durmiente! —Bromeo. 

    Él se despereza y me mira risueño. Entonces recuerdo algo e intento liberarme de sus brazos para levantarme de la cama. 

    Él sonríe y me hace cosquillas. 

    —Espera. Quiero darte algo. 

    —¿A mí? —Pregunta  

    Lo miro y veo la ilusión en sus ojos. 

    —No al vecino, pero es para ver qué te parece —digo sarcásticamente— ¡Claro que a ti! ¿A quién si no? 

    Una almohada vuela a mi cabeza, la esquivo y alcanzo la bolsa con su regalo. 

    Me subo otra vez a la cama de un salto y se la tiendo. 

    —Ten —Le doy la bolsa entusiasmada. 

    Estoy emocionada y nerviosa por ver su reacción. Es la primera vez que le regalo algo y espero haber acertado. 

    Él mira el paquete casi con reverencia y va abriéndolo, poco a poco, para no romper el papel. Pero yo, que la paciencia no es una de mis virtudes, me estoy volviendo loca viéndolo abrir el paquete tan lentamente y echando las manos al celo lo rasgo sin contemplaciones y lo miro inocentemente. 

    —¡Ala! ¡Ahora ya puedes abrirlo! 

    Se echa a reír y me doy cuenta de que lo hacía para hacerme rabiar. ¡Como me conoce el jodido! 

    Abre el paquete y se queda mirando la prenda fijamente. La acaricia con la mano y levanta sus ojos eclipsando totalmente los míos. 

    —Me encanta, es preciosa. 

    —La vi y me pareció muy tú. 

    —Es muy yo —dice atrayéndome contra su cuerpo y besándose con ganas. 

    —Para —Lo freno poniendo en ello toda mi fuerza de voluntad. Apoyo mis manos en su pecho para separarme ligeramente—. Todos están desayunando hace rato. Tenemos que ir a la cocina. Sobre todo, si hoy nos vamos a Londres. 

    Lo miro temiendo que haya cambiado de idea, pero por cómo me mira me queda claro que está tan seguro como ayer. 

    —Sí, por desgracia tienes razón, pero esta noche no te salva nadie. 

    Un suspiro de impaciencia escapa de mi garganta al ver cómo me devora con la mirada y un escalofrío de anticipación recorre mi cuerpo. 

    Llegamos a la cocina con nuestras manos entrelazadas y todos nos miran.  

    El gesto de preocupación de Bianca me confirma que ya la han puesto al día de los acontecimientos del día anterior.  

    Se levanta de su silla viene hacia nosotros y me abraza. 

    Suelto la mano de Marco e instintivamente devuelvo el abrazo a esa mujer que me observa con el semblante angustiado. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    —Hoy mejor, gracias —respondo forzando una sonrisa.  

    Ella escruta mi cara buscando indicios que le hagan comprobar si digo la verdad o no. 

    Su gesto se relaja y después de apretarme una última vez entre sus brazos como señal de apoyo me suelta y los tres vamos a sentarnos. 

    El ambiente está algo enrarecido y la situación me resulta un tanto incómoda. Todos intentan aparentar tanta normalidad, que el efecto que consiguen es el contrario, así que al cabo de un rato no puedo aguantarlo más y hablo. 

    —Escuchar, no tenéis que intentar aparentar que no pasa nada. Os agradezco el detalle, pero sí ha pasado, y es normal que os cueste asimilarlo. A la gente normal le cuesta asimilar estas cosas. 

    —Tú también eres normal —replica Sofía regalándome una sonrisa de apoyo. 

    —Yo sí. Pero está claro que mi entorno, hasta ahora, no lo ha sido y eso me hace pasar por este tipo de situaciones de vez en cuando. Con un poco de suerte espero que todo acabe muy pronto.  

    —Carolina y yo vamos a ir a Londres para el juicio de Carlo. Intentaremos marcharnos hoy mismo —dice Marco 

    —¿Cuándo es el juicio? —Pregunta Renzo. 

    —Pasado mañana —respondo. 

    Todos nos quedamos callados, en el fondo creo que todos estamos esperando que sea Bianca quién hable.  

    —Me parece muy bien. Carolina debe estar al lado de su familia en estos momentos. Estar en ese juicio le ayudara a cerrar esa puerta definitivamente. 

    La voz de Bianca en suave y tranquila al pronunciar esas palabras y cuando me mira, con cariño y comprensión, siento una gratitud infinita llenándome el pecho. 

    —Sabes que nos tienes aquí para lo que sea. Eres una más de la familia y la familia se ayuda, no lo olvides nunca Carolina —añade Bianca tomando mi mano entre las suyas. 

    —Gracias —contesto emocionada conteniendo a duras penas las lágrimas. 

    —Voy a buscar vuelo ahora mismo —dice Marco sacudiéndose las migas del pantalón mientras se levanta y sale de la habitación. 

    —¿Vas a estar tranquila allí? —Pregunta Sofía frunciendo el ceño. Creo que es a la que menos le gusta la idea de que vayamos a Londres, menos después de lo vivido el día anterior. 

    Me quedo pensativa antes de responder. 

    —Lo peor va a ser volver a ver a Carlo. Llevo años sin verlo y no sé cómo reaccionaré cuando lo tenga delante, pero Marco va a estar conmigo, así que estaré bien.  

    Intento sonar lo más segura posible, pero no tengo claro que mi voz haya sonado muy convincente. Lo cierto es que el momento de ver a mi padre me da auténtico pavor. La angustia se apodera poco a poco de mi cuerpo y para intentar alejar esos pensamientos de mi cabeza me voy a la habitación y meto en una maleta las cosas para llevármelas a Londres. 

    —Tengo una noticia buena y una mala ¿Cual quieres escuchar primero? 

    La voz de Marco me hace dar un salto. Me ha asustado, estaba tan absorta que cuando lo he oído no he podido evitar un respingo. 

    Me giro y lo veo apoyado en el marco de la puerta mirándome muy serio. 

    —La buena. 

    —La buena es que ya tenemos billetes. 

    La noticia me tranquiliza, por un momento me ha dado miedo que los billetes estuviesen agotados. Dejo escapar el aire que había estado reteniendo sin darme cuenta y le pregunto. 

    —¿Y la mala? 

    —La mala es que no había billetes para hoy. Volaremos mañana por la tarde, llegaremos a Londres a la hora de cenar. 

    —Está bien —respondo despacio sentándome en la cama. Intento analizar con perspectiva lo que Marco acaba de decirme. 

    Vale está claro que mi idea era viajar hoy para hacerlo todo con más calma, pero por lo menos tenemos los billetes y el juicio no es hasta pasado mañana. Llegamos mañana por la noche con tiempo de sobra. 

    Me muerdo el labio inferior nerviosa. Espero que el vuelo no lleve retraso, no haya cancelaciones ni ninguna otra complicación. Con lo nerviosa que estoy yo, ¡era lo que me faltaba! 

    Marco se arrodilla delante de mí y me acaricia las piernas. 

    —Ey… —Susurra buscando mis ojos con su mirada—. Todo va a salir bien, yo voy a estar contigo. Me sonríe y yo me siento segura. Cuando él me mira así siento que todo es posible, que todo va a salir bien. Por muy perdida que esté, sé que puedo encontrar el camino en sus ojos. 

    Como hasta el día siguiente por la tarde no podemos coger el avión decidimos pasar el día en la playa. Bianca prefiere no acompañarnos, ha quedado con una amiga y también ella pasará el día fuera. 

    Llegamos a la playa, extendemos las toallas y me tumbo disfrutando de los suaves rayos del sol sobre mi piel. Es temprano y aún no quema, pero ya hace calor y la sensación es muy agradable.  

    El ambiente es algo más tenso que los días anteriores, en algunos momentos cuando piensan que no los veo pillo a Marco, Sofía o Renzo lanzándome miradas preocupadas, todos están pendientes de mí, como si pensasen que de un momento a otro voy a romperme. Esto provoca una serie de sentimientos encontrados en mi interior, por un lado, siento un cariño y un agradecimiento inmensos hacía ellos, por el otro me agobia un poco verlos tan pendientes de mí.  

    Intento no pensar y relajarme, acaricio la arena con las yemas de mis dedos y me concentro en la sensación de está deslizándose por mi mano. 

    —¿Un bañito? 

    La voz de Renzo me devuelve a la realidad. 

    —Sí. Yo voy —dice Sofía levantándose de la toalla. 

    —Por supuesto que tú vienes. Con eso ya contaba. 

    Renzo con una agilidad asombrosa se la carga al hombro cómo sí de un saco de patatas se tratase y echa a correr hacia el agua, riendo como un loco, mientras ella protesta y le golpea la espalda con las manos. 

    Marco y yo estamos sentados observando la escena y mirándonos los dos sonreímos. 

    —Hacen muy buena pareja. Se ve que son muy felices —comento señalándolos con la cabeza. 

    —La verdad es que sí. Están hechos el uno para el otro. Sofía es una persona muy especial y eso que al principio ni mi madre ni yo apostábamos nada por ella. 

    —Lo sé, me lo contó. 

    —No se lo pusimos fácil, mi hermano cambiaba de novia como de camiseta y hasta que no nos dimos cuenta de cómo la miraba y de que ella no iba a ser una más no quisimos encariñarnos demasiado. 

    —Más bien la ignorabais por completo. 

    —Más bien sí —reconoce ensanchando un poco su sonrisa— Pero hoy en día es una más de la familia y todos la queremos mucho. Es más, si mi hermano la caga con ella estoy dispuesto a darle una paliza yo mismo por imbécil. 

    —Y sería una paliza que se tendría muy merecida.  

    Los dos nos echamos a reír. 

    —Venga vamos al agua nosotros también.  

    Marco se levanta y me tiende la mano para que lo imite. Hago una mueca, no me apetece demasiado bañarme ahora mismo, pero finalmente estiro el brazo para poder agarrar su mano. En cuanto me tiene agarrada el muy sin vergüenza tira de mí para, al igual que hizo su hermano, llevarme corriendo al agua como si fuese un saco de patatas. 

    Ni mis protestas ni mis ruegos me sirven de nada y en cuanto nos adentramos un poco en el agua me deja caer al mar. 

    El contacto con el agua fría me corta la respiración y de la impresión sin querer abro la boca debajo del agua. Sin poder evitarlo trago una bocanada de agua salada que me hace salir a la superficie tosiendo y boqueando como una loca.  

    Los demás, que me están viendo, se ríen a carcajada limpia y yo como si fuese una niña pequeña a la que acaban de hacerle una jugarreta les saco la lengua y haciendo pucheros comienzo a salpicarles. Terminamos todos riéndonos como desquiciados. La tensión que flotaba en el ambiente cuando llegamos a la playa parece haberse evaporado y volvemos a ser los mismos de días anteriores. 

    Decidimos comer en el chiringuito de la última vez y acertamos de pleno. La comida está riquísima y salimos todos de allí agarrándonos la barriga y sin poder meter ni un bocado más en la boca. 

    Pasamos una tarde agradable en la playa, descansamos un poco, después decidimos dar un paseo por la orilla porque los cuatro nos sentimos hinchadísimos aún debido a la cantidad indecente de comida que hemos engullido. Cuando volvemos a las toallas nos vamos al agua. La temperatura ahora no se nota tan fría como por la mañana y pasamos mucho rato dentro. Más tarde, ya secos, Marco propone cenar fuera y como Bianca tampoco está en casa a todos nos parece una buena idea y animados recogemos todo y nos dirigimos a una hamburguesería que conocen los chicos y que está a pocos metros de la playa. Vamos llenos de arena, pero no nos importa, estamos contentos, hemos pasado un gran día y eso es lo que cuenta. 

    Cenamos y después vamos a dar otro paseo por la orilla de la playa, ya es noche cerrada y el cielo está cubierto de puntitos brillantes. Todos charlamos animados, pero ha sido un día largo y estamos cansados. 

    —Chicos estoy muerta —confiesa Sofía tapándose la boca con la mano para disimular un bostezo. 

    —Yo también estoy cansada —admito a regañadientes. Ha sido un día fabuloso y me da pena que se termine. 

    —Me parece que lo mejor es que regresemos a casa a descansar —propone Marco mirándonos a ambas. 

     Me da rabia reconocerlo porque me gustaría alargarlo un poco más, pero soy consciente de que al día siguiente me espera un día duro y asiento con la cabeza. 

    Todos nos dirigimos a casa, agotados, pero felices. Al entrar vemos a Bianca en la cocina. Nos cuenta que ella también acaba de llegar. Yo me sirvo un poco de agua fría en un vaso y ellos se sientan en la cocina a hablar con Bianca. Me despido de todos y camino por el pasillo canturreando hasta la puerta de nuestra habitación para poner fin a este maravilloso día con una duchita caliente y un sueño reparador. 

   





 

    CAPÍTULO 12 
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    Abro la puerta y me quedo paralizada. No estoy segura de si he llegado a gritar o si por el contrario no ha salido sonido alguno de mi garganta y solamente lo he oído yo en mi cabeza. La mano en la que llevo el vaso se abre y este cae al suelo rompiéndose en mil pedazos. 

    Escucho pasos corriendo a mis espaldas y siento unas manos que me sujetan por los brazos. 

    Oigo la voz de Marco, pero me llega lejana, muy lejana. Ni siquiera soy consciente de lo que me está diciendo. 

    Estoy en shock, no puedo dejar de temblar y no puedo apartar la vista del hombre que está sentado a los pies de la cama. Él me mira fijamente también, sin pestañear ni apartar la mirada de mis ojos ignorando a todos los demás. 

    Veo que Marco se interpone en mi campo de visión, se coloca delante de mí y se dirige a él. 

    —¿Se puede saber quién cojones eres tú y que haces en mi casa? —Grita enfurecido. 

    No recibe respuesta y veo como se pasa las manos por el pelo alterándose más aún. Está haciendo un gran esfuerzo para no perder los papeles y abalanzarse sobre el hombre que me mira de arriba abajo sin contenerse. 

    Intento articular palabra, pero juro que no soy capaz. Siento como Sofía me agarra del brazo y Renzo avanza hasta posicionarse al lado de su hermano. 

    Haciendo un esfuerzo que se me torna sobrehumano consigo formar varias palabras que pronuncio casi en un susurro. 

    —Es Dick. 

    Marco se vuelve hacía mí tan rápido que parece haber sido empujado por un muelle. 

    —¿Tu ex novio? —Pregunta con una voz fría como un tempano. Creo que la habitación ha bajado de temperatura varios grados. Tiene la mandíbula tan apretada que me da miedo que se rompa algún diente. Sus nudillos están completamente blancos y sus ojos se han vuelto tan oscuros que dan miedo— ¿El mismo ex novio que te mintió, quería secuestrarte para sabe dios qué y que ha estado años trabajando para tu padre, vigilándote a escondidas? 

    Yo solo asiento, incapaz de pronunciar ni una palabra más. 

    Marco avanza hasta la cama y agarra a Dick por la camiseta, acerca su cara a la de él y no sé si es su expresión furiosa o el apretón que Sofía me da en el brazo para infundirme valor lo que me hace reaccionar, pero el caso es que de repente toda la angustia, la rabia y el dolor vuelven a mí como un torbellino y avanzo hasta quedarme al lado de Marco. 

    —Tienes que estar muy, pero que muy, mal para venir hasta aquí sabiendo que no estoy sola después de lo que me has hecho —siseo sin disimular la rabia que siento. 

    Mis palabras hacen reaccionar a Marco que lo suelta y se aparta colocándose justo detrás de mí. 

    Dick me mira a los ojos, y los veo vacios. No hay nada, no me transmiten nada y eso me produce más repulsión aún.  

    —Yo nunca quise hacerte daño. 

    Escucho su voz y siento una patada en el estómago. Tengo que reprimir una arcada. Pero lo consigo 

    —¿Qué tu nunca quisiste hacerme daño? ¡Tienes que estar de broma! ¡Esto tiene que ser una broma de mal gusto! 

    Me dejo llevar por todo lo que siento y grito como una posesa, sin importarme quien está o no está delante. Nadie interviene, me dejan hablar y desahogarme y yo se lo agradezco. Creo que ahora mismo no sería capaz de parar, aunque lo intentase, cosa que no quiero ni pienso hacer. 

    —¡Solo eres una basura! ¡Una gran basura, una mentira, una más en mi vida! ¡Me mentiste, me manipulaste y te aprovechaste no solo de mí, también de mi hermano! ¡Eres un grandísimo cabrón y no sé cómo te atreves a venir aquí! —Estoy furiosa. La seguridad de tener a Marco a mi lado me permite desahogar toda mi frustración sin temor y lo dejo salir todo. 

    Estoy totalmente descontrolada y lo sé, pero no me importa. El corazón me va tan rápido que por momentos siento que me falta el aire, pero eso no va a impedir que diga todo lo que tengo que decir. 

    —Solo déjame que te lo explique cariño. 

    El simple sonido de esa palabra saliendo de sus labios me produce repelús. 

    —No vuelvas a llamarme eso nunca más en tu asquerosa vida o te juro que no respondo —siseo. 

    —Escúchame un minuto, solo uno. 

    Todos detrás de mí están conteniendo la respiración pendientes de cada uno de mis movimientos y me envalentono. 

    —Tienes un minuto, después voy a llamar a la policía y no quiero volver a ver tu asquerosa cara en toda mi vida.  

    Él respira hondo y comienza a hablar. 

    —Conocí a tu hermano el primer año que se mudo a Londres, antes de que tú y el resto de tu familia vinieseis y nos hicimos buenos amigos. Al poco tiempo vosotros vinisteis y cuando tu padre se enteró de que Luca y yo éramos amigos un día se planto en la esquina de la universidad y me propuso un trato. Yo le pasaba información de Luca a cambio de dinero, mucho dinero.  

    —Así era como el desgraciado ese se enteraba de todo lo que hacía mi hermano —lo interrumpo con rabia. 

    —Sí, así era. Después te conocí a ti. Reconozco que al principio me acerqué a ti por interés. Le dije a tu padre que te había conocido y le pedí más dinero a cambio de tenerte vigilada a ti también, por supuesto él acepto encantado. Dijo que así se quitaba de encima un problema más. Le dije que iba a intentar salir contigo y me respondió que hiciese lo que quisiera, si quería pasármelo bien con la zorra de su hija era mi problema, con tal de que no lo molestases y lo mantuviese informado de todo tenía vía libre. 

    Sus palabras me hacen más daño del que pensaba. ¿Cómo podía mi propio padre tratarme así? Me seco una lágrima que resbala por mi mejilla y siento el cuerpo de Marco tensarse detrás de mí. Sé que se está esforzando por no tirarse encima de él y partirle la cara y se lo agradezco. Necesito escuchar esto, necesito saber toda la historia. 

    —Al principio fue fácil, pero luego todo se complico. 

    —¿Por el secuestro de Nora y el intento de asesinato de mi madre? 

    Él asiente con la cabeza. 

    —Por eso y porque me enamoré de ti. No era mi intención. Te aseguro que no tenía que haber pasado, pero sucedió. Me enamoré de ti y cuando encarcelaron a Carlo y tú te mudaste a París no me lo pensé. Decidí dejarlo todo atrás y mudarme contigo, empezar de cero. Creí que tú nunca te enterarías de esto y que tendríamos juntos un futuro feliz. Sin embargo, Carlo por sus contactos se enteró de que yo estaba contigo en París y me mando localizar por uno de sus hombres. Le dije que quería dejarlo, pero me ofreció más dinero, mucho más a cambio de pasarle información de lo que tú y Luca hacíais o de lo que ibais consiguiendo contra él para el juicio. Me dio la pistola que encontraste. 

    —¿Los pasaportes falsos? —Pregunté. 

    —Tu padre quería que te llevase a un punto que él me iba a indicar para usarte de moneda de cambio con Luca. Tu vida a cambio de todo lo que tienen contra él. Sin lo que tiene tu hermano no tienen nada y saldría en poco tiempo. Mi idea era que los dos nos escapásemos antes de que él me ordenase secuestrarte. Pero tú lo descubriste todo y te marchaste. 

    —¡Tú, tú estás fatal! ¿Realmente crees que me hubiese escapado contigo así sin más? 

    Él se levanto de la cama con la cara transformada por la rabia y apretó los puños. 

    —¡Yo te quería, te quería y te seguí dispuesto a perdonarte por irte así! ¡Estaba dispuesto a explicártelo todo y empezar de cero, compensártelo toda mi vida si hacía falta! —Me espetó— ¡Pero cuando conseguí encontrarte en Italia te vi con este desgraciado!, te falto tiempo para buscarme un repuesto, me volví loco y entré en tu habitación del hotel. 

    —¿Fuiste tú quién destrozó la habitación? —Pregunto indignada. 

    —¡Era lo menos que te merecías, estabas retozando como una cualquiera con este imbécil y tú me perteneces! ¡Merecías un escarmiento! 

    —Estás enfermo —digo mirándolo con repulsión. 

    Marco que ya no aguanta más avanza y le da un puñetazo en la cara tirándolo al suelo. Se le revienta el labio y la sangre comienza a salir. Marco lo agarra para levantarlo y darle nuevamente, pero yo lo paro. 

    —¡Marco no! No merece la pena mancharse las manos con esta escoria. 

    Él me mira y lo suelta. 

    Yo me acerco y mirándolo con todo el asco que me produce le digo con una voz tan fría que no la reconozco como mía. 

    —Yo no te pertenezco, nunca lo he hecho y por supuesto nunca lo hare. Ni siquiera me das asco, solo me produces una indiferencia absoluta. 

    Dick sonríe con malicia y me doy cuenta del movimiento, pero es demasiado tarde, consigue sacar una pistola de la parte de atrás de su pantalón y me apunta con ella. 

    —Pues si no me perteneces a mí, te aseguro que no le vas a pertenecer a nadie —Hay tanto odio, tanto rencor en sus palabras que estoy segura de que no va a dudar a la hora de apretar el gatillo. 

    Carga la pistola dispuesto a llevar a cabo su amenaza, pero Marco está lo suficientemente cerca de él y, me imagino que por ser policía y estar en este tipo de situaciones a menudo, consigue darle un golpe seco y la pistola vuela por el aire. Él agarra a Dick que forcejea por soltarse, pero no lo consigue.  

    Enseguida escuchamos llegar a la policía. Bianca los ha avisado mientras nosotros estábamos en la habitación. 

    —Es tu palabra contra la mía —me dice— Solamente me van a poder acusar de entrar aquí sin permiso, y sin antecedentes ni siquiera entraré en la cárcel. 

    —Error.  

    Escucho la voz de Sofía que avanza hasta mi lado y le enseña un móvil.  

    —Resulta que está todo todito aquí grabadito —le dice con una chulería que yo no le había visto hasta ese momento y que me hace sonreír. 

    La policía llega y se lo lleva, nosotros salimos y vemos como lo meten esposado en el coche patrulla y con las sirenas puestas se marchan a toda velocidad. 

    Me giro hacía los demás que continúan viendo como se aleja el coche. 

    —Lo siento mucho. Siento el mal trago que habéis pasado por mi culpa —me disculpo mirándolos a todos a la cara. 

    —No digas tonterías —Bianca se adelanta y me abraza con cariño—. ¡A ver si ahora va a ser culpa tuya que ese hombre esté desquiciado! 

    —No sé cómo agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. Siempre voy a estar en deuda con vosotros. 

    —No seas absurda. Aquí tienes una familia, espero que lo tengas claro —reitera Bianca con firmeza. 

    —No te vas a librar de nosotros tan fácilmente cuñadita —Renzo avanza hasta donde estamos su madre y yo y nos abraza a las dos tan fuerte que me da miedo que me rompa una costilla. 

    —Renzo, no me dejas respirar —susurro intentando deshacerme de él. 

    Todos sonreímos. 

    —Creo que es hora de que nos vayamos todos a descansar, ha sido un día muy largo y mañana tenemos que coger un avión.  

    La voz de Marco irrumpe en la conversación. 

    —No tengas tanta prisa por llevártela a la habitación hermano —responde Renzo con una sonrisa cargada de malicia—. Tú la vas a tener todos los días, nosotros solo hasta mañana.  

    —Además, el avión lo cogéis por la tarde, tenéis tiempo de sobra para descansar —añade Sofía. 

    —No chicos, la verdad es que Marco tiene razón. Con tantos nervios estoy muy cansada. Mañana nos vemos.  

    Les doy un beso de buenas noches a todos y sigo a Marco a nuestra habitación. 

    —Voy a buscar algo para limpiar este desastre —digo señalando el vaso roto y los restos de agua del suelo. 

    —Yo voy, tú date esa ducha que te ibas a dar y relájate. 

    Salto por encima de los restos del suelo, voy al armario a coger algo para ponerme después de la ducha y me voy al baño. Me meto dentro de la ducha y apoyo la espalda en la pared. El agua está tan caliente que me enrojece la piel, pero no me importa, me calma y relaja mis tensionados músculos. 

    Dejo volar mi mente, mis pensamientos vuelan a los momentos buenos que he pasado con Dick y estos dejan de tener sentido. No voy a engañarme. Sé que hemos tenido momentos buenos, pero ahora, después de todo lo que sé, esos momentos ya no me parecen reales ni especiales. También soy consciente de que nunca llegué a enamorarme de él. Doy gracias mentalmente por ello. 

    Lo quería, por supuesto que lo quería, pero de una forma calmada y tranquila. Me atraía, pero nunca despertó en mí la pasión o la necesidad que Marco me provoca sólo con mirarme como lo hace. Un suspiro escapa de mi garganta. 

    Salgo de la ducha y me seco con una toalla. Me pongo un tanga rojo que compré cuando fui con Sofía a Barcelona y destaca mucho sobre mi bronceada piel, como ni me molesté en buscar un pijama me pongo encima una camiseta de Marco que fue lo primero que pillé en el armario. 

    Aun huele a él. La huelo y sonrío. 

    Salgo del baño despacio y me quedo de pie mirándolo sin decir nada. 

    Es tan sexy que por un instante se me olvida que tengo que seguir respirando. Se ha quitado la camiseta. Está descalzo y tiene puestos los vaqueros con el botón de arriba desabrochado. ¡Esta imagen debería ser ilegal! Pienso mientras me lo como con la mirada. ¡Es capaz de provocar una parada cardiaca sin inmutarse el tío! 

    Un leve movimiento lo alerta de mi presencia y se gira. Me mira de arriba abajo y su mirada se vuelve lava líquida, desprende tanto fuego que tengo la sensación de que me arde la piel por donde él la pasa. 

    Mis pezones se tensan solo con ver cómo me mira, y el sonríe, como siempre, en cuanto se da cuenta del efecto que tiene en mi cuerpo. 

    Avanza hasta mí y clava su mirada en mis ojos. Si no fuese porque no quiero parecer tan afectada como realmente estoy juro que en este momento me pondría a abanicarme. 

    Lo veo avanzar e instintivamente retrocedo un paso y pego mi cuerpo a la pared. 

    Él se pega a mí y con un dedo acaricia muy suavemente mi pezón por encima de la camiseta. Intento tocarlo, pero con una mano agarra mis muñecas y levanta mis brazos manteniéndolos pegados a la pared por encima de mi cabeza. 

    El movimiento hace que la camiseta se levante ligeramente dejando ver la parte alta de mis piernas. 

    Marco desvía la vista hacia ese lugar y con sus dedos acaricia la parte interior de mi muslo, subiendo poco a poco. Cuando llega a la costura del tanga y mi clítoris palpita de anticipación se para y aparta su mano. Yo ahogo un gemido de frustración y él amplia su sonrisa. Coloca su mano en mi otro muslo y empieza a acariciarlo también lentamente. Yo abro instintivamente las piernas para facilitarle el avance, deseando que esta vez sí llegue al final, pero, igual que hace unos momentos, justo cuando está a punto de tocarme donde yo anhelo, se para. 

    Gimo de frustración y en recompensa él pasa un solo dedo muy suavemente por encima del tanga comprobando que como siempre estoy empapada. 

    Se acerca a mi oído y después de morderme el lóbulo de la oreja me susurra. 

    —Me vuelves loco cuando veo que estás así de mojada para mí. 

    Se pega a mi cuerpo para que yo note el bulto duro que tiene entre las piernas. Se frota lentamente y tengo claro que hoy quiere torturarme. 

    El roce de la dura tela de los vaqueros y los botones contra mi dolorida vagina me hace gemir de placer. 

    Sus labios dejan escapar un gemido también y noto, por cómo está apretando la mandíbula, que le está costando contenerse para mantener el ritmo lento que él mismo está imponiéndonos. 

    Baja la mano hasta mi tanga y mete dos dedos por dentro de la tela, jugando con ella, pero sin llegar a tocar el punto que yo estoy deseando que toque. Gimo de nuevo y me mira con satisfacción. Agarra el tanga y tira hacia arriba de manera que roza con él mi abultado clítoris. Yo jadeo con frustración. ¡Me está volviendo loca y me encanta!  

    Marco se separa de mí y con un movimiento rápido veo como se quita los pantalones. Me coge en brazos y me deposita sentada a los pies de la cama. 

    Abre mis piernas con sus manos y veo su cabeza entre ellas. Posa su lengua encima de la fina tela y noto su humedad y su calor. Presiona y creo que me voy a morir de placer. 

    Marco se pone de pie y se quita el calzoncillo, estiro la mano para tocarlo, pero él niega con la cabeza y se aparta. 

    Me da la mano para levantarme y me pone de espaldas a él. 

    —Apoya las manos en la cama e inclínate —me susurra en el oído con voz entrecortada, pero firme. 

    Hago lo que me dice y veo como me quita el tanga y lo deja caer al suelo. 

    Con sus manos agarra mi cadera y me pega a él. Restriega su enorme erección por mi culo y después con una mano me roza el clítoris. Jadeo y me pego aún más a él. Lo escucho ahogar una risa. El cabronazo disfruta viendo como me afecta y a mí eso me calienta todavía más. 

    Coloca su polla en la entrada de mi vagina y de una sola y dura embestida me llena por completo. Los dos jadeamos y el comienza a moverse cada vez más rápido. 

    —¡Más fuerte! —Pido entre gemidos. 

    Marco jadea al oírme y comienza a darme más fuerte, mientras con una mano agarra mi cadera, con la otra me pellizca fuertemente un pezón. Noto como él se tensa dentro de mí y un impresionante orgasmo me arrasa mientras siento a Marco vaciarse en mi interior a la vez que susurra mi nombre. 

    Nos quedamos así quietos unos momentos y después él sale con cuidado de dentro de mí.  

    Entre mimos y arrumacos nos damos una ducha rápida y nos metemos en la cama. 

    Después de un rato de caricias, cuándo creo que ya está dormido, escucho su voz. 

    —Una cosa hay que reconocerte. 

    —¿Cuál? —Pregunto intrigada alzando la cabeza para mirarlo. 

    —Has mejorado mucho en lo que a elegir pareja se refiere —dice riéndose entre dientes. 

    —¡Eres un idiota y un creído! —Me rio y le propino un pequeño puñetazo de broma en el hombro. 

    —A las pruebas me remito pequeña —contesta muy pagado de sí mismo. 

    —No sé si te das cuenta de que es la segunda vez que lo hacemos sin protección —le digo cambiando de tema de repente. Llevo un rato pensándolo y necesito decirlo en voz alta. 

    Marco me mira muy serio.  

    —Claro que soy consciente, pero ¿tú estás tomando la píldora no? 

    —Sí, la estoy tomando.  

    —Entonces no debería haber ningún problema. 

    Con unas cuantas caricias más los dos nos quedamos dormidos. 

    Me despierto temprano. Tengo un dolor de garganta horroroso que me impide tragar, cada vez que lo intento siento como si una piedra me estuviese atravesando las amígdalas. Me duele todo el cuerpo y creo que tengo algo de fiebre.  

    ¡Nunca me pongo mala y va a tener que ser justo hoy el día! 

    Me levanto sin hacer ruido y me visto. Voy al baño y compruebo en el espejo que tengo una cara que asustaría al mismísimo Drácula si me viese. Me lavo la cara y me peino de cualquier manera. Salgo de la habitación con el bolso en la mano y voy a la cocina. 

    Bianca y Sofía están sentadas desayunando. Renzo debe estar durmiendo aún. 

    —Buenos días —saludo. 

    —¡Guau! No lo parecen para ti —responde Sofía mirándome mientras arquea las cejas. 

    —Tengo un dolor de garganta que no me deja ni tragar. Creo que voy a acercarme al Centro de Salud a urgencias, para que me den algo.  

    —Yo te llevo. No puedes irte a Londres en este estado. Es mejor que te tomes algo ya —dice Sofía apurando los últimos tragos de su café y poniéndose en pie. 

    —Llevaros mi coche. Está aparcado en la calle —ofrece Bianca mirándome con cara de preocupación.  

    —No, no te preocupes tengo el mío aquí al lado. Iremos en él —explica Sofía. 

    Las dos salimos de casa y nos subimos al coche. Ella arranca y una vez empieza a andar la veo sonreír con picardía y la miro extrañada. 

    —¡Menuda nochecita la de ayer eh! Menos mal que estabais cansados si no llegáis a estarlo despertáis a toda la urbanización. 

    Siento que me pongo roja hasta el cuero cabelludo.  

    —¡Qué vergüenza por dios! Como nos haya escuchado Bianca yo me muero aquí mismo —confieso sin saber dónde meterme. 

    —No, no te preocupes. Bianca no escucha nada porque su habitación está al fondo y al otro lado del pasillo. Las nuestras están pegadas. 

    Respiro un poco aliviada. Y ella ríe. 

    Llegamos al Centro de Salud que está sólo un par de calles más allá. Después de esperar cerca de una hora, nos atienden y me dicen que tengo unas placas que parecen continentes. Por lo que el médico me receta un antibiótico durante siete días y paracetamol para la fiebre. 

    De vuelta a casa paramos en una farmacia a comprar las medicinas y en cuanto entramos en la cocina me tomo las dos cosas. Espero encontrarme mejor en breves y me siento a la mesa donde Marco y Renzo me miran.  

    Este último con una sonrisa burlona que le ocupa toda la cara y, como a diferencia de Marco yo sé a qué se debe, le echo la lengua como si fuese una niña pequeña e intento ignorarlo. 

    —Podías haberme despertado y hubiese ido contigo —me reclama Marco. 

    —No era necesario. Es un simple dolor de garganta y el centro de salud está aquí al lado. Sofía me ha llevado. 

    —¿Qué te han dicho? —Quiere saber él. 

    —Tengo placas, me han mandado antibiótico durante siete días y paracetamol para el dolor y la fiebre. Seguro que en un rato me encuentro mucho mejor. 

    —¿Seguro que estás bien? —Insiste mirándome preocupado. 

    —Hijo no la agobies —le reprende Bianca cariñosamente—. Por unas placas no se me muere nadie. 

    Todos nos reímos y Marco se enfurruña, pero al cabo de unos momentos está sonriendo él también. 

    Como no me encuentro muy bien pasamos el día en casa. La temperatura es agradable y comemos todos juntos en el jardín. Todos se desviven por hacer que me encuentre cómoda y por hacerme olvidar lo que va a suceder en menos de veinticuatro horas. Yo estoy como un flan, pero intento disfrutar al máximo de su compañía.  

    Llega la hora de irnos al aeropuerto y nos despedimos de Bianca. 

    Marco abraza a su madre con cariño prometiéndole que pronto volveremos los dos a verla y yo le agradezco todo lo que ha hecho por mí. Es un “todo” muy amplio, que incluye muchas cosas, y ella lo sabe. 

    Me besa con cariño pidiéndome que por favor tenga paciencia con su hijo y que nos cuidemos mucho los dos. 

    Renzo y Sofía se han empeñado en llevarnos al aeropuerto y allí nos despedimos. Llegamos casi a la hora de embarcar así que la despedida es corta y yo casi lo prefiero. Me deprimen un montón. 

    Sofía y yo prometemos mantener el contacto por móvil y vernos lo antes posible. Hemos congeniado y las dos sabemos que hemos ganado una amiga. 

    —Tú vales mucho, no lo olvides ni dejes que se le olvide nunca a nadie —me dice mi nueva amiga a modo de despedida. 

    Yo la abrazo, y como estoy bastante sensible con todo lo que está pasando no puedo evitar que se me escape alguna lagrimilla. 

    Sofía llora también y al final esto parece el rosario de la aurora. 

    —¡Venga hombre que os vais a ver en nada! ¡No seáis lloronas! —nos riñe Renzo, cariñosamente, pasando un brazo por los hombros de su novia. 

    —Tú no te hagas el duro que estás a punto —le recrimina ella dándole un suave codazo. 

    Todos nos reímos. Y Renzo se pone serio al cabo de un rato. 

    —Ahora hablando en serio, nos encantaría ir con vosotros. Carolina, todo va a salir bien, es imposible que no sea así.  

    Me mira con cariño y me guiña un ojo. 

    Nos abrazamos todos por última vez y nos subimos al avión. 

    —¿Está vez también me vas a dejar tirado por el piloto? —Pregunta Marco de broma para intentar que me relaje un poco. 

    —Pues eso depende de cómo te portes —respondo siguiéndole la corriente. 

    —Ni de broma creas que voy a dejarte escapar esta vez —dice sonriendo mientras entrelaza sus dedos con los míos y me acaricia la muñeca con el pulgar. 

    Su contacto consigue que me relaje un poco. 

    —Ya verás la cara que va a poner Luca cuando me vea aparecer contigo. 

    —¿Lo has avisado? 

    —Sí. Le escribí avisándole de que llego en este vuelo, pero él espera verme llegar con Lisa que es la amiga con la que, supuestamente, me he ido de vacaciones, no contigo. 

    —Pues va a ser una situación divertida, sí —resopla removiéndose, incómodo, en su asiento.  

    Verlo nervioso por conocer a mi familia me parece tan tierno que le doy un suave beso en los labios.  

    —Todo va a salir bien ya verás, le vas a caer bien. Eso sí, tengo que avisarte de que mi hermano es un pelín sobre protector conmigo. 

    —Define pelín —pide Marco achicando los ojos, desconfiado. 

    —Bueno, digamos que con el padre que nos ha tocado, Luca está acostumbrado a cuidarnos a ambas. Conmigo solo se lleva dos años, pero por todo lo que ha pasado, siempre ha intentado cuidar de todo el mundo. 

    —¡Pues si que estamos bien! —Refunfuña. 

    —¡No seas tonto, le va a encantar conocerte! Se va a sorprender un poco al principio, pero en cuanto vea que no eres un asesino en serie ni nada por el estilo lo tienes en el bote —Sonrío guiñándole un ojo. 

    —No entiendo porque no le dijiste la verdad desde el principio, nos ahorraríamos este marrón ahora –protesta ofuscado. 

    —Pues hombre, teniendo en cuenta nuestro historial familiar no sé yo si era lo más aconsejable decirle que me iba contigo de vacaciones sin apenas conocerte —respondo pacientemente. 

    —Vale, tienes razón —reconoce con desgana—. Pero va a ser una situación muy incómoda. 

    El vuelo pasa sin mayores incidencias y cuando queremos darnos cuenta escuchamos por megafonía la voz que nos indica que nos abrochemos los cinturones para aterrizar. Siento el estómago revuelto. En mi interior se entremezclan sentimientos contradictorios: Por un lado, me muero por ver a mi hermano, lo quiero muchísimo y hace tiempo que no nos vemos, pero no tengo tan claro que vaya a ser tan fácil, como le he hecho creer a Marco, eso de que mi hermano lo va a aceptar enseguida. Aunque eso no lo voy a reconocer ni muerta delante de Marco. 

    El avión aterriza y descendemos cogidos de la mano. En cuanto pisamos la terminal veo a lo lejos a Luca y a Nora, su novia, que me buscan con gesto impaciente entre la multitud. Ellos todavía no me han visto. Suelto la mano de Marco y dejando la maleta en el suelo echo a correr como una loca. Mi hermano me ve y mostrando una enorme y feliz sonrisa abre los brazos para recibirme. Yo salto literalmente a ellos y Luca me abraza con fuerza. Le devuelvo el abrazo con la misma intensidad y sonriendo como una imbécil. 

    Cuando consigo despegarme de mi hermano, cosa que resulta bastante complicada, Nora y yo nos fundimos en un emocionado abrazo. La quiero un montón y la he echado mucho de menos también a ella. 

    Nos separamos y mi hermano me mira de arriba abajo sonriente. 

    —Estás más delgada —me regaña mirándome con cariño 

    —Está estupenda, como siempre —le contesta Nora guiñándome un ojo. 

    Los tres nos echamos a reír. Por el rabillo del ojo me percato de que Marco ha llegado a nuestra altura y se ha quedado unos pasos por detrás de mí, observando la escena. 

    —Bueno ¿y dónde está tu amiga? —Pregunta mi hermano mirando por encima de mi hombro, intentando averiguar de todas las chicas que caminan por el aeropuerto en nuestra dirección cuál es mi amiga Lisa. 

    Me quedo callada mirándolo sin saber cómo reaccionar y poniéndome roja hasta las orejas. Luca me mira extrañado, me conoce como si me hubiese parido y a estas alturas se huele que aquí pasa algo raro. 

    —¿Carolina…? —Pregunta con tono de voz serio. 

    Escucho un carraspeo y veo que Marco avanza y se pone a mi lado. Me mira de reojo y lo escucho decir. 

    —Hola, soy la amiga —Su cara expresa perfectamente la incomodidad que siente en este momento, pero su voz es firme y no deja entrever ni un ápice de dudas. 

    La cara de Luca pasa por una paleta de colores. Primero palidece, después se pone rojo y posteriormente vuelve a ponerse blanco como la nieve. Nos mira alternativamente, abriendo y cerrando la boca, sin saber que decir. Se lleva la mano a la frente y comienza a masajeársela. Nora levanta una mano para taparse la boca, como quién no quiere la cosa, intentando disimular una sonrisa. Sus ojos brillan con picardía, la muy jodida está haciendo esfuerzos por no echarse a reír a carcajadas allí mismo. Finalmente, no consigue evitarlo y suelta una pequeña risa que enseguida disimula poniéndose a toser, pero no ha sido lo suficientemente rápida y tanto Luca como Marco se dan cuenta. Por supuesto las reacciones de ambos son totalmente contradictorias.  

    Mientras Marco parece relajarse un poco y vuelve a mostrarse cómodo, como es habitual en él, mi hermano la mira como si se hubiese vuelto majara de remate. 

    —¿Te hace gracia la situación? —Le pregunta mortalmente serio. 

    Pero Nora, que no se deja amilanar por mi hermano, ni mucho menos, y que, en el fondo hace de él lo que quiere, nos guiña un ojo a Marco y a mí antes de responderle. 

    —Pues la verdad es que bastante —responde intentando evitar que le dé otra vez la risa 

    Luca la mira como si estuviese rodeado de extraterrestres. Nora se acerca a él y deposita un suave beso en su mejilla mientras mi hermano niega con la cabeza. Su cara va volviendo poco a poco a su tono normal, el ver que Nora no le da tanta importancia como él lo ha calmado un poco de la impresión inicial. A pesar de todo, sé que ni Nora ni nadie conseguirán que me libre de dar muchas explicaciones. 

    —¿Cómo te llamas amiga de Carolina? —Pregunta una sonriente Nora dirigiéndose a Marco. 

    —Marco. Y tú debes ser Nora —responde él regalándole una de esas sonrisas, capaces de frenar una bomba nuclear, a la que ninguna mujer del mundo entero es capaz de permanecer inmune. Y sé que ya se la ha ganado. 

    Nora pestañea un par de veces sorprendida y me mira señalándolo. 

    —Lo sé, lo sé. Y lo peor es que él también lo sabe —le digo a mi amiga guiñándole un ojo. 

    —Encantada Marco. Estoy segura de que nos vamos a llevar bien. 

    Luca la mira alucinado con la boca abierta. 

    —¿Y me quieres explicar cómo estás segura de eso? —Le pregunta observándola enfadado— ¡Porque vamos! ¡Hasta donde yo sé el maromo aquí presente es una tal Lisa, que es amiga de mi hermana, y con la que, la inconsciente esta, se ha ido de vacaciones casi sin conocerse! 

    Nora lo mira frunciendo el ceño e intento aguantar las ganas de reír porque sé lo que viene a continuación. Mi amiga pocas veces se enfada, mucho menos con mi hermano al que adora, pero cuando tiene que cantarle las cuarenta no le tiembla el pulso y el pobre suele quedarse con cara de corderito degollado. 

    —¡Luca relájate y deja de montar el espectáculo! Estamos en público. Además —añade ella en tono enfadado—, parece mentira que seas precisamente tú quien diga eso, cuando nosotros no nos conocíamos más que ellos y nos fuimos a vivir juntos.  

    —Lo nuestro fueron otras circunstancias —responde mi hermano más relajado viendo como poco a poco va perdiendo terreno. 

    —Tú no te has molestado en conocer sus circunstancias —señala Nora recalcando esas últimas palabras—. A Dick lo conocíamos de sobra y mira como nos salió —continúa regañándolo ella. 

    Una sombra de dolor atraviesa los ojos de Luca y es tan perceptible que me dan ganas de abrazarlo. Pero Nora sabe lo que hace, así que me mantengo quieta en mi sitio y dejo hacer a mi amiga que sigue hablando con voz firme, pero más suave. 

    —Está claro que Carolina va a tener que darnos muchas explicaciones. Pero este no es ni el momento ni el lugar. Lo importante es que yo la veo estupenda y bien. ¿Tú no la ves bien? —Pregunta haciendo un gesto con la cabeza para señalarme. 

    Yo contengo la respiración mientras Luca me mira y le dedico una sonrisa de disculpa. 

    —Sí. La veo bien —responde a regañadientes cruzándose de brazos, pero sin devolverme la sonrisa. 

    —Pues entonces ten un poco de educación y preséntate como dios manda hazme el favor —dice ella acariciándole la cara. Mi hermano suspira derrotado. 

    Mira a Marco y le tiende la mano. 

    —Soy Luca, encantado de conocerte. Perdona la escena, pero aquí mi hermana, que es un poco lianta, me tenía engañado y claro de esperar a Lisa a verte a ti, la cosa cambia un poco. 

    Marco le dedica una sonrisa de aquí no ha pasado nada y le estrecha la mano. 

    —No te preocupes, está todo bien. Ya le dije yo a Carolina que debía haberos contado la verdad desde el principio. 

    ¡Sera Judas el tío! Es mentira que me haya dicho eso. Este es capaz de dejarme vendida para ganarse a mi hermano, quien, por cierto, parece encantado con lo que Marco acaba de decir. 

    —¡Por fin alguien con un poco de sentido común! ¡Gracias al cielo! —Exclama mi hermano echándome una mirada de reproche. 

    Intento darle un pisotón a Marco, pero este que tiene muy buenos reflejos se aparta disimuladamente y me quedo con las ganas poniendo mala cara. 

    —Pues ahora que está todo aclarado vámonos al hotel. Nos refrescamos un poco y si os parece podemos pedir cena para tomar en la habitación y así hablamos con calma de todo esto —sugiere Nora. 

    Marco y Luca caminan delante y nosotras los seguimos agarradas del brazo. 

    —Menuda has liado guapa —me susurra sonriente mi amiga—. Ahora, también te digo que no me extraña. ¿Estáis bien verdad? 

    —Estamos muy bien. En todos los sentidos —respondo sonriéndole con malicia. Y las dos estallamos en carcajadas. Luca y Marco se dan la vuelta y nos miran intentando averiguar que nos hace tanta gracia. Pero nosotras los miramos con cara de inocentes angelitos y continuamos caminando mientras aguantamos la risa. 

   





 

    CAPÍTULO 13 
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    Llegamos al hotel. El mismo en el que se están hospedando mi hermano y Nora. Cuando avisé a Luca de que venía él se encargo de reservar habitación. Como la llave ya la cogió antes de ir a buscarnos a la estación no tenemos que parar en recepción. 

    Bajo del coche para coger mi maleta, pero Luca se adelanta. 

    —Yo puedo llevar mi maleta Luca. No soy una muñequita de porcelana —protesto viendo como la saca del maletero mientras Marco coge la suya. 

    —Sé que no lo eres. Pero eres mi hermanita pequeña y casi no te veo. Déjame mimarte un poco. 

    Me encojo de hombros y me uno a Nora que está esperando ya en la puerta del hotel.  

    —Nuestras habitaciones están en la misma planta, pero una está al principio del pasillo y la otra al final —explica mi hermano mirándonos a los dos. 

    Yo asiento con la cabeza y agradezco mentalmente que las habitaciones no estén una al lado de la otra, aún recuerdo la vergüenza que pasé hoy por la mañana cuando Sofía me dijo que nos habían escuchado. Si me pasa eso con mi hermano no creo ser capaz de volver a mirarlo a la cara. 

    —¿Qué piensas? —pregunta Marco sonriendo. 

    ¡Será desgraciado el tío! Por la cara de inocente que ha puesto cuando me lo ha preguntado estoy segura de que sabe perfectamente lo que estaba pensando cuando Luca dijo lo de las habitaciones. 

    —Nada —digo achicando los ojos—. Sólo estaba recordando que antes de la cena tengo que tomar el antibiótico para no olvidarme. 

    —¿Antibiótico? —Luca me mira con ansiedad—. ¿Estás enferma? 

    —Nada grave, placas en la garganta. Entre el antibiótico y el paracetamol ya me encuentro mucho mejor. Pero tengo que tomarlo cada doce horas una semana. 

    La expresión de mi hermano se relaja. 

    —Pues tómatelo, antes de nada, no vaya a ser que se te olvide —aconseja él. 

    —Sí, papá —respondo con sarcasmo.  

    Marco mira hacía el techo aguantando una carcajada. Si se ríe juro que se lleva una colleja. ¡Vamos que si se la lleva! 

    Llegamos a las habitaciones y nos despedimos quedando en la habitación de Luca y Nora dentro de una hora para cenar. 

    Una vez dentro de nuestra habitación Marco no pierde tiempo. Tira la maleta al suelo y me abraza, pero yo que aun estoy cabreada por lo del aeropuerto y por reírse de mí hace un momento me separo y le doy un golpe suave en el estómago. Él se dobla riendo. 

    —¿Por qué haces eso? —Pregunta intentando no reír. 

    —¡Já!, sabes de sobra porque hago eso. No vengas ahora haciéndote el inocente que conmigo no cuela. 

    Él se sienta en la cama y ahora si se ríe a gusto. 

    —Lo siento, es que me hace gracia ver cómo te trata tu hermano. Y tú te pusiste tan colorada cuando dijo lo de las habitaciones que me lo pusiste a huevo. Pero tranquila —añade llegando hasta mí y bajando sus labios para besarme—, sólo me di cuenta yo. 

    El beso es suave y dulce, me encanta. Definitivamente este chico sabe cómo hacerte pensar en otra cosa para hacerse perdonar cuando a él le conviene. 

    Me separo de él de mala gana. 

    —Me voy a la ducha. 

    —Voy contigo —ofrece.  

    —Ni te muevas —lo señalo con el dedo—. Si vienes conmigo no estamos listos dentro de una hora ni de broma. Y no quiero llegar tarde a cenar ya el primer día. 

    Él vuelve a reírse.  

    —Está bien —concede levantando las manos con cara de no haber roto un plato en su vida.   

    —Pero conste que me parece un desaprovechamiento tonto de agua. 

    —Ya bueno, no te preocupes, creo que el planeta puede sobrevivir por un día —respondo irónicamente. 

    Me meto en la ducha corriendo antes de que cambie de idea y decida acompañarme, pues sé que nos liamos, nos liamos y al final no llegamos. 

    Me doy una ducha rápida y al salir me pongo un albornoz y me envuelvo el pelo en una toalla. Regreso a la habitación y me encuentro a Marco sacándose la camiseta. Me quedo paralizada mirándolo y cuando termina me dedica una sonrisa pretenciosa. 

    —¿Te gusta lo que ves? Si me hubieses dejado ducharme contigo habrías podido disfrutarlo de cerca, incluso tocarlo si te hubieses portado bien —me dice de broma muy seguro de sí mismo. 

    —No te lo tengas tan creído —respondo poniendo los ojos en blanco. 

    Él se echa a reír con ganas. No, si otra cosa no, pero lo es cierto que este hombre conmigo se lo pasa pipa. ¡Se tira la mitad del día riéndose! 

    —Deja de reírte y vete a la ducha que al final aún llegamos tarde y con lo del aeropuerto ya he tenido bastante por hoy. 

    —Es cierto. ¿Qué piensas de lo del aeropuerto? Al principio pensé que a tu hermano le iba a dar algo, pero después no fue tan mal ¿no te parece? 

    Lo pienso un momento antes de responder. 

    —Fue una suerte que Nora haya venido a recogernos con él. Ella fue la que arreglo la situación. Siempre consigue llevar a mi hermano por donde quiere —le explico con una sonrisa. 

    —Parece un encanto de chica. 

    —Lo es. Es una de mis mejores amigas, como una hermana más para mí. Ella sufrió un secuestro a manos de mi padre para poder conseguir las pruebas que lo metieron en la cárcel. Sin ella probablemente ni Luca ni yo podríamos estar felices como lo estamos ahora. 

    Marco se acerca a mí y me besa en la frente. 

    —Voy a la ducha, a no ser que hayas cambiado de idea y quieras meterte conmigo —me mira con picardía. 

    —Tira, anda tira. No seas plasta y dúchate de una vez, o me voy sin ti. 

    —¡No serás capaz! —Haciéndose el ofendido se lleva una mano al pecho y camina hacia el baño. 

    Mientras se ducha voy a mi maleta y elijo un vestido verde para ponerme. Me visto, me seco un poco el pelo con la toalla y me maquillo ligeramente los ojos y los labios. Marco sale de la ducha y mientras él se viste me seco el pelo con el secador. No quiero que me coja el frío y mi garganta vaya a peor, bastante tengo ya con lo que tengo como para ponerme enferma. 

    En unos minutos los dos estamos listos y cogidos de la mano vamos hasta la habitación de mi hermano. Estoy algo nerviosa, sé que me va a tocar dar muchas explicaciones, pero también sé que lo peor ya ha pasado y que habiendo pasado la prueba del aeropuerto todo va a ir bien.  

    Me obligo a tranquilizarme y respirar profundamente y golpeo con los nudillos la puerta.  

    Una sonriente Nora nos abre y nos invita a pasar. 

    —Espero que no os moleste, pero ya hemos pedido la cena al servicio de habitaciones. Así dentro de un rato nos la traerán y podemos hablar tranquilos —nos dice cuando estamos dentro. 

    —Me parece perfecto, gracias —responde Marco dedicándole una sonrisa. 

    Luca y Nora están sentados en una mesa de la habitación lo suficientemente amplia para poder cenar los cuatro. Vamos allí y todos tomamos asiento. 

    —Antes de nada ¿Te has tomado el antibiótico? —Pregunta mi hermano. 

    Nora aguanta la risa y yo lo miro con cara incrédula. 

    —¡Qué siiiiii! ¡Y dale con el antibiótico! ¡Mira que eres cansino Luca! —Exclamo incrédula. 

    Mi hermano me mira haciéndose el ofendido, pero, como lo tengo calado, sé que está fingiendo. 

    —Bueno pues nada, empezar a contarnos toda esta historia que me parece que va a estar entretenida la cosa —nos apremia Luca mirándome con un destello de picardía en los ojos. 

    Está mucho más relajado que en el aeropuerto, y miro a Nora agradecida, pues estoy segura de que ella ha tenido mucho que ver en eso. 

    —Una noche salí con Lisa y con dos amigas más y lo conocí en un bar. 

    —¿Pero entonces la tal Lisa existe de verdad? —me interrumpe mi hermano algo confundido 

    —¡Claro que existe! –respondo exasperada. —Todo lo que te he contado es cierto, menos la parte en la que me voy con Lisa de vacaciones. Obviamente. 

    Voy a seguir hablando, pero Marco me interrumpe. Lo miro y por la sonrisa maliciosa que tiene intuyo que lo que va a decir no me va a gustar nada. 

    —Eso no es exactamente así. Para ser fieles a la verdad, no nos conocimos esa noche —Me mira sonriente y yo que me imagino por dónde van los tiros me cruzo de brazos y resoplo. 

    Nora y Luca me miran sorprendidos por mi reacción y centran toda su atención en Marco invitándolo a seguir. 

    —Yo estaba un día en la playa tranquilamente y me metí en el mar a darme un baño, cuando salí me la encontré comiéndome con los ojos y con la boca abierta. 

    —¡No es cierto! —Exclamo ofendida—. ¡No tenía la boca abierta! —Estoy roja como un tomate. Puedo sentir el calor recorrer mi cara. 

    Nora y Luca se echan a reír. 

    —¿Y qué paso después? —Pregunta Nora con curiosidad. 

    —¡Nada!, porque este de aquí resulto ser un borde y un antipático —explico señalándolo. 

    —No, yo no lo recuerdo así —me contradice Marco que se lo está pasando en grande. Borde te pusiste tú cuando te diste cuenta de que te había pillado. 

    Resoplo ofuscada y no digo nada más. Él continúa hablando y les explica todo lo demás. Como nos encontramos después en el bar con los chicos. El asalto a mi habitación y como después de estar juntos decidimos que me fuese con él de vacaciones. La llegada a Barcelona y los días con su familia. Me doy cuenta de que omite varios puntos importantes para darme la oportunidad de ser yo quién los explique y se lo agradezco. 

    —¡Que historia más romántica! —Suspira Nora emocionada. 

    —No te creas, ha habido momentos para todo —la contradigo yo mirando con malicia a Marco dispuesta a hacérselo pasar un poco mal. —El primer día del viaje se puso a tontear con una camarera delante de mis narices y se quedo con su teléfono —Nora lo mira con aire acusatorio, pero dura poco cuando él replica. 

    —Solo quería hacerla rabiar un poco, pero me salió la jugada al revés porque después ella se puso a tontear con el piloto del vuelo y ni corta ni perezosa se fue con él todo el viaje a la cabina. 

    Mi hermano me mira fijamente y se pone a reír como un loco. 

    —¡Eso es muy de Carolina! Siempre tiene el as para matar el tres. Ya te irás dando cuenta —dice agarrándose el estómago con una mano. 

    —Sí, eso ya me ha quedado claro. No tengo dudas al respecto —admite Marco de buen grado. 

    —Lo importante es que se os ve felices, y yo me alegro por los dos. Marco bienvenido a la familia. Cuídamela. Es una de las personas más importantes de mi vida —dice Luca mirándome con un amor infinito. 

    Yo sonrío, me levanto y voy a darle un sonoro beso en la mejilla. Vuelvo a mi sitio y me pongo seria de nuevo. Miro a Luca y a Nora. 

    —Hay un par de cosas más que tenéis que saber. 

    —¿Más? Carolina tú quieres matarme. 

    —Cállate Luca, déjala hablar —lo interrumpe Nora con cariño. 

    —Vale continúa —me mira con una cara de susto tal, que casi me da miedo seguir hablando. 

    —Luca, ¿recuerdas al policía que mató papá o que mandó matar? El primero que estaba investigando la muerte de tu madre. 

    —Sí, claro que me acuerdo —responde con cara de no entender nada. 

    —Marco es su hijo —confieso señalándolo, pero sin dejar de mirar a mi hermano para ver su reacción. 

    Se queda mirándome como si le acabase de decir que acabo de aterrizar de Marte, y no lo culpo. Tarda un par de minutos en reaccionar, y cuando ya me estoy preocupando porque no dice nada mira a Marco, se levanta y se acerca a él para darle un abrazo. 

    Marco se pone en pie y abraza también a Luca. 

    —Lo siento mucho tío. No sabes lo agradecido que le he estado siempre a tu padre. 

    —Tranquilo, no pasa nada. Como te dije por teléfono aquella vez que me llamaste, aquí todos somos víctimas. Solo hay un culpable. 

    Mi hermano se vuelve a sentar. 

    —Guau, para que luego digan que el destino no existe —dice el pobre aún reponiéndose. 

    —La segunda cosa es tenéis que saber es que la persona que me siguió a Italia y entró en mi habitación fue Dick. 

    —¿Cómo sabes eso? —Pregunta Nora con los ojos abiertos de par en par. 

    —Porque después también la siguió a Barcelona y entro en casa de mi madre —responde Marco—. Llevaba una pistola e intento matarla, pero por suerte todo acabo bien. Lo llevaron detenido y va estar una larga temporada entre rejas. 

    Nora ahoga un grito tapándose la boca con las manos y Luca me mira blanco como el papel. ¡Pobre hoy no gana para disgustos! 

    —Por suerte Marco, que también es policía, reacciono muy rápido y todo acabo bien. Creo que no corrí peligro real en ningún momento con él allí —explico intentando quitarle importancia a la situación—. Lo mejor de todo es que antes de apuntarme con la pistola confesó todo lo que ha hecho para Papá y más. Lo grabamos todo y se lo entregamos a la policía. 

    Los ojos de mi hermano brillan. 

    —Eso es una noticia buenísima. Voy a llamar a nuestros abogados ahora mismo para que se pongan en contacto con la policía española. Necesitamos esa declaración como prueba para el juicio. Cuanto más podamos demostrar mejor. 

    Mi hermano se levanta y se va a llamar por teléfono. Cuando al cabo de un rato vuelve parece contento. Nos quedamos un par de horas más en la habitación hablando con ellos. 

    Hace tiempo que no nos vemos y creo que no he sido consciente de lo mucho que los he extrañado hasta que no los he tenido delante. Pasan las horas con rapidez y empiezo a estar cansada. Están siendo días de muchas emociones y eso unido al antibiótico me está dejando derrotada. 

    —Creo que es mejor que nos vayamos a dormir —propone Marco viendo como se me cierran los ojos. 

    —En diez minutos vamos —digo medio dormida apoyando la cabeza en la mesa. 

    —Vamos bella durmiente, te llevo a la cama —Marco pasa su brazo por detrás de mis rodillas y me coge en brazos. Yo adormilada como estoy me agarro a su cuello y me dejo transportar. Aprieto mi nariz contra su cuello y cierro los ojos del todo. Huele divinamente y me dejo invadir por ese perfume que me trastoca. 

    Soy vagamente consciente de que me quita el vestido y me mete en la cama, yo me dejo hacer y en unos minutos estoy profundamente dormida. 

    Despierto sobresaltada con la imagen de mi padre. Me incorporo intentando no hacer ruido, miro a mi lado y veo que Marco duerme plácidamente. Aparto un mechón de pelo que le cae sobre la frente y con cuidado me levanto y voy al baño a beber un poco de agua. 

    Me refresco el cuello, la cara y la nuca. Me sujeto con fuerza al lavabo e intento tranquilizare. 

    Voy a la mesilla de noche y miro la hora en la pantalla del móvil. Son las cuatro de la madrugada, es demasiado temprano para despertar a nadie y soy consciente de que no voy a volver a dormir. Me pongo un pantalón y una camiseta y decido bajar a la cafetería del hotel que está abierta las veinticuatro horas para distraerme un poco. 

    Al llegar me siento en un taburete y pido una coca cola fría. 

    —Parece que hoy nadie puede dormir —dice la camarera señalando con la cabeza una mesa detrás de mí. 

    Me giro y veo a Nora sentada mirando fijamente el vaso que tiene delante. Cojo el mío y me dirijo a su mesa. 

    —Parece que hoy nadie tiene sueño. 

    Ella me escucha y me mira sorprendida.  

    —¿Qué haces levantada a estas horas? 

    —Lo mismo que tú, supongo. Desperté y como sé que me va a ser imposible volver a dormirme y no me apetecía quedarme en la cama dando vueltas porque eso me agobia más, decidí bajar aquí —respondo—. ¿Cuál es tu excusa? 

    Ella suspira y me mira fijamente. 

    —Me preocupa como pueda afectarle a Luca todo este tema del juicio. Lo ha pasado mal y le ha costado superarlo. Tengo miedo de que esto lo haga volver a revivir su pasado otra vez. 

    —No es fácil ser hijo de mi padre —admito con pena. 

    —No, no lo es —niega ella con la cabeza. 

    —Tampoco es fácil estar con un hijo de mi padre —Le sonrío mirándola—. Muchas gracias por querer tanto a mi hermano. Sé que no siempre ha sido fácil. 

    Nora pone su mano encima de la mía.  

    —Las cosas más importantes de la vida no suelen ser las más fáciles Carolina. Yo he tenido la suerte de encontrar un compañero al que amo y apoyo, con el que soy más feliz cada día. Por supuesto que hay obstáculos, a veces grandes obstáculos, pero siempre es más fácil superarlos si vas de la mano de alguien que te quiere y te ayuda. 

    —Estoy segura de que vais a ser muy felices —le digo. 

    —Vamos por el buen camino, igual que tú. ¿Estás enamorada de Marco verdad? 

    —Creo que sí, y… estoy muerta de miedo. 

    Nora se echa a reír. 

    —No creo que tengas por qué. Ese chico está loco por ti. 

    —¿Cómo estás tan segura? —Pregunto sin poder esconder mis dudas. 

    —Por cómo te mira cuando piensa que no lo ve nadie. Por cómo te sonríe. Por el cuidado con el que te trata, y sobre todo porque está aquí, dispuesto a comerse un marrón que no debe resultarle nada agradable con tal de estar a tu lado. 

    —Marco es un amor, todavía no se lo he dicho, pero quiero volver a Italia con él y establecerme allí. Empezar a pintar otra vez y no sé, quizás en un futuro con un poco de suerte poder abrir mi propia galería y exponer no solo mis cuadros, también los de otros autores. 

    —Ves, hace poco no sabías que querías hacer con tu vida, ahora creo que lo tienes bastante claro. ¿Echas de menos a tu madre más que nunca verdad? 

    —Claro que la echo de menos, pero lo tengo asumido. Conocer al australiano e irse para allí es lo mejor que le pudo haber pasado. Tuvo la oportunidad de ser feliz, de comenzar desde cero. La pena es que les durase tan poco tiempo. También echo de menos a Arrieta, pero sé que con vosotros es con quién mejor está. 

    —Al final cada uno tiene que seguir su camino —dice ella pensativa. Mira el reloj y suelta un silbido—. Sí que hemos pasado el tiempo.  

    Me muestra la hora y veo que ya son las seis y media de la mañana.  

    —Voy a subir a darme una ducha. ¿Tú no subes? —Le pregunto. 

    —Todavía no —Voy a terminarme la coca cola y en unos minutos voy. 

    —Nos vemos en el desayuno entonces —le doy un beso en la mejilla y me despido. 

    Llego a la habitación mucho más relajada de lo que bajé y dándole vueltas a las palabras de Nora. Abro la puerta con cuidado y veo que Marco todavía sigue durmiendo, así que me quito la ropa y me meto en la cama en ropa interior pegándome a su cuerpo para sentir su calor y disfrutar de la horita de sueño que nos queda antes de que suene la alarma. 

    Estoy dormitando cuando me despierto con un jadeo al sentir una caricia en mi estómago. El roce, delicado y suave me provoca un agradable cosquilleo y lo contraigo aguantando la respiración... 

    —¿Qué hora es? 

    —Aún tenemos tiempo —me responde una voz ronca y sensual. 

    Estiro la mano y lo acaricio por encima del bóxer. Lo encuentro duro como una piedra y preparado. Eso hace que el calor entre mis piernas aumente. 

    Él con una mano aparta la tela del tanga e introduce dos dedos. Al comprobar lo excitada y húmeda que estoy se coloca entre mis piernas. La habitación está completamente a oscuras y no lo veo, pero lo escucho tragar con fuerza mientras rompe la tela del tanga que siento rasgarse y de una fuerte embestida me penetra.  

    Él ahoga un gemido y susurra mi nombre, yo me agarro al cabecero de la cama. Escuchar mi nombre así me parece el sonido más erótico del mundo.  

    Marco empieza a moverse con fuerza, se incorpora un poco y mete sus manos debajo de mi culo para alzarme un poco la cadera. Me lo aprieta y comienza nuevamente a moverse. Con cada fuerte embestida me acerca un poco más al orgasmo. Saca una mano de debajo de mi cadera y da una pequeña palmadita en mi clítoris para a continuación masajearlo mientras se mueve cada vez más rápido. 

    —Avísame cuando te vayas a correr para correrme yo también —dice con la voz entrecortada. 

    —Me queda muy poco  

    —Venga, córrete para mí preciosa. 

    Y como si sus palabras activasen un botón en mi interior, un enorme orgasmo me alcanza y no puedo reprimir un grito mientras aprieto la almohada con las manos. El siente mi interior contraerse a su alrededor y se deja ir también.  

    Siento el líquido caliente derramarse en mi interior y la sensación de tenerlo así, exhausto dentro de mí me encanta. 

    Marco deja que su cuerpo caiga desplomado sobre el mío, con cuidado de no hacerme daño, Y lucha por recobrar la respiración. 

    —Un día de estos me vas a matar preciosa —me dice depositando un suave beso en mi frente. 

    —¿Yo? —Intento hacerme la ofendida—. Disculpa, pero creo que no fui yo la que empezó. 

    —¿Quién fue la que se puso en ropa interior y empezó a restregarse contra mí? Porque yo ayer para dormir te puse una camiseta que ahora no veo por ningún sitio —Él enciende la luz, la claridad me ciega momentáneamente y cuando consigo abrir los ojos lo veo mirándome con la sonrisa más sexi que he visto en mi vida. 

    Lo miro a los ojos y, como siempre, me pierdo en ellos. Están calmados, pero tienen ese toque de picardía que me vuelve loca. 

    —De todas formas, tranquila, no me quejo. Si tengo que morir así, moriré feliz —Sale de dentro de mí lentamente y se tumba a mi lado en el colchón. 

    —Lo miro negando con la cabeza. ¿Tú siempre estás pensando en lo mismo no? 

    —Cuando te tengo cerca, una gran parte del tiempo, sí —reconoce mirándome intensamente. Yo desvío la mirada porque si continúa mirándome con esos ojos voy a ser yo la que lo ataque para un segundo asalto y aún estamos recuperándonos del primero. 

    —Estaba sin camiseta porque me desperté de madrugada y bajé a la cafetería. Cuando volví me quité la ropa y ya no me la puse. 

    —No, si yo no me quejo. Me encanta que duermas así. De hecho, si por mí fuese la ropa interior tampoco sería necesaria —Su mirada empieza a oscurecerse de nuevo y yo le doy en el hombro. 

    —Chico, tú eres insaciable. 

    —Cuando se trata de ti no lo dudes —Me sonríe como sólo él sabe hacerlo y si no fuese porque ya se ha encargado él mismo de romperme el tanga, juro que con esa sonrisa se me hubiese derretido—. ¿Para qué bajaste a la cafetería de madrugada? —Pregunta. 

    —Desperté a las cuatro y sabía que no iba a ser capaz de dormirme otra vez, no me apetecía dar vueltas en la cama —explico encogiéndome de hombros. 

    —Tenías que haberme despertado, te hubiese acompañado. O mejor —se corrige—, se nos hubiese ocurrido una forma mejor de pasar las horas. 

    Me echo a reír. Este chico es tremendo. 

    —No te preocupes, me vino bien. Nora también estaba abajo y estuvimos hablando hasta que volví a subir. Hacía tiempo que no estábamos solas. Yo creo que nos ha venido bien a las dos. 

    —Me alegro entonces —Me mira muy serio— ¿Cómo estás? 

    —Nerviosa, con ganas de que todo acabe de una vez, pero bien.  

    —Sabes que voy a estar a tu lado. Estoy aquí contigo. 

    —Gracias por todo. Gracias por estar aquí —respondo con lágrimas en los ojos. 

    Marco me atrae contra su cuerpo y me abraza. Yo me dejo querer y echándole valor le digo lo que llevo tiempo barruntando. 

    —Cuando el juicio termine ya he decidido lo que quiero hacer —Me quedo callada. Siento como su cuerpo se tensa. 

    —¿Y qué es lo que quieres hacer? 

    —Quiero volver contigo a Italia, buscarme un pisito y pintar desde ahí. Al principio intentaré exponer fuera, tendré que viajar para algunas de las exposiciones, pero creo que puedo llevarlo perfectamente desde ahí. Después con el tiempo, si todo va bien y mis cuadros se siguen vendiendo como cuando estaba en París, me gustaría abrir mi propia galería para exponer mis cuadros y los de otros pintores. 

    Lo escucho exhalar el aire despacio. Su cuerpo ha vuelto a relajarse, pero continúa callado, no dice nada y por un momento me da miedo que no esté de acuerdo o que la idea de tenerme allí todos los días no le atraiga. En el fondo no es lo mismo unos días de vacaciones que tenerme en su vida a diario. 

    Me separo un poco de él para intentar verle la cara. Lo miro y me lo encuentro sonriendo feliz. Me mira fijamente a los ojos y su sonrisa se amplía más. 

    —No sabes lo feliz que me hace eso. Me daba miedo que tuvieses la idea de volver a París o a cualquier otro sitio. En el fondo tenía la esperanza de hacerte cambiar de opinión con facilidad si eso pasaba, pero a veces te pones tan terca… —Me mira haciéndose el resignado. 

    —¡Serás creído! —Lo empujo riendo. 

    Marco se ríe también y me besa con una intensidad que me roba el aliento. Rodeo su cuello con mis brazos y le devuelvo el beso sin quedarme atrás tampoco. Cuando la cosa empieza a írsenos de las manos me separo con esfuerzo. 

    —Para, no tenemos tiempo ahora. Es mejor que nos levantemos, Nora y Luca nos esperan para desayunar. 

    —Yo no tengo ningún problema en desayunarte a ti —responde intentando provocarme. 

    —No lo dudo, pero mejor bajamos a desayunar abajo y a poder ser comida. 

    —Eres una aguafiestas ¿lo sabes verdad? —Pregunta haciendo un puchero. 

    Le saco la lengua mientras me levanto y me escapo de la cama antes de que consiga doblegar la poca voluntad que me queda. 

    —Me voy a la ducha. Dame cinco minutos y te la dejo libre. 

    —¿No prefieres que te ayude? ¿Estás segura? —Intenta por última vez. 

    —Es una oferta tentadora, pero me temo que ahora mismo no va a poder ser. 

    —Lo escucho resoplar desde el baño y me da la risa tonta. Estoy feliz de que le haga ilusión que me quede a vivir en el mismo sitio que él. Por fin creo haber encontrado mi lugar y ese lugar no es otro que al lado de Marco. 

    Me ducho en cinco minutos. Me seco a toda prisa. Salgo del baño a la habitación y veo a Marco mirando por la ventana con aire pensativo. 

    —Ya puedes pasar a la ducha si quieres. 

    Marco me mira por un momento muy serio. 

    —Voy —dice pasando por mi lado y dejando caer una palmada en mi culo a su paso. 

    —¡AU! —Protesto haciéndome la ofendida. 

    Negando con la cabeza sonrío y me visto. No sé qué ropa ponerme para ir al juicio. Al final opto por un pantalón negro de vestir y una camisa verde combinados con unas sandalias verdes que compré con Sofía en Barcelona, el día que fuimos de compras, y me encantan. Me pongo un ligero toque de maquillaje y mi imprescindible brillo de labios. Me miro en el espejo y el resultado me parece aceptable. 

    Marco sale del baño con la toalla rodeándole la cintura y canturreando, me guiña un ojo. Está feliz. Yo también lo estoy a pesar de ser el día que es. 

    Acabamos de arreglarnos y bajamos a desayunar. Luca y Nora ya nos están esperando. 

    —¿Qué tal habéis pasado la noche? —Pregunta Nora saludándonos cuando llegamos. 

    —Mis noches siempre son estupendas si por la mañana la tengo a ella a mi lado.  

    Nora y yo miramos a Marco embobadas por lo que acaba de decir y él que lo sabe remata diciendo. 

    —No puedo decir lo mismo de dos que yo me sé, que se dedican a pasearse por el hotel. 

    —Y lo bien que nos vino —respondo guiñándole un ojo a Nora que me sonríe de manera cómplice. 

    —Me parece a mí que vosotras dos juntas tenéis un peligro… —deja caer Marco. 

    —No lo sabes tú bien, ya te acostumbraras. Aquí Pili y Mili no necesitan más de dos minutitos solas para liarla parda. Tienen más peligro que un mono en una           cacharrería —le confirma mi hermano señalándonos a las dos con el dedo. 

    Nora y yo nos echamos a reír. 

    —Que bien nos conoces hermanito. Bueno, cambiando de tema, tengo algo importante que contaros.  

    Todos se quedan mirándome fijamente y yo prosigo. 

    —Lo he estado pensando mucho y he decidido que una vez que el juicio acabe quiero establecerme definitivamente en Italia, con Marco. Mi idea es seguir pintando allí. 

    Nora sonríe abiertamente y aplaude emocionada, pero Luca no parece muy convencido. 

    —¿Cómo vas a hacer para exponer? Reconozco que es un sitio muy bonito para vivir, pero pensando en tu carrera no hay sitios donde puedas exponer tus cuadros y venderlos. 

    —Los cuadros puedo exponerlos en cualquier sitio, simplemente tengo que mandarlos. Desde Nápoles, que está a un paseo en coche, hay transportes especiales en los que los podría mandar sin ningún problema. Tendré que viajar para las exposiciones, pero nada más. Con el tiempo si todo va como espero, mi idea es abrir mi propia galería y exponer en ella no solo mis cuadros sino también los de otros pintores. 

    —Veo que lo tienes todo pensado —dice Luca. 

    —Llevo tiempo dándole vueltas. 

    —¿Tú qué opinas de todo esto? —Pregunta mi hermano mirando a Marco. 

    —Yo trabajo allí y me encanta donde vivo. Estoy feliz de que Carolina quiera quedarse porque me facilita mucho las cosas. Pero si ella hubiese decidido irse a cualquier otro sitio me iría con ella sin dudarlo.  

    Miro a Marco y puedo ver en sus ojos toda la seguridad que hay en sus palabras. No puedo evitar emocionarme y los ojos se me llenan de lágrimas. Él acaricia mi mano y me mira con ternura. 

    Nora está casi tan emocionada como yo y me pregunta. 

    —¿Qué idea tienes? ¿Vas a alquilar un piso pequeño, una casita? 

    —No es necesario nada de eso, Carolina va a vivir en mi casa. Si ella quiere claro. 

    Esto último lo dice mirándome a mí y yo me quedo con cara de boba. Desconcertada y feliz, claro, porque en este momento me siento como si me hubiese tocado la lotería, ¡que la lotería!, ¡la lotería, el Euro millón y la primitiva todo junto! 

    Asiento con la cabeza sin ser capaz de responder con palabras.  

    Marco me muestra su preciosa sonrisa y veo una calidez en sus ojos que me hace estremecer. Me abraza y yo apoyo la cabeza en su fuerte pecho y suspiro su aroma feliz. 

    —Marco —Escucho la voz de mi hermano y me aparto un poco para poder mirarlo a la cara. Lo veo serio, pero lo conozco lo suficiente como para percibir que está feliz por nosotros—. La que va a vivir contigo es sin ninguna duda una de las personas más importantes de mi vida. Puedes estar seguro de que daría los dos brazos por ella sin dudarlo. Como la hagas sufrir te aseguro que el mundo se te va a quedar pequeño para correr y esconderte. 

    —Si le hago daño, yo mismo me pondré delante de ti y te pediré por favor que me patees el culo —responde Marco sonriéndole. 

    —Madre de dios cuanta testosterona junta, venga dejaros de historias y comer rápido que tenemos que salir para el juzgado en breve. No me apetece llegar cuando ya esté todo plagado de periodistas —nos apura Nora. 

    Nos terminamos el desayuno mientras los nervios van apoderándose poco a poco de nosotros. Todos somos, cada minuto que pasa, más que conscientes de que la hora se acerca y cada vez los silencios se prolongan más y la tensión se hace más palpable en el ambiente. 

    En cuanto terminamos, Luca y Nora van a recepción a pedir un taxi, nosotros nos quedamos sentados un momento. Marco entrelaza sus dedos con los míos y me da un suave apretón en la mano. 

    —Acuérdate. Estoy aquí contigo. Todo va a salir bien. 

    —Lo miro y asiento sin mucho entusiasmo. 

    Me preocupa no solo el momento de ver a mi padre después de tanto tiempo. También, y mucho, que tenga algún as debajo de la manga que nosotros desconozcamos. Sé por mi hermano que su equipo legal es uno de los mejores y, aunque el nuestro no se queda atrás, me da miedo que una vez más se salga con la suya. 

    —Carolina, nos esperan —Marco me toca suavemente el hombro haciéndome volver a la realidad. 

    Yo parpadeo un par de veces, asiento con la cabeza y me levanto.                                              Nora y Luca nos esperan en la entrada del hotel y su semblante no es mucho más feliz que el mío. 

    Salimos y nos subimos en el taxi que ya nos está esperando. El hombre al principio se esfuerza por darnos conversación, pero al ver que ninguno estamos muy interesados en el palique decide callarse. 

    El trayecto es corto y en nada divisamos el edificio de los juzgados.  

    Para mi desgracia Nora tenía razón, a pesar de que todavía es muy temprano pues el juicio no se celebra hasta dentro de una hora, el lugar ya está lleno de prensa. Este es un juicio muy mediático y los periodistas no quieren dejar escapar la oportunidad de ser los primeros en conseguir unas declaraciones o alguna foto jugosa. 

    —Disculpe. ¿Hay alguna entrada lateral o posterior? —Pregunto al taxista. 

    Solo pensar en tener que entrar delante de toda esa muchedumbre que se amontona ahí delante me pongo mala. No pienso hacerlo si tengo la más mínima oportunidad de escaquearme. 

    —Hay una entrada por detrás, pero suele estar cerrada —me responde el hombre girándose en su asiento. 

    —¿Le importaría dar la vuelta para que comprobemos si está abierta? —Insisto. 

    —No, claro que no. Pero ya le digo yo que esa puerta nunca está abierta. 

    El hombre protesta un poco, pero da la vuelta a todo el edificio y se incorpora otra vez al tráfico para intentar llegar a la puerta posterior que, para mi mala suerte y cómo él había predicho, está cerrada a cal y canto. 

    —¿Dónde quieren que los deje? 

    —Por la puerta delantera —responde Marco mirándome preocupado. 

    Estoy tensa y angustiada, los demás no parecen llevarlo mucho mejor. 

    El taxista para y Luca paga. Abrimos las puertas y nos bajamos. Marco pasa un brazo por encima de mis hombros y yo bajo la cabeza mirando al suelo.  

    En cuanto los periodistas se percatan de quiénes somos y de que vamos a entrar en el edificio nos rodean y comienza a ser bastante difícil caminar. Creo que estoy hiperventilando un poco, me cuesta respirar. Mire para donde mire sólo veo gente a mi alrededor, escucho voces, todas hablan a la vez. Por suerte un par de policías que están apostados en la puerta de los juzgados se dan cuenta de la situación y nos echan una mano abriéndonos hueco entre la gente. Por fin conseguimos entrar en el edificio. 

    Me siento en el primer banco que veo y apoyando la cabeza contra la pared cierro los ojos. 

    Nora se sienta a mi lado visiblemente alterada también. Marco va hasta una maquina cercana y compra un par de botellas de agua, viene a junto a nosotras y nos las tiende. 

    —Beber un poco. Os va a sentar bien. 

    —Gracias —Nora coge la botella y bebe un trago cerrando los ojos. Después me la pasa y yo repito la misma operación. El líquido frío bajando por mi garganta consigue calmarme un poco  

    —Ha sido desagradable, pero ya estamos dentro. Nuestros abogados que están un par de bancos más allá, nos ven en ese momento y se acercan a nosotros. Están serios, pero se les ve relajados.  Eso me da un poco más de confianza. 

    Son dos hombres y una mujer. Todos deben rondar cerca de los sesenta años. Visten traje de chaqueta y pantalón. Nos miran y sonríen. 

    Luca nos presenta a Marco y a mí, puesto que a él y a Nora ya los conocen los tres.  Les estrechamos la mano y vuelvo a beber un trago de agua con nerviosismo. 

    —¿Qué tal estáis? —Nos pregunta la mujer. 

    —Hemos tenido días mejores —responde Nora. 

    —Tenéis que estar lo más tranquilos posible. Esto probablemente se alargue unos días, así que intentar tomaros las cosas con calma —nos recomienda ella. 

    ¡Si claro!, como si fuese tan fácil. Pienso yo. Luca y Marco están absortos hablando con los dos hombres y no se dan cuenta de que en un momento dado Nora se aleja unos pasos con la mujer. Esta le habla muy seria y mi amiga asiente con la cabeza. Yo la miro fijamente frunciendo el ceño y Nora que se da cuenta de que la he visto me lanza una mirada de me han pillado que no me gusta nada.  

    Conozco a Nora lo suficiente para saber que esa mirada significa que algo está tramando. Miro a Luca y veo que no se ha percatado de nada. Decido callarme y dejarla hacer. Bastante tengo yo con intentar mantener el tipo como para estar pendiente de otras cosas. 

    La hora del juicio se acerca y, poco a poco, va llegando mucha gente. De repente los periodistas de fuera enloquecen, se empieza a escuchar un ruido tremendo, oímos flashes y gente gritando. La puerta se abre y ahí está él, el culpable de todos mis males. Mi padre entra en el juzgado con la cabeza alta. La cárcel no parece haber hecho mella en él, sigue exactamente igual que siempre. Una vez entra en el edificio veo que dos hombres que están de pie al lado de una columna se acercan veloces junto a él.  

    Según nos explican son sus abogados. Mi padre los ve y los saluda. Los tres se dirigen hacia la puerta que da acceso a la sala y me pongo de pie. 

    Siento la mano de Marco, que ha debido posicionarse a mi lado sin que yo me percatase, sujetar fuertemente la mía. A partir de ahí todo pasa por mi mente como a cámara lenta. 

    Mi padre pasa a nuestro lado, ve primero a Luca y a Nora y les dedica una sonrisa ladina, llena de maldad. Miro a sus ojos y veo tanto odio reflejado en ellos que incluso esposado me da miedo. Me doy cuenta de que mi hermano aprieta los puños y mi padre también se da cuenta. Sonríe y sigue caminando. 

    Avanza unos pasos y entonces me ve a mí. Me mira a los ojos y siento todo su desprecio y su rencor acumulado en ellos. Al igual que ha hecho con mi hermano, no me habla, no se inmuta su único gesto es escupirme en los pies. Yo siento que me quedo paralizada. Mi padre fija su mirada en mi mano entrelazada con la de Marco y levanta la cabeza, en ese momento le ve la cara y por un momento se queda como desconcertado. Me vuelve a mirar a mí. Esta vez en sus ojos veo incredulidad. Enseguida vuelve la vista a Marco otra vez y lo examina concienzudamente, como si no se pudiese creer lo que ven sus ojos. Lo que ha visto no se lo esperaba y aunque su reacción solo ha durado unos instantes todos nos hemos dado cuenta. 

    Comienza a caminar otra vez como si nada, pero un par de pasos después se para de nuevo. Me mira a mí, luego a Marco y sonríe. Esa sonrisa me hiela la sangre. 

    —Eres igual que tu padre —le dice a Marco con una voz fría como el hielo. 

    Miro a Marco rápidamente para ver su reacción, pero su cara permanece impasible. 

    —Gracias, eso me lo tomo como un cumplido —responde este con toda la tranquilidad del mundo. 

    —Te deseo el mismo final que tuvo él —Diciendo estas palabras mi padre continúa andando escoltado por agentes y abogados. 

    Yo me tapo la boca con una mano ahogando un grito y siento como las piernas comienzan a temblarme. Marco me abraza y me acaricia la espalda, me sienta en el banco otra vez. Luca y Nora también se acercan. Todos hemos escuchado lo que ha dicho y estamos sorprendidos, Todos excepto Marco. 

    —¿Cómo es posible que se haya dado cuenta de quién eres? Quiero decir… —intento explicarme, pero las palabras no me salen. Por un momento se ha quedado sorprendido, pero no ha dudado nada, ni un segundo—. ¿Cómo puede haberte reconocido así? —Pregunto incrédula. 

    Marco no me contesta, pero se pone de pie y saca su cartera del bolsillo, de ella extrae una foto y me la tiende.  

    Es una foto de un hombre, a simple vista parece Marco, pero fijándome bien veo que tiene algún rasgo diferente. Los labios un pelín más gruesos y una pequeña cicatriz en la frente. Por el resto es exactamente igual a Marco.  

    —¡Dios mío! —Exclamo tapándome la boca otra vez con la mano—. Sois iguales. 

    —Más bien yo soy igual a él. Nos parecemos mucho sí. Físicamente por lo menos. 

    —Una cosa es parecerse y otra es esto. ¡Sois como dos gotas de agua! —Exclamo sin poder dejar de mirar la foto y a él alternativamente. 

    —Sí, por eso tenía claro que me iba a reconocer en cuanto me viese. No me ha sorprendido, era lo que esperaba. Lo que no esperaba es que se repusiese tan pronto de la sorpresa. 

    —Eso es porque no lo conoces, a ese no le afecta nada —le explica Luca con voz dura y resentida. 

    —Chicos si estáis preparados debemos entrar ya —La voz de uno de los abogados nos saca de nuestra conversación. Nos miramos entre nosotros y nos ponemos en píe. Entramos en la sala y la puerta se cierra tras nosotros. 

    La sala del juzgado está llena a reventar. En el primer banco de un lado se sienta mi padre con sus abogados, en el del otro lado nos sentamos nosotros. El juez y el fiscal ya están presentes y el juicio comienza sin más dilación. 

    Hablan unos y otros abogados, el juez escucha y en algún momento realiza alguna pregunta o pide alguna aclaración. Todo transcurre según lo previsto hasta que uno de nuestros abogados se pone en pie y pide permiso para llamar a declarar a Nora. Todos estamos sorprendidos, todos menos ella que, sin inmutarse, se levanta y se acerca al estrado. Yo estoy flipando y por la expresión de mi hermano deduzco que él tampoco tenía ni idea de esto. 

    Recuerdo entonces el momento antes del juicio cuando la vi hablando con la abogada y me dio la sensación de que estaba ocultando algo. 

    —¡La madre que la parió! —escucho sisear a mi hermano mientras mueve la pierna nerviosamente. 

    —Deduzco que no sabías nada de esto.  

    Él niega con la cabeza  

    —Los abogados nos lo propusieron, pero creí que había quedado claro que ni de coña iba a declarar delante de Carlo. No es necesario hacerla pasar por esto aquí. Ya declaró todo después del secuestro. Está todo ahí. 

    El abogado le pide a Nora que por favor relate al juzgado como fue su secuestro a manos de mi padre. Ella respira hondo, le tiembla la mandíbula, pero casi no se le nota. Con una entereza y un aplomo envidiables, relata al juez y a todos los presentes como fue su calvario a manos de mi padre. Miro hacia él y por segunda vez hoy lo veo algo sorprendido. Esto no se lo esperaba. ¡Bien por Nora! Mi amiga mueve las manos con nerviosismo, recordar toda esa pesadilla debe resultarle horrible. Entonces veo como fija su mirada en Luca, quien la mira sin parpadear, y con seguridad da todo lujo de detalles, datos tan escalofriantes que siento como se me revuelve el estómago. Después de unos veinte minutos hablando y contestando las preguntas de los abogados, Nora vuelve a nuestro lado. Mi hermano la mira con ternura y la abraza. Yo le aprieto una mano. 

    —Has sido muy valiente —la felicita Marco—. Yo no sé mucho de juicios —continúa hablando él—, pero en comisaria siempre nos dicen que intentemos convencer a los testigos de declarar en los juicios. Porque una declaración en el propio juzgado suele ser más contundente para los jueces y le dan más validez que cuando es por escrito. 

    —Espero que sirva de algo —responde la pobre con un hilo de voz. 

    El juicio sigue su curso y nos tiramos tres horas más dentro del edificio. Declaran unos y otros, varios policías y otra gente que yo no conozco. A mi padre lo juzgan por la muerte de la madre de Luca, el secuestro e intento de asesinato de Nora, por el intento de asesinato de mi madre, estafa, narcotráfico y alguna lindeza más de la que mi hermano ha conseguido pruebas para presentar en su contra. Si todo sale según lo previsto no va a pisar la calle en la vida. 

    En cuanto salimos de la sala voy corriendo al primer baño que encuentro y vomito hasta la primera papilla. Siento una mano en mi hombro y noto como alguien me sujeta el pelo. 

    —Vamos tranquila, ya ha pasado todo —Marco me ayuda a incorporarme y espera mientras me echo agua en la cara y me enjuago la boca. 

    —Sí, por lo menos por hoy ya ha pasado todo. 

    —Vamos anda, que Luca y Nora están preocupados. 

    Salimos del juicio hechos polvo y nos vamos al hotel a descansar. Los siguientes días son más de lo mismo. Por las mañanas nos levantamos y vamos al juzgado, por suerte los nervios del primer día han ido calmándose y ya no nos afecta tanto ir. Ver a mi padre ya es otra historia, cuantas más cosas se descubren, o más bien cuantas más cosas yo descubro de su pasado, más asco me da tenerlo delante. 

    Un día, cuando ya llevamos quince días de juicio y estamos todos agotados y bastante agobiados porque parece que esto no tiene fin, los abogados nos están esperando en las escaleras que dan a la entrada del juzgado. 

    —Tenemos una buena noticia —nos explica la mujer—. La policía española nos ha enviado ayer la declaración de tu ex novio Carolina. En ella se especifica todo lo que tu padre hizo, le mando hacer y lo que tenía pensado hacerte a ti y que no consiguió. 

    —¿Eso puede ayudarnos? 

    —Nosotros creemos que va a resultar decisivo para el juez. Además de que da validez a muchas de las declaraciones que ya hemos hecho, se demuestra que por su falta de escrúpulos Carlo estaba dispuesto a hacer daño real a uno de sus hijos. Eso hasta ahora no habíamos podido demostrarlo. Porque ni tu madre, ni la de Luca, ni Nora son descendencia directa suya, tú sí, y en esta declaración se verifica que tu ex novio tenía órdenes de secuestrarte y matarte antes del juicio si tu padre no recibía de Luca las pruebas que le pedía. Pese a que Dick alego que él nunca estuvo dispuesto a hacerte daño las órdenes estaban dadas y eran claras. Tú debías morir. 

    ¿Matarme? ¡Yo no sabía que estaba dispuesto a matarme! Todo se vuelve borroso en mi mente. Unos sudores fríos empiezan a recorrerme el cuerpo entero y me mareo. Me sientan en una escalera y Nora me pone debajo de la nariz una botellita con perfume y me pide que aspire con fuerza. 

    Poco a poco me voy despejando y una furia ciega me invade. 

    —Creo que hoy no es buena idea que entres —me dice Marco mirándome preocupado. 

    —¡O no!, ¡eso ni de coña! ¡Por supuesto que voy a entrar!  

    Ellos no dicen nada, pero se miran entre ellos con gesto serio y preocupado. Se sientan a mi lado y me observan. 

    La furgoneta que trae a mi padre acaba de llegar. Como todos los días los periodistas se acercan a él para sacarle alguna foto, pero, por suerte, con el transcurso de los días la cosa se ha ido calmando y solo quedan un par de ellos. Mi padre se baja del vehículo. Sus abogados se dirigen a su encuentro. A su lado van los dos policías que lo escoltan siempre. Lleva las manos esposadas delante del cuerpo. Me fijo en su rostro. Desde el primer día de juicio cuando nos encontramos no ha vuelto a dirigirnos una palabra, nosotros a él tampoco. Pero hoy, ¡hoy me va a escuchar! Cuando ha recorrido unos metros y está a punto de alcanzar la escalera no me lo pienso, me levanto y antes de darle a nadie tiempo de detenerme me dirijo como una flecha junto a él. 

    —¡Eres un grandísimo hijo de puta! —Grito con toda la potencia con la que mis pulmones me lo permiten dejando salir la ira, la frustración y el odio de tantos años—.  ¡Vas a pudrirte en una cárcel en la que, espero que te lo hagan pasar tan mal como tú nos lo has hecho pasar a nosotros! ¡Estás solo, vas a seguir solo y vas a morir solo! —Continúo gritando—. ¡No tienes a nadie ni vas a tener nada porque te van a quitar todo el dinero que has robado y no te pertenece! Y si algún día consigues salir de la cárcel, cosa que dudo mucho, vas a estar tirado como un perro porque ¡no vas a tener donde caerte muerto! —–Intentan agarrarme del brazo, pero yo me suelto y continúo gritando como si hubiese enloquecido.  

    Entonces todo ocurre muy rápido. Mi padre sonríe, se gira y en un movimiento tan rápido que nadie se lo espera, ni es capaz de hacer nada para evitarlo, le roba la pistola a uno de los policías que lo acompañan, me apunta con ella y oigo un ruido sordo mientras alguien me empuja contra el suelo. Siento un dolor brutal en el brazo y me lo agarro con la mano mientras grito de dolor. Escucho otro ruido sordo igual que el anterior y veo a mi padre desplomarse en el suelo. Marco está a mi lado en el suelo sosteniendo mi cabeza, su cara está desencajada. Intento fijar la mirada en sus ojos, pero no soy capaz. Él debe haber sido quien me ha tirado para apartarme de la bala. Quiero gritar, pero no lo consigo, sólo abro la boca y no emito sonido alguno. El brazo me duele muchísimo. Miro la mano con la que lo cubro y la veo llena de sangre. Siento que me mareo y miles de puntitos oscuros empiezan a desfilar delante de mis ojos, hasta que los cierro y todo se vuelve negro. 

   





 

    CAPÍTULO 14 
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    Intento tragar saliva, pero tengo la boca pastosa y me cuesta. Los parpados me pesan mucho. Los abro despacio y la luz me lastima los ojos. Instintivamente intento levantar la mano para cubrírmelos, pero un dolor agudo en el brazo me paraliza. 

    Asustada abro los ojos de golpe y enseguida me doy cuenta de donde estoy, es una habitación de hospital. Tengo un suero conectado en el brazo derecho, el izquierdo lo tengo vendado. 

    A los pies de la cama hay una silla en la que Marco está sentado mirando al suelo. Mueve constantemente el pie y se mira las manos, parece nervioso. 

    Me muevo un poco e inmediatamente él levanta la cabeza y me mira. Cuando nuestras miradas se cruzan puedo ver el alivio reflejado en su cara. 

    Se pone en pie tan de prisa que temo que pierda el equilibro y se acerca a mí, me acaricia el pelo con dulzura. 

    —Por fin despiertas, ¿Qué tal te encuentras? 

    —Agua —Pido. Tengo la boca tan seca que me cuesta pronunciar con claridad. 

    —Primero voy a llamar a la enfermera. 

    Marco sale de la habitación y regresa al momento acompañado de una sonriente enfermera. 

    —Vamos a ver qué tal va todo por aquí —Me sonríe y me toma la tensión, me comprueba las pupilas y revisa el suero que tengo conectado al brazo.  

    Ella misma me acerca un vaso con agua a los labios y bebo un poco. 

    —Bebe a sorbos pequeños —me indica. 

    Asiento con la cabeza y le hago caso. Una vez apoya el vaso en la mesa auxiliar que hay a mi lado me pregunta. 

    —¿Te duele mucho el brazo? 

    —Solo si lo muevo hacia arriba —respondo moviéndolo hacia un lado para demostrar que así no me duele tanto. 

    —Tienes un calmante en el suero. Pero si el dolor aumenta llamarme y te doy otro. 

    Asiento y ella sale de la habitación. 

    Marco se sienta en una esquina de la cama y me acaricia la mano con ternura. 

    —Nunca, nunca en tu vida vuelvas a darme un susto así. Hoy me has quitado por lo menos diez años de vida. —Intenta sonreír, pero no lo consigue y solo esboza una mueca, bastante patética si la comparamos con las sonrisas a las que me tiene acostumbrada. ¡Qué le voy a hacer, a lo bueno se acostumbra uno pronto! 

    Intento sonreír, pero no soy capaz. Los recuerdos de lo acontecido en el juzgado empiezan a llegar claramente a mi mente y un sentimiento de angustia terrible me aprisiona el pecho. 

    No soy capaz de contener las lágrimas por más tiempo y las dejo salir. 

    —¿Qué fue lo que paso en el juzgado? ¿Alguien más salió herido? 

    —Su respuesta me da pavor. Tiemblo solo pensar que por mi inconsciencia alguien más haya resultado herido, o lo que es peor muerto. Contengo la respiración mientras él niega con la cabeza. 

    —Todo fue muy rápido, nadie se esperaba que esposado como estaba Carlo consiguiese hacerse con la pistola del policía. Cuando él te disparó yo te aparté, gracias a eso la bala no te alcanzó de lleno y solo te rozó el brazo. Aun así, al estar tan cerca la herida es fea y te han puesto antibiótico por vena como medida de prevención para evitar una posible infección. El caso es que, cuándo Carlo te disparó, el otro policía que lo escoltaba le disparó a él. Fue imprescindible. Tenía una pistola cargada y cuando vio que había fallado estaba apuntando otra vez. Murió en el acto —añade con voz suave mientras me acaricia el pelo. 

    Me llevo la mano del brazo que no tengo vendado a la boca, no me lo puedo creer. ¡Estaba apuntando otra vez! De verdad intentó matarnos y ahora está muerto ¡Muerto! Rebusco en mi interior para ver qué es lo que esa información me provoca, intento sentir lástima o pena, pero no lo consigo, solamente un inmenso alivio se apodera de mí. 

    Marco me incorpora un poco y me abraza. Lloro en su hombro, lloro por los nervios de los días anteriores, por la angustia contenida y sobre todo lloro por el padre que me hubiese gustado tener y nunca tuve. 

    —Debo ser muy mala persona porque no me da pena que mi propio padre haya muerto —confieso entre sollozos. 

    —Mírame, mírame bien y escucha lo que te voy a decir —Marco está mortalmente serio mientras me habla—. Ese hombre no es tu padre, nunca lo ha sido de hecho. Para ser padre hace falta mucho más que engendrar a un hijo. Ese hombre era una mala persona, un asesino sin escrúpulos. Mató a mi padre, mató a la madre de Luca y lo intentó con la tuya. Secuestró a Nora y ahora ha intentado matarte a ti. Lo mejor que le puede pasar al mundo es que ya no esté en él. 

    —Lo sé —acepto con un suspiro secándome las lágrimas. 

    —¿Sabes lo que creo? 

    —¿Qué? 

    —Creo que esta vez él sabía que no iba a poder librarse de pasar el resto de su vida en la cárcel. Le daba igual morir y decidió morir llevándose por delante a quien fuese, haciendo el máximo daño posible. Matarte a ti era sólo una manera de no perder él solo. 

    Asiento con la cabeza, por muy duro que me resulte, por muy complicado que sea aceptar lo que Marco está diciendo sé que es la pura verdad y no me queda más remedio que asumirla. 

    —¿Dónde están Luca y Nora? 

    —Los mandé un momento a tomar algo a la cafetería de abajo. Llevamos aquí mucho tiempo y no se han separado de tu cama en todo el día. Ellos no querían irse, pero necesitaban tomar el aire un momento. 

    —¿Pero cuantas horas llevo aquí dormida? —Pregunto sorprendida al escucharle decir eso. Yo imaginé que solamente habían pasado un par de horas desde que estábamos en el juzgado. 

    —Llevas más de doce horas dormida. Es más de medianoche, pero tranquila —me explica al ver mi cara de alarma—, es normal por el calmante que te metieron para el dolor del brazo. Te ha tenido medio grogui. 

    —¿Tú no has bajado a tomar nada en todo este tiempo? 

    Niega con la cabeza.  

    —A mí no me iban a echar de aquí ni con agua caliente —sonríe, pero su expresión sigue siendo de angustia. Me mira como si temiese que de un momento a otro fuese a romperme. 

    —Deja de sonreír así. Vas a conseguir que me suba la tensión y la enfermera me va a echar la bronca por tu culpa —le regaño intentando que relaje un poco su expresión. 

    Marco se ríe y se pone serio. 

    —Cuando vi a Carlo apuntándote con esa pistola, creí morir. No había pasado tanto miedo en mi vida. —Me sostiene la cara con ambas manos y me besa con dulzura en los labios mientras veo como lucha por intentar contener las lágrimas.  

    Finalmente, no puede evitarlo y una escapa resbalando por su mejilla. Yo la miro atentamente y la seco con mi dedo. Me inclino un poco hacia él y beso la zona de su piel que la lágrima ha humedecido. 

    Lo miro fijamente.  

    —Te quiero, te quiero mucho. 

    Sus ojos se vuelven cálidos y apacibles. Creo ver en ellos un brillo especial. Espero ansiosa su respuesta, pero no sucede nada. 

    —Necesitas descansar —responde él. 

    Una punzada de desilusión me atraviesa el pecho. Su respuesta me deja descolocada. No pretendo que me pida matrimonio ni nada así. Pero, no sé, algo un poco más efusivo que un necesitas descansar si me esperaba, la verdad. 

    Me recuesto en la almohada intentando disimular mi decepción. Marco sigue sentado a mi lado acariciándome la cabeza, yo la giro y cierro los ojos. Necesito dejar de verlo durante unos segundos para ocultar lo que siento en estos momentos. Sé que probablemente es una reacción un poco exagerada causada por lo sensible que estoy en estos momentos, pero no puedo evitarlo. 

    Aunque mi intención no es quedarme dormida, a los pocos minutos de cerrar los ojos empiezo a notar los parpados muy pesados y me duermo otra vez. 

    Me despierto escuchando voces, hablan tan bajito que no llego a entender lo que dicen. Sólo son susurros. Despego los parpados y veo a Marco y Luca a los pies de la cama.  

    Luca se acerca inmediatamente a mí cuando se da cuenta de que me estoy despertando y me abraza con fuerza, quizás con demasiada. Suelto un suave quejido y él afloja un poco. 

    Me mira ansiosamente, recorre con su mirada mi cara, mis brazos. 

    Yo lo observo, está pálido, ojeroso y su rostro se ve muy cansado. 

    —Luca —lo llamo para que me mire a la cara. 

    Él reacciona y fija su mirada en mis ojos. 

    —Estoy bien, me duele un poco el brazo, pero nada más. No tienes por qué preocuparte. 

    —¡Que no tengo por qué preocuparme dice! ¡Ja! ¡Si no llega a apartarte Marco ahora no estaríamos aquí hablando tan tranquilamente! ¡Y va ella y me dice que no tengo por qué preocuparme! —Está súper exaltado. Intenta contenerse, pero le cuesta. 

    Luca está con una ansiedad brutal, hace aspavientos con los brazos y mira a Marco mientras habla, bueno más bien mientras grita. Este, por su parte, lucha para intentar contener la risa. Yo estoy a un tris de pedirle a la enfermera que le inyecte a Luca un calmante de esos milagrosos como los que me tienen a mi medio atontada 

    —Pero estoy bien —replico intentando calmarlo—, eso es lo importante, no lo que podía o no podía haber pasado. Apoyo mi mano en la suya para intentar transmitirle una tranquilidad que estoy muy lejos de sentir y parece ir tranquilizándose poco a poco. 

    Finamente suelta un suspiro y agarra mi cara con ambas manos. 

    —Se ha terminado todo pequeña —susurra—. Por fin se ha terminado todo. Ahora sí que de verdad somos libres. 

    Asiento incapaz de pronunciar ni una sola palabra y lo abrazo con fuerza. De repente me siento más ligera, más tranquila, más viva. Sé que ahora si vamos a poder vivir, se que ahora si es cierto que una nueva vida se extiende ante nosotros con todas sus posibilidades y soy feliz por ello. 

    Marco sonríe mientras nos mira. 

    —Chicos —le escuchamos decir— voy a ir un rato al hotel a darme una ducha y cambiarme de ropa. —Señala su camisa y veo que aun lleva la que tenía puesta por la mañana en el juzgado y está manchada de sangre—. Vuelvo en un momento. 

    —Vete tranquilo, yo no me pienso mover de aquí hasta que vuelvas —le responde Luca. 

    Me recuesto contra la almohada y miro a mi hermano a los ojos.  

    —¿Sabes cuándo tienen pensado quitarme todo esto y dejarme salir de aquí? —Pregunto señalando el gotero. 

    —Por la mañana, cuando venga el médico, nos informaran de todo. La herida es bastante profunda y quieren evitar una infección, así que igual te toca estar un par de días más aquí para que te den el antibiótico por vena. 

    Resoplo con fastidio y Luca se echa a reír.  

    —No seas niña pequeña. Son solo un par de días y tienes aquí a Marco colmándote de mimos y atenciones. ¿Qué más quieres? 

    A mi cabeza vuelven imágenes del momento anterior cuando le dije que lo quería y él no me respondió y me remuevo incomoda en la cama. 

    —¿Pasa algo? —Pregunta Luca mirándome fijamente. 

    Lo último que quiero es preocuparlo así que miento. 

    —Nada, no me gustan los hospitales y quiero irme de aquí. 

    —Te irás en cuanto sea posible. No seas cabezota y prométeme que vas a hacer todo lo que los médicos te manden. Mañana después de hablar con el médico tengo que volver a casa, pero Nora se quedará contigo hasta que te den el alta. 

    —¿Ha pasado algo? —Alzo las cejas y la miro preocupada. 

    —Nada grave. Pero lo que ha sucedido en el juzgado ha salido por televisión y tanto Arrieta como mis abuelos lo han visto. Te vieron caer desplomada al suelo, la sangre y también vieron como disparaban a Carlo. Están bastante nerviosos y creo que ya que tú estás bien es mejor que vaya a calmar los ánimos por allí. 

    —Me parece bien, pero no es necesario que Nora se quede. Que se vaya contigo, como bien has dicho yo aquí estoy colmada de mimos y atenciones. No es necesario que andéis con esas historias de irse uno y quedarse el otro. 

    —¿Qué pasa conmigo? —Escucho la voz de mi amiga desde la puerta. 

    Ella entra en la habitación y echando a Luca de mi lado se sienta y me abraza. 

    —Nada, le decía al petardo de mi hermano que no es necesario que te quedes tú aquí. Vuelve con él a España que seguro que allí sois más necesarios que aquí los dos. 

    —¡Ni hablar! No pienso moverme de aquí hasta que no te den el alta. 

    —No seas tozuda —replico. 

    —¡Bueno, lo que me faltaba por escuchar! Que tú me llames tozuda a mí tiene delito —me regaña ella en broma. 

    —Chicas, como veo que esto tiene pinta de ir para largo y ni loco me meto yo en medio de una de vuestras discusiones voy a salir a hacer una llamada, ahora vuelvo. 

    Lo vemos salir de la habitación y Nora me aprieta la mano con cariño. 

    —La verdad, me voy mucho más tranquila sabiendo que te quedas con Marco. Ese hombre te adora. 

    Yo suspiro y la miro no muy convencida. 

    —¿Y esa mirada? Desembucha Carolina que nos conocemos. 

    Le cuento lo pasado anteriormente cuando le dije que le quería y él no me contestó y Nora me mira con cariño. 

    —Igual lo cogiste desprevenido, o igual no es una persona muy dada es expresar sus sentimientos. No me importa si te contestó o no lo hizo Carolina. Yo veo cómo te mira, veo cómo te trata. Vi su cara cuando se dio cuenta de que Carlo iba a dispararte. Se tiro para apartarte sin pensárselo. Después, cuando quedaste inconsciente en el suelo, creí que le iba a dar algo. No hubo forma de separarlo de esta cama mientras no despertaste. 

    La miro con la duda reflejada en mis ojos. 

    —No me importa si te lo dice o no te lo dice Carolina —repite ella—. Ese hombre demuestra lo mucho que te quiere cada vez que te mira. 

    —No lo sé, ojalá, pero no lo tengo yo tan claro como tú. 

    Un silencio se abre paso entre nosotras y conozco suficientemente a Nora como para saber que quiere decirme algo y está buscando la forma de hacerlo. 

    —¿Tú estás enamorada de él verdad? —Pregunta finalmente. 

    —Sí, —respondo ahogando un sollozo. Como una boba. 

    —Pues entonces Carolina no seas tonta y dalo todo, siempre. No te entregues a medias por miedo a no ser correspondida o a salir lastimada. Dalo todo y no te dejes nada atrás. 

    —¿Y si él no siente lo mismo?, ¿y si no funciona? —Pregunto dando voz a los miedos que me rondan la cabeza. 

    Ella se encoge de hombros y me mira con cariño. 

    —Si no funciona tendrás la certeza de que tú lo has dado todo y de que no ha sido porque no lo hayas intentado. Si te entregas a medias, si no lo das todo de ti y no funciona siempre te quedará la duda de qué hubiese pasado de haberlo intentado con todo tu ser. 

    La miro a los ojos y entiendo lo que quiere decir. Ahora claro, decirlo es fácil, hacerlo es otro cantar.  

    —Ahora duérmete un rato, te viene bien descansar. 

    Por tercera vez cierro los ojos y me quedo dormida. 

    Me despierta el ruido de voces. Abro los ojos. Marco está de espaldas a mí hablando con una chica rubia. Lleva una falda de tubo por encima de la rodilla que le hace unas piernas infinitas y una blusa blanca. Tiene una larga melena ondulada. No le veo la cara, pero si veo la de Marco. Le sonríe y la mira totalmente concentrado en lo que ella dice. ¡Como si le estuviese desvelando la formula de la coca cola! Una ráfaga de celos irracional me recorre. ¡Ya podían salir al pasillo por lo menos! ¡Manda narices! Mi mala leche va aumentando a niveles considerables. Eso unido a que ahora si me está doliendo horrores el brazo, me imagino que, porque se me ha pasado el efecto del calmante, hace que no me falte nada para saltar de la cama y darle una patada en el culo a esos dos. 

    Me muevo en la cama y los dos se giran hacia mí. 

    —¡Hombre, por fin despiertas! —Me sonríe Marco. 

    —¡Discúlpeme usted! ¡Ni que estuviese de vacaciones tomándome una siesta! —Le respondo en un tono nada amistoso. 

    Él no sé si no se da cuenta o no quiere darse cuenta, se gira hacía su acompañante y le sonríe como disculpándome. Ella parpadea varias veces inconscientemente ante su sonrisa y yo empiezo a estar que hecho humo. Para colmo de males, si ya de espaldas la chica parece atractiva, de cara es una belleza. Piel ligeramente tostada, ojos color miel y una sonrisa muy bonita totalmente dedicada a Marco, eso sí. 

    —Carolina, esta es la periodista que viene a hacerte unas preguntas para cubrir la noticia de lo sucedido ayer con Carlo —empieza a decirme sonriéndole a la chica—. Se llama… 

    —No me interesa como se llame, la verdad —lo corto secamente—. Como   podréis comprobar los dos, no me encuentro ahora mismo ni a gusto ni en condiciones de responder preguntas de ningún tipo. En lo que a mí respecta lo de ayer ha quedado atrás y no pienso volver a hablar sobre ese tema. Mucho menos con una periodista. Si tiene preguntas que se las contesten Luca o Nora. ¡O tú mismo que también estabas allí y te veo muy capaz de atenderla tu solito! 

    La chica me mira con el ceño fruncido y me importa tres pepinos, Marco me mira entre preocupado y enfadado. 

    —¿Te encuentras bien? —Me pregunta. 

    —Perfectamente —miento alzando la barbilla. 

    —¿Entonces por qué no le contestas?, Son solo un par de preguntas —insiste él. 

    ¡Pero bueno este chico es tonto o se lo hace! Estoy tan cabreada que aprieto los puños, sobre todo cuando la mosquita muerta esa agarra a Marco del brazo y con voz melosa y parpadeo de pestañas incluido va y le suelta. 

    —No te preocupes, en sus circunstancias hay que entenderla a la pobrecita. 

    ¡Circunstancias dice la tipeja esta! ¡Pobrecita me ha llamado! Pobrecita va a ser ella como me levante de la cama y le arranque los pelos uno a uno. Le dedica una sonrisa toda amabilidad al pánfilo este y él se la devuelve. A continuación, me mira a mí con gesto duro. 

    —No creo que estés siendo muy educada Carolina —me dice en tono severo. 

    —Salir inmediatamente de mi habitación y avisa a una enfermera ya.  

    Mi voz es tan fría que sería capaz de helar el mismísimo desierto. Marco enarca las cejas con sorpresa, pero al momento, con cara de enfado, hace una seña a la periodista para salir de la habitación y los dos se van. 

    Sé que me he pasado cinco pueblos, pero tampoco estoy ciega. Ella estaba comiéndoselo con los ojos delante de mí y él no hacía nada. Vale es cierto que tampoco él le estaba dando pie a nada, pero que la defendiese a ella y no a mí con lo que acabo de pasar, y encima después de no contestarme ayer cuando le dije que le quería, me ha cogido con mal cuerpo. Creo que yo también merezco un poquito de comprensión. 

    Al cabo de unos minutos llega la enfermera. 

    —¿Qué tal nos encontramos hoy? —Habla en plural y me dan ganas de contestarle, yo mal, tu perfectamente. Pero como ya he sido lo suficientemente borde por un día me obligo a controlarme y le contesto. 

    —Me duele bastante el brazo. 

    —Está bien. Voy a darte un calmante. En un ratito viene el médico y ya te dará todas las indicaciones oportunas. 

    La enfermera me da el calmante y un vaso de agua para tragarlo y cuando he terminado sale de la habitación. Yo preferiría recibir al médico sola, pero para mi desgracia la buena mujer ha avisado no sólo a Marco, también a Luca y a Nora que estaban fuera en el pasillo y los tres entran en la habitación a la vez que el médico. 

    Este es un hombre ya entrado en años, de aspecto agradable y me saluda con una afable sonrisa. 

    —¿Qué tal te encuentras hoy? —pregunta mientras revisa el historial que tiene en la mano. 

    —Me dolía mucho el brazo, pero me acaban de dar un calmante. 

    Miro de reojo a Marco y veo como una expresión de culpabilidad le cruza el rostro. Me mira preocupado y yo desvío la mirada enfadada. ¡Ja! ¡Que se fastidie! 

    El médico los manda salir a todos un momento mientras él revisa la herida. A continuación, la tapa con unas gasas y los deja entrar.  

    —La herida tiene buen aspecto. Sin embargo, para evitar complicaciones hoy debes permanecer en el hospital, así te suministraremos el antibiótico por vena un día más. Mañana por la mañana te daremos el alta y puedes irte a casa. No debes hacer movimientos con el brazo e intenta descansar y tomarte las cosas con calma. ¿De acuerdo? 

    —De acuerdo —asiento. 

    —Voy a recetarte un par de calmantes para que tomes en casa si el dolor es muy intenso. La herida debería sanar sola sin mayores complicaciones, pero si ves o notas picor, quemazón o cualquier síntoma extraño vete a tu médico y que la revise. 

    —Está bien, muchas gracias —respondo. 

    —Sobre todo, es importante que no hagas movimientos con el brazo para que la herida cierre y sane bien —insiste el médico. 

    —Gracias doctor, así lo haremos —dice Marco adelantándose para darle la mano. 

    El médico sale de la habitación y todos empiezan a hablar de mí como si yo no estuviese delante, decidiendo donde creen que voy a estar mejor. Yo los dejo hablar y cuando me canso de escucharlos los interrumpo. 

    —No voy a ir a ningún sitio de esos. Me voy a Italia. 

    —¿Cómo es eso de que te vas a Italia? —me pregunta Marco sorprendido. 

    —Pues eso mismo, que me voy a Italia —respondo con chulería. Aún estoy enfadada con él. Me lo imagino tonteando con la rubia esa en el pasillo y me hierve la sangre. 

    —Querrás decir que nos volvemos a Italia —me corrige y por su tono de voz compruebo que está empezando a cabrearse. ¡Ala pues mejor, así ya no estoy cabreada yo sola! 

    —No sé lo que vas a hacer tú, yo me voy a Italia —me reafirmo mirándolo desafiante. 

    Marco bufa y saca su móvil, empieza a comprobar algo mientras todos aguardamos en silencio. Al cabo de unos minutos me mira.  

    Los vuelos directos que hay a Italia hoy y mañana están a precios prohibitivos y no creo que a ti te venga bien ir haciendo escalas. Hay un vuelo mejor de precio para dentro de cinco días. Podemos ir a Barcelona y estar allí cinco días, después volveremos a Italia. 

    —No sé de donde sacas que quiero quedarme contigo estos días. Igual me apetece más estar sola —sugiero alzando la barbilla. 

    Marco me mira como si estuviese viendo una loca y en parte no lo culpo, pero el también es culpable por ser un desconsiderado y dejar que la rubia le ponga ojitos. 

    Luca se lleva la mano al entrecejo y se lo aprieta. 

    —Vamos a ver Carolina. A mí no me importa que te quedes o no que quedes con Marco. Si quieres irte con él a Barcelona me parece perfecto. Si no quieres ir con él nosotros estamos más que encantados de que te vengas con nosotros. Lo que ni de broma pienso permitir es que te quedes tu sola. El médico acaba de decir que tienes que estar en reposo y no hacer movimientos con el brazo. 

    —No tengo que hacer movimientos, aunque esté sola —insisto sin querer dar mi brazo a torcer tan rápido. Sé que no me va a servir de nada porque tienen razón y al final me va a tocar ceder. Pero no quiero claudicar tan pronto. 

    —¡Carolina no seas niña! —Grita Marco exasperado. 

    —Lo miro y nuestras miradas chocan como dos trenes de mercancías. Sus ojos verdes están oscuros debido al tremendo enfado que tiene ahora mismo. Estoy segura de que si no estuviesen Nora y Luca con nosotros me diría un par de cosas bien dichas, pero como no estamos solos tiene que morderse la lengua. 

    Los tres me miran impacientes a ver qué respondo. 

    —Está bien. Me voy a Barcelona con Marco.  

    Este deja escapar un suspiro de alivio casi imperceptible del que Nora y Luca ni se enteran, pero a mí no se me escapa. Reconozco que verlo contento porque decido irme con él hace que el enfado se me pase un pelín, sólo un pelín. 

    —¿Segura? Me pregunta Luca mirándonos a los dos que tenemos cara de estar de todo menos contentos. 

    —Segura —asiento intentando sonreír. 

    —¿Has comprados los billetes para Barcelona? Pregunto a Marco viéndolo con el móvil. 

    —Estoy en ello. El avión sale mañana a la una del mediodía. Espero que te den el alta para poder cogerlo a tiempo. 

    El ambiente sigue enrarecido entre nosotros y Luca nos mira preocupado, Nora que está observándolo todo, decide sacarlo de aquí antes de que la cosa se ponga peor. Porque conociéndome a mí y conociendo a Marco no tengo ninguna duda de que la cosa se va a poner peor. 

    —Carolina, viendo que estás perfectamente y en buenas manos —dice guiñándole un ojo a Marco, quien le sonríe en agradecimiento—, nosotros nos vamos yendo al hotel. Tenemos que guardar las cosas y el avión sale por la tarde.  

    —Asiento con la cabeza. No creí que me fuese a costar tanto despedirme de ellos, pero ahora que se van sé que voy a echarlos mucho de menos.  

    —Llámame para lo que necesites —susurra Nora en mi oído mientras me abraza con fuerza.  

    —Sabes que siempre puedes contar conmigo. 

    La abrazo fuerte y asiento con la cabeza. Nora se separa de mí y se va a la puerta a esperar a Luca que se acerca a mi cama con mirada de cordero degollado. Sé que le está costando la vida dejarme aquí y que si por él fuese intentaría convencerme de que me fuese con ellos. 

    Luca se sienta a mi lado con los ojos brillantes por la emoción contenida y abre sus brazos como cuando éramos pequeños. Yo me fundo en ellos e intento con todas mis fuerzas no llorar. Siento un nudo en la garganta que me impide tragar. 

    —Sabes que te quiero —. No es una pregunta, es una afirmación. Porque es cierto. Si una certeza tengo en esta vida es que mi hermano me quiere. 

    Luca agarra mi cara entre sus manos y me mira fijamente a los ojos. En su mirada veo el amor infinito e incondicional que desde niños me ha demostrado. 

    —Escúchame bien pequeña. Ahora que esta pesadilla ha terminado por fin. No te consiento, no te permito, que malgastes ni un solo minuto de tu vida sin ser feliz. 

    —Te quiero mucho Luca.  

    —Lo sé. Nos veremos pronto, te lo prometo. Escríbeme cuando llegues mañana a Barcelona. 

    Haciendo un esfuerzo se separa de mí y le da un abrazo a Marco. 

    —Cuídamela, aunque a veces no se deje. Te aseguro que es lo mejor que te ha podido pasar en la vida. 

    Marco le devuelve el abrazo a mi hermano, pero no contesta. No dice nada y mi pena se hace un poco más profunda. 

    Veo como Nora entrelaza sus dedos con los de Luca y ambos salen de mi habitación cogidos de la mano. 

    La puerta se cierra y yo cierro los ojos. 

    Marco se sienta en la silla y se queda callado. No dice nada, yo tampoco. Sé que la que obró mal fui yo, pero no tengo ni fuerzas ni ganas para intentar remediarlo. 

    —¿Te encuentras bien? ¿Necesitas algo? —Su voz es fría.  

    —¿Te parece que me encuentro bien? —Grito. 

    Él se levanta y sale de la habitación. Soy consciente de que me he pasado de nuevo y de que Marco ha salido para no devolverme el grito, pero me da igual soy como una olla exprés a punto de explotar y nada va a remediar eso. 

    Marco no aparece por la habitación hasta que pasan por lo menos dos horas. Llega y se acerca a la cama, me agarra la mano, yo la aparto y lo miro con dureza. Ha estado dos horas sin aparecer, ahora que no venga de listo porque no cuela. 

    Él se aleja de mi lado y se sienta en la butaca de la habitación. Saca su móvil del bolsillo y se pone a jugar con él. Eso me crispa más todavía los nervios. No sé qué me pasa que estoy como una moto, tengo ganas de llorar, de gritar y de reír todo a la vez. Ni yo misma me entiendo como para pretender que me entienda él. 

    Entra el médico en la habitación. 

    —¿Qué tal te encuentras Carolina? 

    —Bien, con ganas de irme a casa. 

    —Vamos a hacer unos análisis de rutina para asegurarnos de que todo está bien y no hay infección. Si todo está como creemos que está, mañana puedes irte a casa como habíamos hablado. 

    —Genial, gracias por todo —respondo con una sonrisa. 

    —¿Pero no decían que estaba todo bien? ¿Por qué son necesarios los análisis si eso es así? —Marco no parece muy convencido y mira al médico frunciendo el ceño. 

    —Como acabo de explicar, es solamente un análisis de rutina. Antes de un alta siempre los realizamos para confirmar que todo está bien —vuelve a explicarle en médico con paciencia, sin perder la sonrisa. 

    Sale de la habitación y Marco vuelve a sentarse en la butaca sin hablarme. Entra la enfermera para hacerme el análisis. La chica, toda sonrisa, se come a Marco con los ojos y habla con él en vez de conmigo. ¡Cómo si fuese él al que le van a pinchar el brazo! 

    Bufo ofuscada mientras Marco sonríe a la enfermera y… ¡otra que tiene en el bote! Yo creo que se muestra especialmente amable con ella para tocarme las narices. Me hace los análisis y la enfermera se va. Me traen la cena, pero me niego a comer, tengo el estómago revuelto y no tengo hambre. 

    —¡Eres como una niña pequeña! ¡Te falta decir pues ahora me enfado y no respiro! —Grita Marco enfadado al ver que no toco la comida de la bandeja. 

    En realidad, tengo el estómago revuelto y solo ver la cena se me revuelve más. Pero eso no pienso reconocerlo. Prefiero que piense que no como porque no me da la real gana y que se cabree lo que le dé la gana. ¡Así no soy yo sola la única que está que fuma en pipa! 

    —No como porque no me da la gana. A ver si ahora también vas a decirme lo que tengo o no tengo que comer. 

    —¡Eres imposible! —Se pasa las manos por el pelo frustrado y se sienta otra vez. 

    —Te agradecería que dejases de hacer ruiditos con el móvil. Estoy cansada y quiero dormir.  

    Marco cierra los ojos y aprieta la mandíbula, pero se guarda el móvil en el bolsillo. 

    Llaman a la puerta y la periodista de la mañana entra de nuevo. Marco se levanta y le sonríe. 

    —Perdonar —habla en plural, pero lo mira únicamente a él la muy bruja—. Sé que no son horas para visitas. 

    —Pues si sabes que no son horas para visitas no las hagas —la interrumpo de malos modos. Eso me hace ganarme una mirada enfadada de Marco, pero me da igual. Ella por supuesto ni me mira ni me contesta. Sigue hablando. 

    —Solo venia a despedirme. Gracias por todo Marco has sido muy amable y ha sido un verdadero placer conocerte. —Dice la palabra placer pasándose la lengua por el labio inferior y apoya su mano en el brazo de Marco que no contento con no apartarla le sonríe. 

    —Gracias a ti. Siento que no hayas podido realizarle la entrevista a Carolina. No la has cogido en un buen momento. 

    Él muy imbécil habla de mí como si no estuviese delante y me pone de tan mala leche que creo que me va a explotar la cabeza. Aprieto las sabanas entre los dedos y cuento hasta diez, mejor hasta veinte para no darle el gustazo a esa bruja de montar un escándalo aquí mismo en el hospital. 

    Ella se acerca y le besa la mejilla. Marco pone su mano en la espalda de la pija relamida esa y la acompaña al pasillo. Sale con ella, no sé que hablan, pero la escucho reír. Al cabo de unos segundos escucho sus tacones alejándose por el pasillo y Marco entra en la habitación. 

    Estoy cabreada y probablemente me voy a arrepentir de lo que voy a hacer, pero ahora mismo me importa un pimiento. Estoy tan enfadada que creo que podría echar fuego por la boca.  

    Marco entra en la habitación con la cara tan enfadada o casi tan enfadada como la mía, y me mira con el ceño fruncido. ¡Ja! Este va listo si se cree que me voy e echar atrás porque me mire con cara de perro de presa. Ni corta ni perezosa pulso el botón que hay al lado de la cama para llamar a la enfermera. 

    —¿Necesitas algo? —pregunta una enfermera. 

    —Sí. Estoy cansada y no quiero visitas hasta mañana.  

    La enfermera nos mira a mí y a Marco alternativamente sin entender muy bien lo que le estoy pidiendo. Pero yo no tengo ningún problema en explicárselo. 

    —Lo que estoy diciendo es que quiero que él se vaya —digo señalando a Marco con el dedo. 

    La pobre chica abre los ojos como platos al darse cuenta de lo que le estoy diciendo. Marco achica tanto los ojos que se convierten en una fina línea y por como aprieta los dientes estoy segura de que en cualquier momento se le van a saltar una muela o dos. 

    —No te preocupes, ya me voy yo. No es necesario que nadie me eche. Me sobran sitios y gente con la que estar. No tengo ninguna necesidad de permanecer donde no me quieren. —Diciendo esto Marco sale y cierra de un portazo. Su voz es tan fría que si tuviese una chaqueta a mano me la pondría. 

    —Creo que la he cagado, pero bien —digo en voz alta una vez sus pasos se han alejado por el pasillo. 

    La enfermera me mira totalmente alucinada y se encoge de hombros dándome un amago de sonrisa. Un vacio enorme se apodera de mi pecho y empiezo a llorar.  

    Las horas de la noche pasan muy despacio. Marco no ha vuelto, ni me ha llamado, ni me ha mandado ningún mensaje. Nada de nada. Miro el móvil cada poco rato para ver la hora y nada, que parece que hoy las manecillas del reloj no quieren moverse. 

    Me arrepiento de lo que hice, pero él tampoco se portó bien. No fue nada considerado teniendo en cuenta que estoy en el hospital y viva de milagro después de que mi propio padre, el cual por cierto acaba de morir, intentase matarme. Hombre no sé, llámame loca, pero creo que merezco un poquito de comprensión. También es cierto que estoy viva precisamente gracias a él. Si no, tengo claro que ahora estaría criando malvas. ¡Pero eso no le da derecho a ponerse a tontear con cuanta tía pasa por delante de mi cama! 

    ¡Pero que estoy diciendo, ya no sé ni lo que pienso! Un momento creo que hice muy bien y que se lo merece, al momento siguiente me parece que me pasé cinco pueblos y medio. Sólo tengo ganas de llorar y llorar. Para colmo de males el puñetero antibiótico este que me están metiendo aquí por vena debe ser fuerte de narices y me tiene el estómago revuelto del todo. 

    Cuando por fin consigo dormirme no consigo descansar, solo veo una y otra vez esos furiosos ojos verdes alejándose antes de dar un portazo. Me despierta el sonido de la puerta de la habitación y entra la enfermera de la noche anterior. 

    La miro un tanto avergonzada por la escena que le ha tocado presenciar y me pongo colorada. 

    —Buenos días. ¿Cómo te encuentras hoy? —Me pregunta la chica con una amable sonrisa. 

    —Mejor, gracias. Siento mucho lo de ayer, normalmente no soy así. Pero estoy un poco alterada estos días. 

    —Tranquila —dice restándole importancia con la mano mientras comprueba los resultados de la analítica del día anterior para dársela al médico cuando entre—. En tu estado es normal tener las hormonas un poco revueltas. 

    Me quedó mirándola como si estuviese viendo un elefante con alas. Me imagino que se refiere a mi situación personal. Atacada por mi propio padre y todo ese drama. Pero un cosquilleo me recorre el cuerpo desde el pelo hasta la punta de los pies.  

    —¿Cómo qué en mi estado es normal? —Pregunto en voz baja. 

    —Si mujer en el primer mes de embarazo las hormonas están muy revolucionadas, hay muchos cambios en el cuerpo. Ya verás como poco a poco te vas aclimatando. 

    Empiezo a respirar profundamente para coger aire, siento que por más que lo intento este no consigue llegar a mis pulmones. La enfermera me mira con cara de preocupación.  

    —¿Cómo qué en el primer mes de embarazo? Debes estar viendo mal los análisis. ¡Yo no puedo estar embarazada! 

    La pobre chica acaba de darse cuenta de que yo no tenía ni la más remota idea de todo esto y no sabe dónde meterse. 

    —Intenta tranquilizarte por favor —me pide—. Ponerte así no os hace ningún bien ni a ti ni a tu bebé. 

    La miro con los ojos muy abiertos.  

    —Yo tomo la píldora, nunca me olvido de tomarla, es imposible que esté embarazada —explico nerviosa. 

    Ella me mira y revisa otra vez los papeles que tiene en la mano.  

    —Vamos a ver —me explica pacientemente—. Según lo que veo aquí estas embarazada de unas tres semanas. Es muy pronto aún para que salga el resultado positivo en un test de orina. Pero al ser en sangre ya se ve claramente el resultado positivo. 

    —¿Pero cómo es posible? —Niego con la cabeza en un susurro—. Si nunca me he olvidado de tomar la pastilla. 

    —La píldora no es infalible. Es cierto que no suele pasar, pero en algunas ocasiones falla. Además, hay otros factores que le restan efectividad por ejemplo la toma de antibióticos u otros medicamentos. ¿Has tomado alguno en las últimas tres semanas? 

    Mi mente retrocede tres semanas de golpe. Intento hacer memoria. Tres semanas, tres semanas, ¿qué leches estaba haciendo yo exactamente hace tres semanas para que la píldora no funcionase? Entonces me doy cuenta.  

    ¡Claro!, hace tres semanas fue cuando me recetaron el antibiótico para la garganta en Barcelona. Ha debido ser eso lo que ha producido que la pastilla no haya hecho efecto. 

    Trago saliva e instintivamente me llevo la mano a la barriga. ¡Voy a tener un bebé! ¡Vamos a tener un bebé! 

    Mi imaginación vuela y rápidamente me imagino sosteniendo en brazos a un precioso niño que me mira con unos preciosos ojos verdes. 

    Sonrío y se me escapa una lágrima. No es una lágrima de tristeza, es emoción. Puede que no haya sido un niño buscado, pero desde este momento es el niño más deseado y querido del mundo. 

   





 

    CAPÍTULO 15 
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    Media hora después estoy parada de pie delante de la puerta del hospital con cara de imbécil y un montón de papeles en la mano. Él médico ha venido a verme y después de darme las indicaciones necesarias para continuar las curas de mi herida y recomendarme que pida cita con mi obstetra lo antes posible me ha dejado ir. 

    Yo veo un taxi y como una autómata me meto dentro. En parte me alegro de que Marco no estuviese está mañana en el hospital conmigo para que no se enterase de lo del bebé, no tengo ni idea de cómo decírselo, pero tengo claro que prefiero decírselo yo, ya encontraré el momento. Por otro lado, me duele que me haya dejado sola toda la noche y ni siquiera haya venido a buscarme. No me esperaba eso. Sé que lo eche de mala forma de la habitación, pero estaba enfadada y no lo decía en serio. Creí que en unas pocas horas se le habría pasado el enfado y volvería. Me siento dolida y sola, pero a la vez feliz. ¡No sé ni cómo me siento! Además de con unas ganas tremendas de vomitar, eso sí. 

    Le doy al taxista la dirección del hotel y miro por la ventanilla mientras conduce en silencio. Llegamos y después de pagar entro y me dirijo directa al ascensor. 

    Voy pensando que decir o qué no decir. Tengo que intentar arreglar las cosas antes de soltarle la bomba al pobre Marco.  En el fondo me da miedo su reacción, éste no ha sido un niño buscado, pero yo ya lo quiero como si llevase toda mi vida con él.  

    Me detengo delante de la puerta de la habitación con la tarjeta en la mano. La sostengo con fuerza. Respiro profundamente un par de veces y después la paso. 

    Entro en la habitación buscando a Marco con la mirada, pero no lo veo. Por un momento me asusto, me da miedo que se haya marchado sin mí, pero al momento desecho la idea. En parte porque soy consciente de que él no sería capaz de dejarme así sin ninguna explicación, además escucho el sonido de la ducha. Hay algunos casos en los que es más fácil actuar que hablar y este es uno de ellos. Dejo el bolso y los papeles que me ha dado el médico encima de la cama y me saco la ropa quedándome completamente desnuda. 

    Abro la puerta del baño sin hacer ruido y lo observo. Como siempre contemplarlo me deja sin respiración. Tiene la cabeza ligeramente hacía atrás con los ojos cerrados, está apoyado en la pared de la ducha y no me ha visto entrar. Camino sin hacer ruido y abro la mampara de la ducha. El ruido le hace abrir los ojos. 

    Marco abre los ojos con sorpresa y su mirada recorre mi cuerpo de arriba abajo. Sus ojos se oscurecen por el deseo. Sin decir nada se inclina, se introduce uno de mis pechos en la boca para mordisquear el pezón mientras atiende al otro con la mano. Yo me pego más a su cuerpo y siento su erección contra el mío. De mi boca escapa un gemido de placer. Su boca vuelve a mis labios y me besa con hambre, casi con violencia. Esta completamente duro y eso me excita aún más.  

    Me separo de él ligeramente y le beso el cuello dejando suaves mordiscos a mi paso. Marco ladea un poco la cabeza para dejarse hacer y un gemido escapa de su garganta. Voy bajando por su pecho, su estómago y me pongo de rodillas en el suelo. Levanto la cabeza y lo miro con malicia dejando claro lo que voy a hacer. Un gemido de anticipación escapa de su garganta y cierra un poco el agua de la ducha. 

    Yo paso la lengua por mis labios y a continuación recorro su polla con ella, sin llegar a metérmela en la boca. Él cierra los ojos y echa la cabeza ligeramente hacía atrás. Con mis dientes y mi lengua trabajo su sensible glande que empuja para introducirse en mi boca. 

    Lo escucho gemir de placer. Con una mano agarro su erección que está como una piedra y la muevo arriba y abajo. 

    —Dios nena me estás matando —susurra entre jadeos. 

    Sonrío y lo introduzco todo en mi boca. Le doy intensidad al movimiento de mi mano mientras succiono y lo torturo con mi lengua. Marco me agarra del pelo y empuja mi cabeza para conseguir llegar bien al fondo de mi boca. Lo escucho jadear descontroladamente y verlo en ese estado de éxtasis me pone como una moto. 

    —Para, ¡Quiero acabar dentro de ti! —Logra pronunciar con esfuerzo. 

    Tira con cuidado de mí hacia arriba y yo me levanto. Él me coge a peso y yo abrazo su cintura con mis piernas. Desliza un par de dedos dentro de mí comprobando que estoy preparada y completamente excitada. Con un dedo golpea un par de veces mi clítoris mientras me susurra al oído. 

    —Lista para mí como siempre. Me encanta preciosa. 

    Sin más preámbulos de una estocada me penetra. Me mira mientras lo hace y sonríe al verme abrir los ojos y jadear. Me llena entera y en esta posición consigue incluso más profundidad. Sin esperar, ni darme tiempo a recuperarme de la sorpresa, comienza a penetrarme con fuerza mientras me aprieta el culo con una mano. Me mira fijamente a los ojos. 

    —No dejes de mirarme —me dice—. Quiero que me mires cuando te corras. 

    Sus palabras me parecen lo más sensual del mundo y entre jadeos aprieto más las piernas que lo rodean. 

    Cada embestida es más fuerte y yo siento el intenso orgasmo que está a punto de llegar. 

    —¡Más fuerte! —Ordeno. 

    Él pone esa sonrisa que me vuelve loca y mirándome a los ojos sale completamente de mí y me embiste con tanta fuerza que pienso que me voy a romper en dos. Veo como el placer inunda también sus ojos, Lo repite otra vez. Siento como todas las terminaciones nerviosas explotan y gritando su nombre tengo un intenso orgasmo que me deja destrozada, pero completamente satisfecha. Entonces él se pone incluso más duro dentro de mi cuerpo y se corre también mientras me mira a los ojos. 

    Los dos nos quedamos sin aliento. Mi espalda continúa apoyada en la pared y él sosteniéndome en peso. Busca mis labios, aún entre jadeos, y deposita en ellos un dulce beso. 

    Al cabo de unos segundos me baja al suelo y abre el agua de la ducha otra vez. Me enjabona la espalda con cuidado de no tocar el brazo. Y me aclara. Yo me dejo mimar. Cuando terminamos cierra la ducha y el sale antes que yo. Poniéndose una toalla alrededor de la cintura alcanza otra y la abre para que yo me envuelva en ella. 

    No me lo pienso y lo obedezco. Me frota con paciencia para secarme y después me manda sentarme en la parte baja de la cama. 

    —Saca el brazo por fuera de la toalla, hay que cambiar esas gasas mojadas y secar la herida. 

    Le hago caso y él se afana en la tarea de quitarme las gasas con el máximo cuidado posible. Pongo cara de dolor al arrancar el esparadrapo y Marco me mira con ternura. 

    —Lo siento está muy pegado y es complicado no lastimarte. 

    —No te preocupes, estoy bien. 

    La herida queda al descubierto y la miro. Es una buena herida que va a dejar una gran cicatriz, pero me trae sin cuidado. Ahora mismo solo me interesan esos ojos verdes que me observan mientras seca la herida con cuidado y cambia las gasas. 

    —Te he echado de menos —–me dice. 

    Yo estoy a punto de decirle que si tanto me ha echado de menos no me hubiese dejado sola. Pero recuerdo que fui yo quien le dijo que se fuese y me muerdo la lengua. 

    —Yo a ti también. Mucho —reconozco al fin con un suspiro. 

    —Me hubiese gustado estar hoy allí para que no vinieses sola —me suelta. 

    ¡Ja! Me lo está poniendo difícil para estar callada. Si quería estar conmigo que hubiese venido. Es cierto que en un momento de calentón le dije que se fuese, pero eso no justifica que no aparezca más por el hospital y mucho menos que no venga a buscarme cuando sabe perfectamente que me dan el alta. Estoy empezando a cabrearme. Estas hormonas me tienen revolucionada y tengo menos paciencia de la normal. 

    —¡AJA! —Respondo simplemente. Me levanto y voy al armario a coger un vestido y una chaqueta. Me visto mientras el continúa hablando. 

    —Me alegro que hayas recapacitado. Ayer te comportaste como una niña caprichosa y egoísta. No sabía en qué plan ibas a venir hoy. 

    Éste me está buscando las cosquillas y no sabe cuánto. Me muerdo la lengua tan fuerte que creo que empiezo a sentir el sabor metálico de la sangre. 

    Marco también se ha ido vistiendo mientras me suelta su perorata de perdonavidas y cuándo me giro me encuentro con el hombre más sexy que mis ojos han visto nunca. Vaqueros gastados, camiseta negra ceñida a su musculado torso y el pelo mojado y revuelto. Mis ojos lo recorren y por un momento olvido la mala leche me que está invadiendo. ¡Pero claro como el mundo no es perfecto él no podía estarse calladito, pedir disculpas y olvidar el tema! No, eso hubiese sido demasiado sencillo. Él tiene que seguir hablando hinchándome las narices y haciendo que mi punto de mala leche aumente de tal forma que poco me falta para empezar a pitar como una tetera. Marco sigue y sigue, y yo calladita intentando contenerme. Pero el punto de no retorno llega cuándo lo escucho decir lleno de razón y con un deje de prepotente y condescendiente que me hace llegar al tope de mi aguante. 

    —No te preocupes, tranquila que ya le pedí yo disculpas a Marga de tu parte. Ya le dije que estabas un poquito irascible y que no se te podía tener en cuenta tu actitud en este momento. 

    Estoy apretando tanto los dientes que me voy a romper alguno. 

    —¿Marga?, ¿y quién es Marga si puede saberse? —Pregunto en un tono pausado y frío. 

    Marco que no se da cuenta, suspira y me mira como si yo fuese medio tonta y él fuese un sabio dispuesto a ilustrarme responde. 

    —Marga es la periodista a la que trataste tan mal ayer. Una chica encantadora que quería hacerte una entrevista. 

    —¡AHHH! ¡Empezaras por ahí! ¿Te refieres a la guarra que quería echarte un polvo encima de mi cama mientras yo estaba en el hospital? 

    Su mirada se oscurece por el enfado y sisea entre dientes. 

    —Carolina… 

    Pero yo estoy cabreada, de hecho, no es que esté cabreada, es que estoy tan cabreada que creo que fácilmente puedo hacer un pincho moruno en mi boca. Esto es imparable y exploto. 

    —¡Ni Carolina ni nada! ¿Se puede saber quién cojones eres tú para pedirle perdón a nadie en mi nombre? ¡Qué follemos no te da derecho a pedirle perdón a nadie en mi nombre, menos aún cuando esa zorra estaba dispuesta a tener el polvo de su vida contigo sin importarle que yo estuviese delante y en una cama de hospital! 

    Lo veo apretar los dientes y los puños, se que está intentando contenerse, pero yo no puedo evitarlo, necesito soltarlo todo para quedarme a gusto. 

    —¿Acaso le dijiste que estamos juntos o preferiste omitir eso por lo que pudiese surgir? 

    Con una voz tan fría y calmada que me hiela la sangre. Marco me mira fijamente y mientras sus ojos verdes me atraviesan me responde. 

    —Cómo tu bien has dicho, que follemos no te da derecho a pensar que tú y yo somos algo. 

    Sus palabras me golpean cómo si me hubiesen dado una patada en el estómago. 

    —¡La única que faltó al respeto a alguien ayer fuiste tú! ¡Te comportaste con una niña consentida tanto con Marga como con la enfermera que vino después! 

    —¿Perdona? ¿Pero tú te estás escuchando? ¡Las dos estaban tonteando contigo en mi cara y tú no hiciste absolutamente nada para frenarlas! Creo que no fui yo quién falto al respeto a nadie. 

    —¡O estás de broma o estás loca como una cabra! ¿Frenar el qué? —Me grita pasándose las manos por el pelo cabreadísimo—. ¡No voy a ponerme borde con cada mujer que me mire solo porque a ti te entre un ataque de celos irracional! ¡Olvídate de eso! ¡Reaccionaste como una autentica paranoica! 

    Sus palabras me lastiman, pero, aunque no pienso reconocerlo, ni harta de vino, sé que tiene un poquito de razón e intento justificarme. 

    —Disculpa, pero por si lo has olvidado estaba en el hospital porque mi padre, quien por cierto aun siendo un autentico hijo de puta era mi padre, había muerto intentado matarme. Tenía un dolor en el brazo que no podía con él y me encontraba mal. Y la persona que se supone tenía que cuidarme y hacerme sentir mejor estaba delante de mi cama dejando que cada tía que entraba en esa habitación se lo comiese con los ojos. Tú podías haber pensado en cómo me hacía sentir eso a mí. ¡Pero claro el señor es un semental que, en vez de pensar en mí, en lo único que puede pensar es en el par de tetas que tiene delante, porque en vez de pensar con la cabeza piensa con la polla! —Grito. 

    Por un momento veo duda y culpa en sus ojos y creo que va a dar el brazo a torcer, pero nada más lejos de la realidad. Aquí a cabezón, cabezón y medio. Marco es tan o más orgulloso que yo y estoy segura de que no va a ceder tan fácilmente. Me mira y ni corto ni perezoso me suelta. 

    —Mira bonita yo no te he faltado al respeto nunca. Por supuesto que podía y puedo tirarme a la periodista en el momento que quiera. Lo tengo tan fácil como llamarla y te aseguro que ella estaría encantada igual que lo estás tú cada vez que lo hacemos. Y la enfermera se abriría de piernas para mí con solo chasquear los dedos. ¡Pero no lo hago porque yo si te tengo respeto! ¡No como tú a mí que me echaste de la puñetera habitación! 

    Sus palabras me han dolido tanto que no pienso con claridad, así que no se las tira por respeto, no porque no quiera hacerlo. Sin pensar abro la boca y suelto lo primero que me viene a la cabeza. 

    —¡Te eché de la habitación porque con tanto tonteo me estaba poniendo mala! ¡Este embarazo me tiene las hormonas revolucionadas! —Al momento de decirlo me doy cuenta de lo que he hecho y me llevo las manos a la boca, pero no sirve de nada. 

    Marco abre tanto los ojos que me da miedo que se le salgan de las orbitas. Palidece y me señala con el dedo. 

    —¡Me mentiste! —Grita fuera de sí—. ¡Me dijiste que tomabas la píldora! 

    —¡Yo no te mentí! ¡Te dije que la tomaba porque es cierto! 

    Espero ansiosa a ver cuál es su reacción y para mi decepción se da la vuelta y echa a andar hacia la puerta. 

    —¡Necesito pensar! —Me dice con la mirada perdida. 

    —¡Estás desconfiando de mí! Si sales por esa puerta te juro que no pienso volver a ir a buscarte. 

    Él se queda parado de espaldas a mí. Aprieta los puños y se va dejando la puerta abierta. 

    Las lágrimas empiezan a salir a borbotones y me tapo los ojos con las manos. Me siento de rodillas en el suelo y lloro como si me fuese la vida en ello. La forma de decírselo no ha sido la más acertada. Entiendo que lo cogiese por sorpresa, también a mí me cogió así en el hospital cuando me dieron la noticia, pero no esperaba que saliese por la puerta y me dejase sola. 

    Me siento abandonada y esa es una sensación que no pienso consentir que ni él ni nadie me provoque, ni a mí ni a mi hijo. Yo sé lo que es crecer con un padre que no te quiere y tengo claro que no quiero eso para mi bebé. 

    Me levanto y meto en mi maleta las pocas cosas que me tengo que llevar. Bajo a recepción y pago la estancia en la habitación hasta ese día. No quiero deberle nada ni a él ni a nadie. Espero a un taxi y le pido que me lleve al aeropuerto. 

    De camino llamo a Lisa y le explico entre sollozos que vuelvo a casa. No digo nada más, no es necesario y tampoco me salen las palabras. 

    Una vez sentada en el avión, con lágrimas en los ojos y una piedra instalada en el pecho que me dificulta respirar, vuelvo a sentirme sola. Esa sensación que tan bien conozco y que no había vuelto a sentir desde que Marco apareció en mi vida se adueña de mí de nuevo. Me llevo las manos a la barriga y cierro los ojos. 

    Acaricio mi vientre en un instinto protector, sola no, sola nunca más. A partir de ahora va a ser diferente porque a pesar de estar triste o destrozada, nunca más me voy a sentir sola, mi niño siempre va a estar conmigo. 

    Llego al aeropuerto de Nápoles y me bajo del avión. En cuanto pongo un pie en el aeropuerto veo a Lisa que se abalanza sobre mí y me abraza fuertemente. Yo le devuelvo el abrazo y sin decir nada ella coge la maleta y vamos al coche.  

    Hacemos el camino hasta su casa en silencio. No es el momento para hablar, ya habrá tiempo para eso. Llegamos y ella mete la maleta en una habitación al lado de la suya. Veo ahí el resto de mis cosas y la miro con agradecimiento. 

    —Estás en tu casa. Estoy encantada de tenerte de compañera de piso —me dice con cariño acariciándome la espalda—. Ponte cómoda y mientras voy a preparar una tila. Te espero en el salón. 

    Me pongo un pijama y cuando salgo al salón Lisa ya está esperándome sentada en el sofá. 

    Me desahogo con ella y se lo cuento todo. Los maravillosos días que pasamos en Barcelona, como me aceptaron en su familia desde el primer momento, la forma en que Marco conoció a Luca y a Nora y después todo lo relacionado al juicio y a mi estancia en el hospital.  

    Ella me escucha en silencio. Abriendo los ojos en algún momento y tapándose la boca en otros. 

    —Guau vosotros sí que sabéis cómo aprovechar el tiempo —dice soltando un silbido. 

    —Espera qué aún hay más —digo interrumpiéndola sin dejarla añadir nada—. Estoy embarazada. 

    Ahora sí que me mira sin salir de su asombro, veo que está pensando bien sus palabras. 

    —¿Y Marco lo sabe? 

    Las lágrimas vuelven a salir otra vez sin control. 

    —Vale, creo que eso es un sí —se responde a sí misma mientras me agarra la mano con cariño. 

    Le relato todo lo acontecido el último día en el hospital, nuestra pelea, como me entere yo del embarazo y como se lo hice saber a él.  

    —Tenemos que concederle que la forma de decírselo es como para que le coja por sorpresa, como mínimo —intenta razonar Lisa. 

    Pero yo no atiendo a razones, las cosas que Marco me dijo me hirieron, abrieron una brecha en mi corazón que difícilmente puede cerrarse. No es sólo por el hecho de que me dejase sola cuando se enteró, es por su reacción, por todo lo dicho anteriormente. Me ha quedado claro que para él solo fui una conquista más con la que follar. Reconozco que se portó bien conmigo, pero eso fue fruto de la lástima que sentía por mi situación personal, me digo a mi misma. Marco es, al fin y al cabo, una buena persona y no quería dejarme tirada después de saber quién soy. Me acompañó hasta el final y eso se lo agradezco y siempre lo voy a recordar. Pero lo que un día pensé que teníamos, lo que creí ver en sus ojos, eso solamente fue un espejismo. No fue real. 

    Acerco la taza con la tila a mis labios, pero en cuanto doy el primer sorbo una arcada me sobreviene sin previo aviso. Dejo la taza como puedo encima de la mesa y salgo corriendo al baño. Vomito hasta que no me queda nada más que echar. 

    Lisa está a mi lado sujetándome el pelo. Cuando consigo sacar la cabeza del váter me acompaña a mi habitación y deshace la cama para que yo me meta dentro. El brazo vuelve a dolerme y le pido que me pase un paracetamol de mi bolso, ya que es lo único que el médico me deja tomar debido a mi embarazo. Ella me mira preocupada y me lo tiende junto a un vaso de agua. Lo bebo de un trago. 

    —Gracias. No sabes lo agradecida que estoy por poder quedarme aquí unos días. 

    —No seas tonta, ya te he dicho que estoy encantada de tenerte de compañera de piso. No vuelvas a darme las gracias por eso. ¿Vas a pedir cita con el ginecólogo? 

    —Sí. Mañana por la mañana buscare uno. 

    —Puedo pasarte el número de la mía. Es muy buena y bastante agradable. 

    —Gracias. Sería de gran ayuda. —Intento sonreír, pero no me sale—. Creo que voy a intentar dormir un poco. 

    Ella asiente con la cabeza y me mira con tristeza.  

    —Si necesitas algo avísame —me dice antes de cerrar la puerta despacio. 

    Cuando la puerta se ha cerrado del todo cojo mi bolso que está a los pies de la cama y enciendo el teléfono. Lo apagué al subir al avión y aun no he vuelto a encenderlo. Tengo que avisar a Luca de que estoy bien y como no pienso omitirle información, nunca más, y me parece algo demasiado serio para contarlo por mensaje decido llamarlo. 

    Tecleo su número que me sé de memoria y antes de sonar el tercer tono ya escucho su voz. 

    —Carolina ya empezaba a preocuparme. ¿Qué tal el viaje a Barcelona? 

    Guardo silencio y trago saliva, escuchar su voz hace que de nuevo me entren ganas de llorar, pero aguanto y cierro los ojos con fuerza. 

    —Tengo que contarte algo. Pero tienes que dejarme hablar sin interrumpirme ¿De acuerdo? 

    Silencio al otro lado de la línea.  

    —¿Luca? 

    —De acuerdo —responde al fin con voz seria. 

    Inspiro aire con fuerza y comienzo a contarle sin hacer pausas siquiera para respirar por miedo a que me interrumpa y no ser capaz de continuar. 

    —No estoy en Barcelona. Estoy en Italia, en casa de mi amiga Lisa. Las cosas con Marco no acabaron bien y decidí volver aquí. 

    —¿Qué pasó? 

    —Tuvimos una gran discusión. Una de las feas —explico sin entrar en más detalles—. Después se enteró de lo del embarazo y no se lo tomó nada bien. Él decidió irse y yo decidí venirme para aquí. 

    —¿Embarazo? ¿Cómo que embarazo? Anteayer cuando estuve contigo no estabas embarazada ¿Cómo es posible que hoy sí? —Pregunta Luca alterado. 

    —Sí lo estaba, solo que yo no lo sabía. Me lo dijeron hoy al darme el alta. ¡Sorpresa vas a ser tío! —Digo intentando hacer parecer cómico el momento aunque en el fondo no tiene ninguna gracia. 

    Luca empieza a decir muchas cosas a la vez. De todas ellas solo consigo distinguir frases como “voy para ahí”, “te vienes con nosotros” o “tranquila todo va a salir bien”. Ahí es donde decido interrumpirlo. 

    —Luca, Luca para un momento y escúchame. Estoy embarazada y estoy muy feliz por ello. Puede que mi niño no haya sido buscado y puede que su padre no lo quiera, pero por mi parte es el bebé más deseado del mundo entero. No quiero ir a ningún sitio. Como os dije cuando estuvimos cenando en el hotel, he decidido que este va a ser mi hogar y eso no va a cambiar con Marco o sin él. —Tomo aire y espero a ver si mi hermano dice algo, pero nada, solo se escucha el silencio al otro lado de la línea. 

    —Necesito que me dejes hacer esto a mi manera, de verdad lo necesito Luca. —Mi voz suena a súplica—. Sé que vosotros vais a estar ahí para todo, de verdad que lo sé, pero por el momento necesito demostrarme que yo sola puedo salir adelante. Por favor entiéndelo. 

    Escucho un suspiro al otro lado de la línea.  

    —Está bien tú ganas. Pero recuerda que para lo que sea, tanto yo como Nora estamos aquí para ti. ¡Voy a ser tío! ¡No me lo puedo creer! 

    Hablamos durante unos minutos más y después de prometer que me voy a cuidar mucho y que los mantendré informados de cualquier novedad cuelgo el teléfono. 

    Miro el teléfono, tengo la friolera de doce llamadas perdidas, todas de Marco. La primera es de una hora después de dejar el hotel cuando ya estaba en el aeropuerto y había apagado el teléfono. Desde ese momento llamadas cada poco tiempo. También me ha mandado mensajes preguntándome donde estoy y si estoy bien. Leo esperanzada por si alguno de ellos es una disculpa, pero no, ninguno lo es. La decepción y el dolor me invaden de nuevo y decido no contestarle. Sé que es egoísta y que después de todo lo que ha hecho por mí en el fondo no merece que le haga eso. Él no tiene la culpa de que yo me haya enamorado como una imbécil, pero no puedo evitarlo. No me siento con fuerzas para hablar con él. Lo intuí en el Hospital cuando le dije que lo quería y no me respondió. Y Hoy me lo acabó de confirmar con lo que me dijo en la discusión que tuvimos. 

    Necesito poner espacio entre mi maltrecho corazón y él, por mi bien y por el de mi bebé. 

    Con la angustia y el dolor recorriendo cada parte de mi cuerpo me quedo dormida.  

    Los siguientes días son copias uno del otro. Me levanto casi a la hora de comer me doy una ducha y me siento en el sillón. Si Lisa no trabaja comemos juntas, si ella trabaja me preparo algo rápido de lo que hay en la nevera. Me da un poco igual el qué, total tengo muchas, muchísimas probabilidades de acabar con la cabeza metida en el váter al poco rato de empezar a comer. Así transcurre una semana entera. La misma tónica se repite todos los días, me levanto, como algo, lo vomito, descanso un poco, me recuesto, ceno y me duermo. 

    Una tarde que Lisa descansa y yo estoy en el sofá del salón pasando canales con el mando se acerca y se sienta a mi lado. 

    —No puedes seguir así —me dice seria—. No es bueno ni para ti ni para el bebé. 

    —Lo estoy intentando —replico. 

    Ella relaja el semblante y me mira con cariño.  

    —Lo sé. También sé que este canijo que tienes ahí dentro ha salido peleón como el padre y está dándote una primera etapa de embarazo muy complicada con los vómitos. Pero tienes que poner más de tu parte, salir a la calle, que te dé el aire y el sol. Sino esa criatura va a parecer un vampiro cuando nazca. 

    Su ocurrencia me hace sonreír. 

    —Tienes razón. Te prometo que me esforzaré más. 

    —Hay otra cosa que quiero contarte. No sé si te parecerá bien o no, pero yo creo que he hecho lo correcto y de antemano te digo que no me arrepiento y que lo siento si te parece mal, pero yo volvería a hacerlo sin dudarlo. 

    La miro expectante. 

    —¿Te ha estado llamando Marco verdad? —Me pregunta frunciendo el ceño. 

    —Sí. Admito de mala gana. 

    —¿Cuántas veces? 

    —Muchas. 

    —¿Cuánto es muchas? —Pregunta con voz severa. 

    —Muchas todos los días. También me ha mandado mensajes. 

    —Lo suponía —responde con voz severa—. ¿Puedo preguntar qué te dice en los mensajes? 

    —Puedes preguntarlo, pero yo no puedo contestarte —digo mirando mis manos fijamente como si fuesen la cosa más interesante del mundo. 

    —¿Y eso por qué? —Por la voz con la que me hace la pregunta supongo que ya se imagina la respuesta. La miro fijamente y le digo. 

    —No puedo contestarte porque no sé lo que ponen. No los he abierto. 

    —Eso me confirma que he hecho lo mejor que podía hacer. —Se pone en cuclillas delante de mí y me alza la barbilla con una mano. 

    —Marco me ha llamado está mañana. El pobre estaba desesperado. Tenía tanta angustia acumulada en su voz que daban ganas de echarse a llorar con solo oírlo. Me ha dicho que lleva una semana buscándote y que no te ha localizado por ningún sitio. Me ha dicho que te ha llamado cientos de veces y que ni le coges ni le devuelves las llamadas. Te ha escrito mensajes que tampoco respondes. Me ha preguntado si yo sabía dónde estás. 

    —¿Qué le has dicho? —En realidad no sé para qué pregunto porque ya sé cuál es la respuesta. 

    —Le he dicho que estás en mi casa desde hace una semana y que estás bien. Por lo menos físicamente.  

    —Has hecho bien —. El rostro de mi amiga se relaja al escucharme decir eso. 

    —Me daba miedo que te pareciese mal, pero no podía dejarlo sufriendo así Carolina. 

    —Lo sé y lo entiendo. Yo no tengo ningún interés en que él sufra, pero no puedo hablar con él, todavía no. Necesito tiempo para asimilar que lo que yo siento por él no es reciproco y que no quiere a nuestro bebé. 

    —¿Pero tú de donde sacas todo eso? Porque a mí por teléfono no me sonaba como alguien que no os quiere ni a ti ni al bebé. Más bien sonaba como alguien desesperado. 

    —Le dije que lo quería y no respondió. Después me dijo que yo no tenía derecho a exigirle nada y cuando le dije que estaba embarazada se fue. Le avise que si se iba no volvería a buscarlo y aún así se fue. 

    —Vale Carolina, reconozco que la ha cagado, pero bien. No se ha portado bien contigo eso lo admito. Pero también te recuerdo que, en esa discusión, por lo que me has contado tú tampoco te quedaste corta, y de las cosas que dijiste no pensabas ni la mitad. En cuanto a lo del embarazo —añade ella pensativa— no tuvo una reacción ejemplar, pero se lo soltaste como una bomba en mitad de una discusión. 

    —¡Desconfió de mí! ¡Pensó que le mentí cuando le dije que tomaba la píldora! —Grito intentando contener mis lágrimas sin conseguirlo. 

    —De nuevo admito que el chaval se equivocó y mucho haciendo eso. Pero tú misma me reconociste que cuando el médico te lo dijo te pareció imposible que la píldora hubiese fallado hasta que no recordaste lo de los antibióticos. Si a ti te parecía imposible, que eres la que tomabas la pastilla, imagínate a él y en medio de una discusión en la que os estabais diciendo de todo. 

    —No quiero pensar más en eso. Me hace daño. Solo quiero estar bien con mi bebé. Mañana tengo revisión con la ginecóloga y a partir de mañana todo va a ir a mejor. 

    Lisa me abraza y me da un beso en la cabeza.  

    —Estoy segura de que así va a ser. 

    Algo en su tono de voz me resulta raro, pero lo ignoro pensando que al final si va a ser cierto que soy una paranoica. 

      

     A la mañana siguiente me levanto con el estómago más revuelto aún que de costumbre, no he dormido nada. Por primera vez desde que llegue a casa de Lisa no he recibido ni llamadas ni mensajes de Marco y lo achaco a que, cómo ahora ya sabe que estoy bien, su conciencia ya está tranquila y ha decidido seguir con su vida. Ese pensamiento hace que el estómago se me revuelva aún más, corro al baño cierro la puerta y vomito todo el desayuno que acabo de ingerir minutos antes.  

    Cuando al fin estoy segura de que ya no me queda nada más que vomitar en el cuerpo. Me incorporo y me miro al espejo. Mi cara se ve un tanto demacrada, entre las ojeras por no dormir y que, por tanto vomito, he debido perder algo de peso, no estoy en mi mejor momento que digamos. Me seco la cara con la toalla y vuelvo a mi habitación a coger el bolso que he dejado encima de la cama. 

    Entro en la habitación absorta en mis pensamientos y aun no he llegado a la cama cuando la puerta se cierra detrás de mí. Me giro y ahí, delante de mí, están mirándome fijamente esos ojos verdes que son mi perdición. Esos con los que sueño cada noche. Abro la boca de la impresión, pero no digo nada. 

    Los dos nos observamos fijamente. Yo lo recorro de arriba abajo intentando retener cada trozo de su ser en mi memoria por si no tuviese otra oportunidad. Lleva un vaquero oscuro, una camiseta negra ceñida y el pelo revuelto. Tiene algo de barba como si llevase varios días sin afeitarse y unos grandes surcos morados se marcan debajo de sus preciosos ojos. Su cara también parece algo más delgada. Aún así, sigue estando tan guapo como siempre. 

    Su mirada también me recorre a mí. Y contemplando sus ojos distingo como por ellos van pasando distintas emociones. Primero me mira con ansiedad, buscando alguna muestra que le demuestre como estoy. Cuando, después de analizarme exhaustivamente, se cerciora de que estoy entera y parezco estar bien consigo ver un alivio infinito asomar a ellos. De repente nuestros ojos se encuentran y su mirada se torna angustiada. 

    —Menuda semana me has hecho pasar Carolina. No lo había pasado tan mal en mi vida. No vuelvas a hacerme algo así, por favor… 

    Lo miro fijamente, pero no encuentro reproche en él. Solo miedo. Eso me desarma un poco. 

    —Lo siento. Debí haberte escrito para decirte que estoy bien. Si te sirve de consuelo tampoco he tenido una semana maravillosa precisamente. 

    —Perdóname. Sé que no me porté bien contigo. Fui un capullo y lo siento. Nunca debí haber reaccionado así cuando me dijiste lo del embarazo. Nunca desconfié de ti, en realidad, lo único que pasó es que la noticia me tomo por sorpresa, estábamos en medio de una discusión y no supe reaccionar. Pero este es mi hijo y yo voy a ser su padre. —Avanza y me toca la barriga con una mano mirándola con devoción. 

    Una lágrima de emoción escapa de mis ojos. Parece que mi bebé si va a tener un padre que lo va a amar y conociendo a Marco estoy segura de que va a ser un padre genial. 

    —Se que eres buena persona, no voy a impedirte estar con el bebé. Eres su padre —suspiro. 

    —No me entiendes. —Me mira extrañado—. Sé que no me he portado bien contigo y lo siento por todo. Te juro que no pretendía molestarte en el hospital, no fue mi intención que te ofendieses ni por la periodista ni por nadie. Yo solo tengo interés en ti, no me interesa ni me importa nadie más –me dice con voz suplicante. 

    Yo bajo la vista al suelo sin acabar de creerme lo que estoy escuchando.  

    —Si haces esto por el bebé no tienes de que preocuparte, ya te he dicho que vas a poder ejercer de padre con él. No es necesario que estés conmigo para eso —digo con voz temblorosa levantando la barbilla para mirarlo a los ojos.  

    Lo que encuentro en esos ojos cuando nuestras miradas chocan no me lo espero para nada y me fulmina. Veo un amor infinito, me mira con ternura y con dulzura. Su mirada se cuela en mi interior y me recorre por dentro curando mis heridas. Me caldea el cuerpo y el corazón. 

    —No lo hago por el bebé, lo hago por ti. Sé que podría estar con el bebe sin estar contigo, pero yo no imagino mi vida si tú no estás en ella. Te quiero, te quiero más que a mi vida, por eso no dude cuando Carlo te disparó. Porque sólo el hecho de perderte hacía que no mereciera la pena seguir viviendo. 

    —Pero, pero, yo te dije que te quería en el hospital y tu no respondiste —objete confusa. 

    —Cuando me dijiste eso me sentí el hombre más feliz del mundo. Pero estabas mal, acababas de salir de un trance complicado y me dio miedo que lo hubieses dicho dejándote llevar por la situación y no porque realmente lo sintieses así. No quise hacerme ilusiones mientras no hablásemos fuera de ese hospital y por eso yo no te dije lo mismo. Por si, por el hecho de decírtelo yo, después te sentías obligada a mantenerlo. Fui un completo idiota lo siento. ¿Podrás perdonarme? —Me pregunta mirándome fijamente mientras me besa suavemente. 

    Las lágrimas comienzan a salir de mis ojos, está vez de pura alegría y no hago nada por detenerlas. Me siento la mujer más feliz del mundo. 

    —Te quiero —susurro en su oído. 

    Lo veo estremecerse y con una sonrisa me besa en los labios con pasión. 

    —Yo también te quiero. Os quiero a los dos. Nunca voy a permitir que os    volváis a separar de mi lado. 

    Apoya su mano en mi barriga mientras me mira. Yo me pierdo en esos ojos verdes que me hicieron suya desde la primera vez que me miraron y cuando Marco me abraza fuertemente contra su cuerpo cierro los ojos, respiro su aroma y dándole un beso en el cuello susurro en su oído. 

    —Todo lo que buscaba para saber a dónde pertenezco, todo lo que buscaba para saber dónde está mi hogar, lo encontré en tus ojos. 

   





EPÍLOGO. 

    [image: ] 

      

    Hoy es veintiocho de abril.  

    Ha pasado exactamente un año desde el día que conocí a Marco en la playa. Un año en el que nos han pasado muchas cosas.  

    Después de que él me encontrase en casa de Lisa (cosa que nunca podre parar de agradecer a mi amiga), buscamos un piso lo suficientemente grande para los tres. El suyo con la llegada de nuestro bebé se quedaba un poco pequeño.  

    Pese a que los primeros dos meses de embarazo lo pase mal, después he tenido la suerte de tener un embarazo muy tranquilo en el que me he dedicado básicamente a pintar mientras me dejaba mimar por Marco, quien siempre estaba dispuesto a consentirme y no me quitaba el ojo de encima nunca.  

    Nuestra pequeña Olivia lleva ya dos meses con nosotros. Nos hace las personas más felices del mundo, cada día, sólo con ver su pequeña carita. Nos tiene a los dos embobados perdidos, sobre todo a su papá que babea cada vez que ella lo mira con esos ojazos verdes, igualitos a los suyos. ¡Este no sabe lo que se le viene encima cuando mi pequeña crezca!  

    Hice dos exposiciones, una en París y otra en Nápoles, y las dos fueron un éxito. Con el dinero de la venta de los cuadros y la ayuda de Luca, que se ha empeñado tanto en ser mi socio que me ha resultado imposible decirle que no, voy a hacer realidad el sueño de abrir mi propia galería.  

    Así que aquí estoy hoy, un día tan especial para nosotros, el día en que nos conocimos, es el día que hemos elegido también para inaugurar mi galería. No podía ser de otra manera. Estoy nerviosa perdida, contemplando fascinada las hermosas paredes blancas cubiertas de pinturas mías y de otros artistas con menos recursos que estoy decidida a dar a conocer. 

    Respiro profundamente mientras lo observo todo y no puedo evitar que la emoción me embargue. Una mano se posa en mi espalda. Aspiro su aroma y escucho su voz susurrarme. 

    —Has recorrido un largo camino, pero lo has conseguido. Pese a todo, has conseguido hacer realidad tu sueño y estoy muy orgulloso de ti. 

    Me giro y lo miro conmovida por sus palabras. Me pongo de puntillas y lo beso con ganas. 

    —Nena para, esa puerta va a abrirse de un momento a otro y si sigues besándome así me va a importar muy poco tener público —me dice mirándome con esa sonrisa que me hace perder el norte más de lo que me gustaría. 

    Efectivamente, como obedeciendo a sus palabras, la puerta se abre y por ella aparecen Luca y Nora que han venido a la inauguración y llegan ejerciendo de orgullosos tíos, empujando el carrito de nuestra pequeña. A partir de ese momento la galería es un hervidero de gente. Todos nuestros amigos y mucha otra gente han venido y no tengo tiempo para nada que no sea atender a todo el mundo.  

    Cuando por fin la gente parece estar marchándose, veo a Lisa y le pregunto. 

    —¿Has visto a Marco? Hace rato que no lo veo por aquí. 

    Lisa sonríe y me responde mientras acuna en sus brazos a mi princesita que duerme plácidamente.  

    —Me ha dicho que iba a dar un paseo por la playa, que fueses a encontrarte con el allí cuando acabases de recogerlo todo. Yo me voy ya. Me llevo a Olivia a mi casa esta noche para que podáis estar tranquilos. 

    Todos se marchan y me quedo sola, recojo todo y al cabo de un rato pongo rumbo a la playa.  

    Aparco el coche y al llegar a la arena veo un camino de pétalos de rosa roja y velas. Me tapo la boca con la mano y quitándome los zapatos comienzo a recorrerlo. De fondo, un violín me da la bienvenida mientras el camino iluminado con la tenue luz de las velas me lleva hasta la orilla. Allí me espera Marco vestido de traje mirando cómo me acerco a él. A un lado tiene a mi hermano con sus abuelos, a Nora y a mi hermana Arrieta. Al otro lo acompañan Lisa, nuestros amigos y su familia. Veo con los ojos empañados por la emoción que Bianca, Renzo y Sofía también me miran felices. 

    Llego a su lado y Marco me agarra ambas manos. Sus preciosos ojos verdes están húmedos y con voz algo temblorosa por la emoción comienza a hablar. 

    —Hace exactamente un año, en este mismo sitio, llegaste a mi vida e iluminaste mi camino. Hoy te pido que, aquí y ahora, te conviertas en mi esposa para recorrer ese camino a mi lado todos los días de nuestra vida. Tú y nuestra niña lo sois todo para mí y nada deseo más en el mundo que amarte cada día y cada noche de nuestra vida. ¿Quieres casarte conmigo? 

    Asiento con la cabeza incapaz de contener las lagrimas y todos nuestros amigos y familiares aplauden como locos. 

    Un sacerdote sale de detrás de Bianca y oficia la ceremonia.  

    En el momento en el que Marco me pone el anillo en el dedo, lo miro a los ojos y veo en ellos el mundo entero, mi mundo entero. Un mundo sin fin que, a partir de este día, caminaremos cogidos de la mano. 

   



 Biografía. 

      

    Andrea López Saborido nació en Vigo en 1984, donde reside desde entonces. Ha estudiado administración y dirección de empresas y trabaja desde hace años en el sector de las artes gráficas. 

    “No sin ti” es su primera novela publicada.  

    Su segunda novela publicada se llama Lo encontré en tus ojos. 

      

    Contactos: 

    Facebook: Andrea López Saborido 

    Twitter: @andrealsab 

    Instagram: andrealopezsaborido 

    





   



 Otras obras de la autora. 
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    Sinopsis 

    Cuando recién licenciada a Nora le ofrecen trabajo en una agencia de detectives en Londres, su ilusión no tiene límites…Como tampoco tienen límites los problemas de la familia que va a investigar. Sin saber cómo, se convierte y se siente parte de ella. Empieza a comprobar lo difícil que es estar dentro y fuera a la vez. Tiene que elegir y elige proteger a los miembros de esas atormentada familia a cualquier precio. Aunque para ello tenga que arriesgarlo todo, incluso su propia vida… 
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